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INTRODUCCIÓN 

En su libro de viaje Sendas de Oku, el maestro japo.nés Matsuo Basho relata su. 

encuentro con los restos abandonados del castillo de.Taka: 

Al visitar muchos. lugar~s . cantad?s. en·_ viejos poem~s,. i:;asl ·. sier;ipre. uno se. encuentra 

con que las éolin~s seha~ achatado? 1'cis' dos han i:;am~lado sJ ;:ur~o, los eaminos se 
desvían po¡ otro~ p_ar~je~;·1~s:pie:d_ras:~;~ái:i medió ~nt~rradás y se venpln~pÓilos en 

lugar. de _lo~. árboles' aqÚellos antiguos !y :vene'ra~le¡¡:CEfJ1E!mpo f pasa y . pasan.· las 

:;~e;;~~;;~:cS~~=i~i:~~ml~'.z'~i: t~~iJ~~::~!t~(~,~-~~t~~-ril~sp:~~5~!i:~i~~!·b1:: 
hombres de entonées:. Premio~' de la~ peregrinacidn~~L.: Eí -~1áé:e~ d~· ~i..,¡~ irne hizo 

olvidar el cansancio d;I vi~je'y~~l me hizo Ílorar:cp •· ,:<,• • -~ ~·-;_;{;. . , ·· ... ·. . 

El poeta asiático dei siglo XVll.s~ coninu.eve:a1desc~br\rl§l~éltL1ral!3za,tempciral 

~J::Ef ~~~~f~~~j¡~~~~lili~l~lf~~~f f ~~~ 
, -'L ",- -··· ,, . -:-, :::·.-', <<}¿·._::: 

desaparecer. • •· . 

La poesía mexi~na nb es.I~ exce;pciÓn.· b~ 'J~a ojeada a la obra de los 

poetas. d~ nuestro 'páís obt~ndií~ili~~ divers~s c~mposiciones inspiradas en 
, .,, - ' _;, -. •;" -· .- ·' ,;, 

restos , arqueológicos, ,: particuíél~rríente los levantados por las culturas 

precolombina¡¡. }<:Ísé;Ma~ia ·í-i~r~dia, Juan de Dios Peza, Carlos Pellicer, 

Octavio Paz, J~~é Ernilí~'Pach~co: Efrafn Bartolomé, Eisa Cross y varios otros 

han aprovechado I~ irií~g~~-de las ruinas como plataforma de lanzamiento de 

_los giros de_su_ima9inación. Una muestra de esos textos fue incluida en la 

edición virtual d~ Ú~ pasado visible: antologfa de poemas sobre arle 

prehispánico de.México, donde colaboré bajo la dirección de Gustavo Jiménez 

Aguirre. Dicho trabajo confirma la vitalidad lírica de un motivo sembrado en 

México durante los primeros años de su historia independiente. 



Así, a lo largo.de·1~ presente tesis me propongo e~tudiar la•aparición de la 

imagen de las ruinas prehispánicas en la poesía mexicana, ocúrrida en el siglo 

XIX,. y su desarrollo, ulteri~Í~ lo. la'rgo de dich.a c~nt~'rla. -~ª Ínvestigación: en 

fuentes .biblioh~rnerogréficas ~rrojó como···resultado 01 •. sigulente ;éC>njunto de 

textos que. an~liz~ré en mÍ trabajo: uEn el• ~eoc~lli cif éh~lúla''. (1 ~32) •.de josé 

~~~i~f ~tf~ií~~:~I~!~1~ii~~11f J~IJ~~K~ · 
clausura de la . ségunda . épÓca: i::le. lá Revista/Moderna:) PórJ.1ó tanto, · no 

. . . . . . ,. . , , : , . , . l ' ' ' . ' . , , > - , • • , .- • • ' • - ' ' i' ' 

examinare.· composiciones sobre. mónürnentos arqúeólógicós ·de Mesoamérica 

escritos o publicéldos fue~a da· esas feclia~. C::Íe hechb, si por ;ú~•ladÓ n~ se 

conoce poema novohispa~o iríspi~ado en semejante fuente, e~ h~~ta 1924 
• . .: ··.". · .. ·' ._,_ ': > , 

cuando "Uxmal" de Carlos Pellicer inaugura la ver.iente de. la .lírica mexicana 

del siglo XX sobre restos preéololllbinos. 

Como se trasluce en el texto de Basho citado, la imagen·.d.~ I~~ rGi~~s posee 
'" - . 

connotaciones filosóficas aprovechadas tanto por poetas COnlO pá estudio~os 
del pensamiento humano. Luego de exponer lasra~onés de Ínf pl'efet~:ncia por 

el término motivo. para.referirme. al objeto de. mi e~tüdia: ést'éar~ci°~ca ~orí una . - ·- . - . - - - . , - - ~- - - . . - --·. . - . -- -- - - --'"·- . ,_,_ -· - ,_- ·-.- ' 

síntesis y comentario .de algunos. texto.s. que reflexionEln ~ob.re l¡¡is razories 'del 

atractivo universal;• más allá de ·.1a literatura, .ejercido, por)Ós·. véstigióso Georg 

Simmel, María Z~mbrano y JéanSta;~bi.nski •me:a;ud~~ a plJnt~aÚzar algunas 

explicaciones al respecto. ': .·.· · ·. 

El interés del tema del presente estudio se explica no sólo por no haber sido 

tratado antes, sino porqÍ.Je·~11rr;'cJ'1i~~-d13Ía~·~ri.i¡~~S,e~ su versión prehispánica, 

brota en la poesía m'é~i2aña· 'riC:,:f!l~'·)~~ultac:l~ de la amalgama de dos 

tradiciones literarias. uriá de ellas' corresponde al acercamiento creativo de la 

lírica europea aJos restos monúmentales (arcos romanos, iglesias góticas, 

urbes de Me.dio Oriente, etcétera). Críticos como Roland Mortier, Joseph 

Fucilla, Stanko Vranich o Begoña López Bueno han ofrecido panoramas 

iluminadores sobre la historia de la imagen de las ruinas en las letras de una 

lengua o un período determinados. Basado en ellos y otros más describo en la 

primera parte de la tesis el desarrollo de la poesía arqueológica en diversas 
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literaturas occidentales, Al r~specto, propongo co'.110 origen de la misma al 

género panegiricé de ciúdades •socorrido•,· durante· .. la Alta .Edad .Media; mi 

revisión de·1a literátura latinaclésiC:a demuesti-a'que no es ailf dónde debernos 

ubicar dicha fuente. 

Así, sin afán exhaustivo', men~ior1¿ y de~b:itiéi' bl'~vemente te~tos de autores y 

épocas cuya influencia .• en ~1·~él<icó'·ci~Cin1oñóni60 puedáco'?1prÓbarse: Por 

~:o~t~~~~nd:~r:~~t~~:t:~:g:~~:~~11 ~J·1t~~~t~rt~~~~t~sº!~dt:~·d!Pi:: ·. 
períodos neoclásico y romántico.'é'r~~fr~.6.:del m~tiv~ po~tiro•.de,IÓsyesUgios 
dentro de estas dos últimas, corfi~~t~s~;t·~~ídei-i··c~st~íl~·no. ~O~b·.én ~tras 
lenguas, en buena parte se realÍz#'pól" •. priwera, vez ª~~(si bier;,á'manera dE;l 
acercamiento temático. Para 1~~:fine~··ei·9•/¿~¡~ te~is,s~n'ie]~~t~~ ~·pro~irnaC::ión' 
resulta suficiente. . .• ~;· · ··: '·.{ ·· · •. 

La otra tradición a la que me'refieró corresponde a la evoh.iéión de Ía figura 
' '· - .<!· .. · , .. - '-"-.. - ,· . ·,;~· - ',_ ,_ . ,. ;- .. - - , .. ·. -: 

del indio en la poesía novohispa'ii'a i:·decimonónih:í' en: México:; Repito: está 

tesis sólo enfoca su esfuerzó~en1~i, co~~ht~rl~~ci~I 9é~ero lírico: ci:Jando es 

necesario para la interpretaC:ión·~.órr.~'cia:\ci9' los'i teX,t6s; .1'1890 r~fer~nci~ al .. 

contexto literario, ideológico, e~ his'ióri:e:<?,: pero, en f1:1né:ión idel ;arálisis . de mi 

corpus de composiciones••·. saí:lre'.1ruiilas',: prehisl'ilnicas:\'Entrár ·en ;.níáyóres 

discusiones sobre el pensamiento de 1¡¡s'épÓcas'C:omentádas:~~icomoacerca 
de su producción artística y.io~·~~e~t~·s pÓlf~i-cÓ~ ~ sociales ocurridos en ellas, 

desbordaría los límite~ ~~I pr~~~nt~· tráb.á¡~. ·· · . 

Por consiguiente, en ¡~:s13~~~~a pa·~~ ele este estudio comento el contenido 

de algunos poSmasríollohispanos'qUe se enfrentan, en cuanto obras de una 

cultura occidental, al otr~·¡~~Í~e~~~ ~E!a el del pasado o su contemporáneo. 

Basado en algunos estudiosos del tema (Enrique Florescano, Antonio Rubial, 

José Joaquín Blanco y otros), anoto las posibles explicaciones ideológicas de 

las posturas asumidas por los poetas de la Colonia ante la realidad cultural 

señalada. Particularmente me interesa la influencia de la postura intelectual 

cnollista, que desde mediados del siglo XVII fue creciendo en Nueva España 

hasta convertirse, en las postrimerías del XVIII, en uno de los impulsores de la 

independencia. No pretendo interpretar el empleo de la figura del indio por los 

poetas de la segunda mitad de 1600 como un gesto rebelde o de insurrección; 

más bien fue un rasgo de distinción socorrido por un grupo social deseoso de 
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diferenciarse tanto de españoles peninsulares como de otros• sectores de la 

población. Posición contradictoria que ofrece un variado abanico. de actitudes: 

desde el Teatro de virtudes polfticas de Carlos de SigüenzayGóngorahasta la 

obra de humanistas ilustrados como Francisco Xavier Clavijero. 

En función del objetivo de la tesis, consideré suficiente revisar sólo. una 
., -:..·-·;._., ._ .. , , ·.-.· ---

muestra representativa de los poemas de tema indígena· ían'to de. la· Colonia 

como del México decimonónico. En este Últirrí~ . p~r/.;cib ; lai ·nuevas 

circunstancias políticas e ideológicas del país po.sibillt~l"611 ~~riadas> lecturas 

líricas del mundo precolombino. Así, fue José Maria H~r~di~· qui~n fusionó esta 

tradición con la del poema arqueotÓgico e~ropfd'(del cu~I sói~hay una fugaz 

muestra en la poesra·novoh.ispana).'"E~ ell-~06a11i';de C~olula"' merece más 

atención que, el. re~tod~Jas compÓsi~ic;~~s)J~'mi c~rpusdebido a su cualidad 

fundadora, de toda' una vertiémte; poética' en' lás, l~tras mexicanas, además 
- • "--: .-_ - •. .' ','·-- ., . ' • ,-e o-·;: .• --_-,_ -- ,.. --· .. -, •• -· ----·. -· • ' .. , .,.. . .. • • 

porque su autor ;ofrece buenas muestras de teXtos de tema indígena y sobre 

vestigios nó pr~~6Íbrríl:>i~6s,·Y~i~ ni~ri~ion~r~ 1í:i '.'extensa bibliografía critica 
__ • _ • • _ , -'-- • ~·-::--___ -. _ -- .:·· .O ~, -·- __ , ___ • , ·:_ __ , • .- • e, ___ C- _,· _. _; _ •, ~ _; :. _ _ _ 

dedicada a ·éÍ:. DE!, heciio,iras 1a· aparición/de Ja· última versión del escrito 

heredlanci'en1832, ,ruin~'s Eljiriciio's recoÍrieronseindélsliricas separadas hasta 

~u reencuentrci e~ 1ass~'c~igaf~~~>: 1ue~ó en' .18?2 (sierra),. y 1893 CPérez y 

Peza) .. Más allá de'1a'úitima fecha dicho c'rÜcé no vuelve a' ocurrir hasta ,1924 
- - -,,_,. ,. --·-· .'- =''-, ·'· ·'··- . ·'·-'~--~"'--'°" -'-'-'--'--- '·-'....- ~-· ,_-, --' • . . : . -• ' . .. . .· . • 

con "Uxm¡;¡I" dé.· ¡:>ellicer.~Tari~o ,E!hJ~;s;,;guÍ)da pa~e de, la. tesis como en sus 

conclusiones. propongo algunas explicaciOries al ~E!specto. 
En mi análi~i~ ~e 0 t6~· pc:l;;;rn~s d~í·:siglo\x1k \Tie~icano sobre vestigios 

- '. - - , --- -·- ' - ' ·'~··- .- '- ,<--• .: ' ,_ ,. ._.,, "< -" . ~ ·-~·-'. -- ' ' 

precolombinos , reviso': \ 1) las' relaciones' intrateXtuales entre las estrategias 

estéticas. desarroÍlad,is en 16s·disti~¡c:l; ríiv;:l~s. lingüísticos (fónico-fonológico, 

morfosintácti¿o, téxicc:l-~~friánír66 /íó9i6'b)f2) tos vínculos del texto con algunas 

composicio~l:!s d~ tema indígena o sobre ruinas no prehispánicas, tanto de la 

misma centuria (v.g. de José Joaquín Pesado y Manuel Carpio, 

respectivamente) o del mismo autor, como de otros periodos y lugares; 3) los 

vínculos de mi corpus poético con algunos aspectos relevantes del contexto 

literario, cultural y social de México. El orden del análisis en la segunda parte 

de la tesis es texto -') contexto. Este procedimiento parte de las propuestas 

de la teoría hermenéutica de Hans Georg Gadamer, concretada en métodos de 

estudio literario como los de Helena Beristáin. Juzgo este proceder critico el 

más adecuado para interpretar los diferentes acercamientos a los monumentos 
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del pasado mesoamericano desplegados en sus poemas por Heredia, 
Higareda, Sierra, Pérez Salazar yPeza'. 

La imagen de la; rllinas es,: ~nt~ todo, visual. Por ene, al final . de . los 
apartados val VIII .de 1~ºpdrn~ra p~rté;. y del vi de la segúnda', i~cluí Una lista, 

' • ' < • • • ~,-. • • •• ; •• • ' • ' • -. -' •• ' • _,-_ ' , -· ·- -

en absoluto rnté~fra, d~ pi~t6rasde la época doni:le.sé apr?vecharalaimagen 

::~:sz~~g~:'51;e~~tj,:tii~7~1:~1~~:r~~?é~~~t~~Jt~g~1~¡t;~j~~~º~;u:~: 
occidental .•. AI ,hacer .• e.sto; ;sÓl.o pretendo ;il~strar .• el.interés :·extral.iterá,riÓ ·.por.· el 
motiv~. · .. Est~dÍ~r •• l~s vÍ~·~Ülo~ : ~~t~e ;• p~e'nia:' ~rqUé'6\'ógi~o •. / ·.representaCión 

::l::C:cio~:s.· t~;~:jf~~:lZ{E~·f~~:~s·:~n·d~l~és;ug'~r!; .. otr~~r· sugerentes 

- .;_,_,_·_:<<>-'·'· '"'' ... 
r _ •., '~ -' ' - -~ i.:" .;_·;·~-,~i, • .-. • 

Antesala al gran'aprov~ch~mi~7to del botivci de los restos. prehispánicos en. la 

:~~:i:ne~:t~~:f\s~~i~}r·~fc~~~Jlt\~!· 1ZAat~ie~:t~;~u~:~0::Í?r:t::ate;~~ 
·algunos lectores de las"ÚIÚmas décadas. Estos poemas confirman la relación 
del creador coii 1a'~ r~i11as'p'U:~ÍG~li~~~~'¡;6r'Gó1'1g0r'a e'n·sus versos: "Apalabras 
de edificios I ~rejas Í~~·~jbs'.fu~rÓ~"· Óulzá.s eneUa~ el artista descubré más 

~~:P::s· ::¡.es~Je;Jt:::i'ºZL6f ¿f ~~Jlf~t~\~~ui§~:.ª~~!:. 1e ;:;::0~g~i:~:;e 1:;· 
composiciones anaHzadás_a continüación junto a los escritos y pinturas de los 
goliardos, Mant~g~a. Petr~rca, Lorr~-in, •.. Piranesi, Holderlin, Bécquer, Turner, 
Pound, Cathe~6d y Paz. Peiegrin~s de este mundo, los ojos y los oídos del 
artista nos enseñan~ he.rn:i~~'arn~s con las lágrimas de Matsuo Basho. 



ORÍGENES Y TRADICIÓN EUROPEA 
DEL MOTIVO DE LAS RUINAS 
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l. DEFINICIÓN DE TÉRMINOS 

Al revisar varios estudios acerca del tratamiento de la imagen de las ruinas en 

el arte y la literatura' europeos; h~llamos un empleo confuso de los .términos 

tema y motivo, aplicados ª'ª represeiit~élón text~al o pictórica de lo~ vestigios. 

varia mucho el signific;ado c~ricedi~~a<.dich~s •. ·.pal~b~as 'por. los···erÍticos 

literarios; incluso, en ciertos ¿asas: ambas'.éxprésiones s~nempleadas como 

sinónimos. Obras de .. ·consulÍ~,6~~ó;~l\[Jic~lo'ri~r/d cle.;etórlca,. crftica y 
terminotogfa literarias, de Áng~lo M~rch~s·e /~~áq~i~ Fó;fadelas, así como el 

... ¡:"·· - ',,- ".," ,,, .. -·····' - . - · ... ' -· ·. - . 

Diccionario de retórica. y po_éfiéa:?~j-1é1eñaElerisiáin dan-cúenta d.e la· definición 

problemática de IÓs dos vo~blC:I~:· É~tos g~~é'ralmeQt~ se hailan al servicio del 
''· " :.;. ~;-., ·"'''' ._, . _,_;,_::- • .. .:,· - . '< /·,,- -"··· <,;,.;) • "'e' - ~-.;- ,. < • 

análisis del género narr~tiv6'<i:.om13s1ievs~i;'¡::>.i;C)i:íp,;Gr~imas), no al estudio de 

la poesía, lo cuai/añade'• una élificGitád más-•a' nl..le'stro trabajo; Con todo, 
,, ... -.-.·,,·_,,.,.;-.,_;~,-,',o';·--'..L·.-.,,,..:-~·.o,",·.,~-···;,··--·-··--•. · ~-~,J- ''"·:e"·'··--···. - - ----

COnViene aclarar: desde ,iJn•·p'rincipió,:'el'.,.sentido. de: los. términos que se 
·.. '" - . ,- ··-· .... ~-"~/ ... ,; - \" ... .,, . ·-. ,. , .. ' '. . .. •" ... - .- ,: - . ' . '· . . 

emplearándurant~e1··.es!udio,delds te~tos;·:con)l .. fin de evitaram~igü~dades y 

,·~~or;;o~u1~~~it!~~;jÍ~~.~;;jJiro~:~~~2~::Zii~~~~;sl©;:a~:~~··.7::0~:: 
adecuadas' debido a sú 'relativa actualidaé:l,'su:vinci.Jladón éon'lalirica i¡, ccímo 

,.,._,·, ,.- ·-···; .,, ·~· "'-'"",-;_ ..... ' ,. - .-. - -,. '· ......... --- . "'," , ; - ---. , ..... --... " .. . 

consta.tarernos,/en.' las próxiri:ias<~ágina~~· ,su ;•:cciricoÍdancia .. i:cí~ .. nuestra 

::E~~if :t,l;~;~~f 1~;,:~~!['.~tf ~,~~y~~~t[~:f~f·~,::: 
significativa rnin!m.él del._texto (o, mejor, del terna);•2) e_lmotiVó como elemento 

germimÍI; 3) él motivo como elemento recurrentEl"(34B~S). Con.todo, el teórico 

italiano aportá su'~i6'~ia explicación de tema y nioti~~;'~le;,:;~~tCJS que tienen en 

común el s~r··;u~icl~d~s de significado estereotipadas, recurrentes en un texto o 

en uno··g~Ú,po de. textos y capaces de caracterizar áreas semánticas 

· determinantes" (357). Ahora bien, según Segre, mientras los temas funcionan 

como soportes de toda una obra y son de carácter "metadiscursivo", los 

motivos constituyen componentes menores cuya presencia es de carácter 

explicito, textual. 

Desde la perspectiva de la literatura comparada, Claudio Guillén aporta 

reflexiones valiosas sobre los temas en su sentido amplio, que abarcaría 



14 

expresiones como moti~o,,actante, tópico, tipo; lugar cornún y otros vocablos 

relacionados./ para i ~1. crític(): e~pa~ol, el .·tema "congrega . y .estructura las 

sucesivas partes de'úna obra mediante su vin~utélción ccmla v.ida y la literatura" 

c2s4 >· · Etectivamerife.·~~t;teina. ·p~rlTlite át . aútor ~asimilar. mejor .ta varie.dad 

inconmensurable del mun~o }' de· 1a tradición escrita, ofredéridole al acto d~ 
escritura límit~s 'eiJ~ós'p~~él. sÚ des~~~llo: lgualme~te; el cr~-~d~r m~difica dicha 

- .· ·- .•- .... .- -·-· .. _.,.,, "-. -- ··•"' - ' - . '. - ,, ·. ,_ - ,-~ . . ' . - ' 

estructura creatiiía'C!e lá niarlode IÓs eventos: gi.:ístos y.valores desutiempo. 
~ ' ' ·· '· · - · ".- · - '''·· · · - - - · · ' •" -· -- - - · • •' . :~, :.~ .-;, ·. - e· .~o · ··.' e- - . -' _ -

De hecho, rnuch'os temas traspasan las fronteras'. de una obra individual y de 

una época determinada, sometiéndose a los canibi.os. in~igidos por .cada literato 

y por cada cultura a través de los cuales transitan/ pÜes '. 

. . < > .··••· ·.·· . . las imágenes no son sino cauces de uria sen,sibllldad y unaform¡¡ .de ver la vida. 

Percibir una cosa como fértil preteXto en poieriCia,;/temátlzándola; 'es ún acto de 
atención concreta, históricamente sitU~da y c6ncticiéi;,'~ci~. (262)·' 

. ' '• ' < .-.. '·. ·;._- :-.~..,. ; . ; -· -

De acuerdo con Guillén, .. una obr,él posee ''Ún complejo . temátfoo" • cuyos 

elementos se relacionan .~~~~~·sf .;n~di~ht~~~r~éUlos ;ba~ados ·• en•.·su epa~ ··a· 
- . '.·-.,-" ,•- - -··'--·-:o - ·-· - .. - - - ' ' -. -

mucha importancia estructural, en' su C:l.Jéliidad supeÍficial. o en su.· cé'lpacidad 

para convertirse ,4:ln signós.; Dictios c~mponentes ·temáticos se superponen· en 

un teicto, ·¡() ~~ei.~i~.S':l.il~1j~~~cia~~cf~~~·d.~llectcir para distinguir ·.cuáÍ de ellas 

domina sobre ·.los.· afros; : Esto i::íeél una .. engorrosa confusión terminológica, 

especiálmente ~ I~ her~ de di~Íinguirentre téma y motivo. El estudios~ español 
' --<.' '·'·-' .• -:;,·· - - .. , ·.• - --·--, ' - .,. .• - ' 

no muestra grari' preíói::upaciÓn por . brindar una definición absoluta de ambos 
• • .·- ", '· ·;•' - - •• ·, ••• - • • • -·- • ,' ,- J 

vocablos, aunqÚe d.e. su discurso. se puede desprender una propüestá: Para él, 

existe .una unidad.de contenido inspiradora (motivo, temá,. tenia vit~lo como el 

.. critica I~ q~iE!r'.3' 11S:rlitir) que obti~nE! r~alizaeiÓn te~tual. conc~éía 'e~ CJt~a LJriidad 

de contenido (t~~bi~r1 cc)!l lJr~ nom~ncl~tura ~a~iábíe). \; :· ? . 
Los ra~onélrríier;itos de Cesare Segre y Claudio"Guillén caincideq entre si y 

.··con otros ;auto'r~s_éncla distribución j~rárqu,ica d~(ten\a, y ~¡' rnotiyo: El primer 

término .désÍgnar'ía una unidad organizadora de l~s éíernentós estructurales del 

conienido def'teXto literario, entre los cuales se hallarían los motivos. Ambos 

criticas. iambién señalan cómo los temas y motivos pueden ser trabajados por 

· distintos autores en diferentes épocas. Sobre esta movilidad, debemos tener 

muy en cuenta las ideas expuestas por Guillén a la hora de revisar los cambios 
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en la interpretación artísticade lo.s vestigios de una época a otra. Considerando 

todo lo anterior, a lo lardo de nue~tr~<trabajo márC:aremos claramente si la 

imagen. de las ruinas f~nCion~ ?~~º t~riÍ~ ~ rn~.ti~o en ~da épo~a C) poema. 

comentado. 

Finalment~: val~ia ~e,~a aplintár, la.~slJci~ción guet~6t~'el estudioso 'italiano 

~i~::Y,i1~~~·í~~f t~JÉ~f ~j~~i~~~~~í~?J;~~ 
precisamente rebas,a'n . lo~ ir:riite~. de·_ lo~ ~~;~di~~ e~téticc:>s ~ar~. tratar de 

explicar'ª fuentedª· 'ª fase:iB~c:1ó~ eferCicia 's()tirie1 s;r h~~ª~c,por.1as·ruinas. 

11 VESTIGIOS :EUN~L0;;:~~1GE~ ~E~~;1~~1v~ECs RUINAS 
..::· . ., '. . ;: -~;··. ., . 

El tema 1 ... de.· 1as··.ru;~~~·l.~X.·é¡;. ~~: .• ·,:J~~·literatÜ¡á~'. UrÁ!ura•.·~~i ... cié .• inanera 

exclusiva)·· ;,o-· ~'ó1o''i'tí¡;;'t:~M~clctíi~:~~"{¡;-ríf~~U;¡"ffi1~Íó9ic'b :°o::·ignogrérico.· Sus 

características ;ontológicaS'~aíl:-~.icio 'sl.Jbráyad~s iJó,l"yéld()s estudiosos de lás 

ideas debid?~ •• ~~f~.'t~~~'.g~l~~Jj?t.[~f~i~~!\~i~fü~gi~2 ,git~r~0t,es. espacios 
geográficos.LE!• peiis.ador:alem'án;Georg Simrriel (1858~.1918) en ,su conocido 

.:_ .· ., -:,., ·. :-:-~::<'.'' ':_'.:;,:·,~,,-·J:;;"-·::~~:·;:.'.;\·" .. <?:~:;:::.·_:>::-,,::·'',·;·1·-~,1í_·: .. <': ': :,_~:.!,:.-)'-··'·.: ::· :·. _ _, < >.·-: .··:., -. ~· ._ .. . 
ensayo ·Las ruinas: ~xpHca:-la atr~cci~'.'1-qu~ ejerc~n: éstas, sobre la conciencia 

~~::nna :~7:di~~~f~i~c~~t~~~1~f~~~tiitl~c:u::~~s ¿~ln~a'l:~t;ea::~~~~~s~ 
materia, particiJlarmente"'en'I~ arqúitectura; donde I~ técnicadel.diseñador debe 

trabajar,en ~~nÍ~~Cióe~.~~:l~;'p~~i,bl!idad~s ofr~~idas~or los mat~riales y las 

leyes de la·•. fÍsica;'í¡,;s• rÚinas'' representan precisamente .la ruptura de ese 

equilibdC>. Así, Aci'só1i:> ~~~r~~iene la devastación de un objeto, sino con él la 

caída de las<en~r~·ías ~e~tales, de la razón a manos de las potencias del 

mundo nátural, el cual cobra venganza por la violencia cometida en su contra 

por la escuadra y el compás del ingenio humano. El resultado es una nueva 

unidad estética conformada por restos de edificios, plantas y animales que 

1 Debido a que las renexiones expuestas en este apartado no son de naturaleza ltteraria, 
usamos el ténnino tema con un sentido amplio (que Incluye voces como actante, motivo, tópico 
y otras relacionadas), siguiendo la propuesta Inicial de Claudlo Guillén. 
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poco a poco van· recuperando lo que. les pertenecía. El nuevo escenario así 

conformado adquiére ,dimensiones trágicas por su analogía' con la condición 

humana; ment~ y cl.lerpo enfrascados en una pugna d,e lacual nuestro carácter 

biológico saldrá' vÍctorioso, pues finalmente somos pe~ecederos. Á pesar de 

.• todo ello, las ruinas también s¿n ejemplo de perseÍl~r~~~ia; pues áurique los 

constructores• de. los· edificios devastad~s. ya· no e~i~tl:ln, sü Ób~ase resiste a 

desaparecer: se,. levanta 'estoica e·•. impasiblé C:aritra Ía 'fatalidad de su 
' - --· -·-' •• -·-- ' - - -- -- -- ···- <; --- ·"-,:>-. ..... _ . -

desintegración. De allí que para Simmel el nuevo paisaje cre~é:to pu13de inspirar 

tranquilidad al contemplador .. Más adelante juzgaremos si este último juicio 

puede aplicarse al tratal11iento qÜe algunas Élpo~s hl~tÓ'~ica's clieronarieína. 

La española María Zambrario. en su artículo "Las rJiri~~;.,.~bÓrda ~1 ·.·asunto 

desde la perspectiva de la filosofía existencialista. Par~·~: ~ffá:105 vestigios 

materializan la lucha del sujetofrente al deve~ir; pues :;1~ p€i;5;,r,a, la ·libertad ha 

de afirmarse frente a la historia, reC:eptácul~ 
0

de la faÍalidcid'.\<2sb(oe hech~. su 

connotación histórica se amplia pues las.co~strucC:io~e~ derruid~~ ~()~ llluestra 

de un pasado que se actualiza como tal e~ el preseri'te, 'IJ,ero que nunca 

llegaron a ser futuro, pues~la ciJltura que las proctujo tíade~aparecido. Sin 

embargo, la autora nos advie-rte que los restos arqtitectóniC:o~. úria vez libres 

de elementos vegetales, reconstruidos, analizados ~(-d~scrit6s por .la 

arqueología, pierden surnisterio, su sacralidad, condición'cl~lí~acla,de,I ITiislTio 

hombre: in'di~idÚo ··~;escombros se identifican por ser espacios dé ~nC:uentro de 

la vida V i'~'rn~erte2/Por ello "algo alcanza la categoría de ruina cÚ~ndo su 

derrumbe' material sir..:ede soporte a un sentido que se extiend~ triunfador" 

(251 i: sóÍo d~ esta manera el espectador puede alcanzar ún estado
0

clecatarsis 

origií)CÍda en '1~ simpatía con el espectáculo de desolación que·C:ontempla . 

. Aunqu~una·;arte3:1e lo humano es disgregado por la acción asimilaél6ra ele la · 

naturaí~za:·fi~a1n:iente mediante las ruinas la persona obtiene la C:6rivicc;ión de 

que iras sJ mu~rte Ún poco de él continuará el ciclo existencia-extinción "y que 

.. algo esc:apará liberándose y quedándose al mismo tiempo, que tal. es - la 

2 Este planteamiento de Zambrano hace pensar que los conocimientos aportados por la 
arqueología aniquilan el carácter estético de los vestigios. Sin embargo, en la poesla mexicana 
del siglo XX existen numerosos textos inspirados en el arte prehispánico, donde el saber 
histórico, lejos de coartar el desarrollo !~erario del motivo de las ruinas, lo impulsa y renueva. 
Gracias a ello, mitología e historia del México antiguo se Introducen en varios de dichos 
poemas. Para conocer más sobre el tema puede consultarse la antología virtual Un pasado 
visible en http://libromexdigltal.com. 



condición de lo divino" (255). Es decir, que el hombre extiende su vida casi 

indefinidamentemediante la batalla de su obra contra las fuerzas.destructoras 

de la naturaleza y el Úempo, represE!ntación de la lucha del 'ind['vid~Ó por .su 

libertad frente a la historia, Así, las ruinas expresan una 'li~iÓn po~iti\.a de dicha 

contienda, llena de una esperanza vinculada a la lib~ración'quE!, d~ acuerdo 

con Zambrano, no puede ser absoluta pues seria aj~na;a;I~ céJ'ndii::ión humana. 

La pensadora española amplía su a~álisis'en"El,·femplo y sus caminos", 

también incluido en su libro El h~mbre y/o di~Í~o.:-p·~rtiend"a de un principio 

universal de manifestación y oculiaC:ión,,z~mbr~~()- explora los vincules del 

templo griego con lo sagrado escondido y lo di~in~ vi~Íble, el cual revela al otro 

mediante el arte emplea'cio_ ~n;e( ediflcio; s~ é3nálisis abarca tanto las 

construcciones en pie ; como ; l~s . deÍeriéi'radas por agentes naturales y 

contingencias históricas .. Asi,.Jas·''ruinas de' 1o's· adoratorios se levantan como 
• ' - . ' • - - -"-' .. ~~ • ~' _. ' - - .•. - !-,, k • • ••••. - :,._ ' ,_, '" • -· • • ,, • • ••• _ 

santuarios del tiempo;.des'gastado's-sin's'er destruidos, alcanzan la liberación de 
• -,,,. ,, r,' ..... _•ce:,-•• •.·· '._, .• ,, •. -·- . 

su materia para •expres_ar·; lá; divinJ~ad. e,n estado puro, sin necesitar la 

participádó-n de'í..ln~ árqllitectuí:a ~~mp1eia: F'ese a su aparente fragmentación, 

•· 1os ve'stigiós s'e i::ó~Gierten en ü~~'ir1c:ie/sfrüctib'1E!· unidad, 1a cua1 .·también reúne 

.en si al paisaje, al ci~l_o}1a'ti~rra. oE!'t1ei::t1~ 1.o s~grado. se manifiesta en lo 

'divino gracias a .laaC:C:ié)nmédiadora de iatemporaliclad,';que.en •. los res,tos.· del 

- templo. ··s~ ci~j~_ ve~· ci0~J;áci~,;~~~.-. ¿6;,,~-~1.iE!n.1; ir1exti~9~ibi~.-p~sCí;. transitar. 

que no llega a ser muerte; consunción que alude a otro reino, donde el tiempo 

no sea interrumpido por la muerte" (332). De esta fÓrma, una columnata por los 

suelos puede "abrir lo sagrado haciéndolo accesible, repartiéndolo y 

estabilizándolo" (332) de manera más efectiva en comparación con una obra 

intacta dedicada al culto. Las ideas de la autora resumidas en este párrafo 

extienden al plano religioso la atracción ejercida por las ruinas en la conciencia 

humana; además brindan una explicación del lazo entre los vestigios y la 

reflexión sobre el tiempo, tan común en el Barroco español y otras épocas. 

Por su parte, Jean Starobinski adopta una postura más inclinada hacia la 

historia del arte en "La melancolía en las ruinas". Coincide con Simmel y 

Zambrano al subrayar el sosiego y la paz inspiradas por los vestigios antiguos, 

pues expresan la reconciliación entre el hombre y la naturaleza mediante la 

asimilación de la obra artificial en el paisaje. Para el autor la ruina es 

"supervivencia de donde se borra una intención humana: supervivencia que es 
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olvido" (180). Gracias a ·ello inspira· reflexiones sosegadas y preguntas en el 

espectador, crea~dÓ una segunda significa~ión sob~e la origfnal perdida. De allí 

la necesidad del misterio y el anonimato enj~s festas antig_uos; la arqueología 

científica rompe el encantó y aniqÜila la afra;:ciÓn artística, como también 

señala Zambrano. 

En resÚmen,las coincidenci~s e~tr~ e~Íos' tre~ est~dios (y. otros que por su 
• • • • • " - • 1 ~ • • • ' - • - • - •• - .• ' • - - .. • .,, •• - • ; ' • - : • ' : ' 

1) las ruinas consÍi~uye~pa~a ~I hombréu~¡~oi~r·La0 im~gt~esiéu~ que le 
;'"º.~ -->~<_i:-·-~,,-~. :·->.:·.:·· _., 

2) esa imagen ~stética.sÜrge de.la •. confrontacióri en.trery~túraleza '(vegetación) 

y artificio.· (obra huma~~); ~entajosa par~ la:pr}~~r.<3 .. cEI•· a~~ni!liato de los 

vestigiostambiénjuég~IJn p~pei determi~ante; -·~· ·~· · 

3) el hombre pr~yecta s~ situación. conflictiva, ();i~i~~~~ 
muerte, en la iÍ11ag~ri'estética de las ruinas; .· .• ··· ;;\ . . .• . 

4) dicha imagen~eyeni~éllmente inspira tranquiÍid~_d-~6 ~1:~spe¿t_élciof. debido a 

la perseverancia de las obras humanas frente ~ los elementós naturales y al 

tiempo. 

-::.?>' '·. - >::",,/:->(- ,· . 
Así, la explicac;ión.de la presencia de dichó<t13ma eri iext°-i; !Jíblicos; libros de 

viaje japoneses, teXtos laÚnÓs, obras del. Barroco éspañol y' poemas 'mexicanos 

del. siglÓ XIX, no ~61~ ·p~ede recaer eri 'ún~ infl~e~ciii interteidual (en varios 

casos imposible), sin~ en' las profundas co,nnotacio~es. antropológicas de la 

imagen de los vestigios3
• 

3 Para ampliar la Información sobre el. tema remitimos a los libros de Roland Mortler. La 
poétique des ruines. en Franca. Genéve: 1974, y al de Paul Zicker .. Fascination of Decay. 
Ridgewood, 1968. 
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111. LA VOZ DE UNA ROMA AÚN EN PIE 

El tratamiento lírico de las ruinas puede rastrearse en la poesía occidental a 

partir de la literatura romana clásica. Siguiendo al _erudito colombiano Miguel 

Antonio Caro (1843-1909), hallé en la introducción-a sú edición de "La Canción 

a las ruinas de Itálica", del español Rodrigo Car6; un recuento de autores y 

obras latinas donde se hace referencia a v~sÚgid~ . mÓnumentales. Como 

constataremos a continuación, son breves\/poco rel'~Jantes para los textos en 

donde se inscriben. A nuestro juicio, en ésta ép6ciiía~Juinas rio constituyen un 

tema independiente, consider~ndo la postur¡,¡ cié' césaf"e Segre, _sino un motivo. 
Por ejemplo, Marco Tuli~ 1 éiéerÓn (106:4-3\~; : C.) erÍ una de sus cartas 

familiares, dirigida a1 a~i9rici~i atiíói se'""1i6 su1picius. Rúfus,' como mensaj~ de 

condolencia por lamuert~(ci'~s~hiJa,Tulia, dice: . 

1 wish to mention to_y~ú-icir~~~stan~ which gave me no common consolation, on the 

chance of its also provl~g-;caplilb1é of diminishing your sorrow. On my voyage from 

Asia, as 1 wa~ s~illngf~m'Aegl~a tow;rds Megara, 1 began to survey the localities that 
" -- -"' .'1.,··.-,--·.····,_, •, ' 

were on ev0ry;si~etof~me:,:eehlnd me was Aegina, in front Megara, on my right 

- PiÍa0us, on ,,;y ieft Co'rtnth: towns which at one time were most flourishing, but now lay 

before m~_ey~~-¡'i'{'~¡~ ~~d decay. 1 began to reflect to myself thus: "Hahl do we 

mannikins feei rebellloÚs ifone of us perishes or is killed -we whose life ought to be still 

shorte~~ wh·~~- the ~iJrpses of so many towns lie in helpless ruin? Will you please, - ··- -· ... ;. .. __ ,, .. __ , ·- , 

Servius;· res-frain yourself and recollect that you are bom a mortal man?" Believe me, 1 

wa~ nolittle'strengthened by that reflexion. (F IV.5) 
- - ' 

Para -el . 'autor, las ruinas que contempla durante su viaje por Grecia le 

recuerdan su condición mortal, aunque insignificante en comparación con las 

grandes ciudades que, a pesar de su gloria y pujanza pasada, yacen derruidas. 

- ._El espectáculo de desolación material puesto ante sus ojos le inspira 

tranquilidad y consolación para enfrentar la muerte de un ser querido, o el 

temor por la propia. 

Por su parte, Publio Virgilio Marón (70-19 a. C.) en la Eneida expresa en un 

par de versos "Además, demolidos los muros, estas dos fortalezas I ves, 

reliquias y monumentos de antiguos varones". (VIII, vv. 355-356). Tampoco 
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Quinto Flaco Horacio .(6S~8 a.·c.) emplea con profusión el motivo de las ruinas. 

En una de sus odas describe la co'iidición contemporánea de los sepulcros de 

dos héroes principal~~ de ·fa guer~a de Troya: 
~-- ---::, : •• : <> .:· -

Mas dé Priamo ~ .Paris que entre tanto se vean 

greyes sobre 1'SS'tu'mbas, y profanadas sean, 
., ·, ... -;·_, 

y para susº cactiorros tiéras no perseguidas hagan de esos sepulcros 

recónditas guaridas] 

(111, 3, vv.40-42) 

Los versos, al describir. brevemente la invasión de la naturaleza sobre dichos 

. monumentos mort¿~¡ios; expresan el poder del tiempo y la fatalidad sob~e las 

obras human~~. La barbari~ se posesiona de los grandes nombres d'i91 pasado, 
e• '· '• ·.,· \·"'· • • -- ·'- • • ,· •· 

humillándolos<y. mé:istrándo su fragilidad. Esta imagen se inscribe en una 

narración de la di9~ÍrJ~Ció~ de Troya ordenada por los dioses y la ascensión de 

Roma col11b·~¿ p~dei~~~ he/ederá. Para Horacio la misión de la nueva ciudad 

sería la ccmquista;dei niurido, correspondiéndose el texto con los impulsos 

imperiales d~·JaéPoca•d~ césar Augusto. 

Sexto Propercio (47"t::i;6:16l)5 a. C.) inicia una de sus Elegías: 

Esto, cuanto v~s.'.t1uésp~d, do,nde es~ la máxima Roma, 

f~e colina} h1~rb:a·~;,t~~ '.d;;{F~;,~ Eirí';;¡~_;¡> . 
y donde están a FebO Nával Jós'Palatinós santuarios, 

las errant~s wca~ de Eva~dro s~ ac0star;,~:'c1v; 1, VV. 1-4) 

Dichos versos, aunque no encierren el motivo de las ruinas, han sido señalados 

por Joseph Fucilla como fuente de algunos poemas sobre vestigios en el Siglo 

de Oro español, específicamente en los poemas "Estos de pan llevar campos 

ahora" de Francisco de Medrana y La canción a las ruinas de Itálica de Rodrigo 

Caro. Más adelante volveremos sobre este hecho. Por ahora, señalemos como 

tema del texto latino citado la comparación entre el estado primitivo de la 

sociedad romana antes y después del advenimiento de la Roma imperial. 
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Mediante dicho reéurso · de ·contraste Propercio desea celebrar el gran 

crecimiento y poder ~lcanzado por la ciudad en su tiempo. 

Con el mismo valordeJuente t~xtual, F'~cilla cita do~ versos d~ los Fastos de 

Publio Ovidio N~~ón c43'~.··C.~17ci C.): ,;Aq~í; d~nde hoy Roma está, florecía 

incortada. u~a .~elva,'rvco's~'t~n gra~de. pasto ·era.·a?,ocas'vél.(;8s,.,..Cl,vv. 243-

:::EoJ5~~n~t~~~f ~~~n~f :~~~~f ~~!f~i~~t~~~!E~ 
autor. Por otro, lado, •el mism¡; poeta laíirío en 'el libro XV:de sus Metámorfosis 

' .. - ,-.-... , .. •·; . ·-·.- ,_,_,:_ ·-- ........ -.... -...... ·,, __ .. ·'·- ,,·,, ... ·'· -. ,-

reflexiona sobre.el pasodel tiempo Y'sú efecfo en'1cis objetos del múndo: 
---~- - .. -- ·.:~',~:.·.e:·· .,, . . .. ~ ' ' ,_._, . -

Para ejemplificar, su :idea: OvÍdio' inicia Úna larga enumeración de entidades que 
- . - " _., .- - .. -;~ -- r·· ,. -. , .,. - ·'·' .... -· .. - . .,_- ·- . 

sufren esa cl~sEi 'dEi fransforlTiación como •'ríos, plantas y, por supuesto, 

sociedades hGm~nas:' 

[ ... ) Asi,'fue ·magna por hacienda y por hombres 

y, durante diez años, tanto pudo dar de su sangre; 

humilde, Troya tan solamente viejas ruinas ahora, 

y, por riquezas, ostenta de los abuelos los túmulos. 

Clara fue Esparta, vigorosa fue la magna Micenas; 

las de Cécrope asimismo, las torres de Anfión asimismo. 

Vil suelo es Esparta, y cayó la alta Micenas; 

Tebas la de Edipo, ¿qué cosa es sino nombres? 

De Atenas de Pandión, ¿resta qué, sino el nombre? (XV, VV. 422-430) 

El impacto de estas descripciones radica en la comparación entre el estado 

anterior, pujante, de las ciudades y su desolación actual. Además, las urbes 

pertenecen a la cultura más admirada por los latinos, y su caída les parece más 

estrepitosa debido a la gran fama histórica y literaria de cada una de ellas. Si 

bien estos versos materializan de forma cruda el eterno devenir y cambio 
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expresado al principio por el poeta, la intención de este (como de Horacio y 

Propercio) es glorificar á Ro.:;,a com~ la sucesora,d~ las cél~bres metrópolis 

helénicas •. pues ''É~tél, p~es, im.idá sú forf;,a '6rehiendo;. y un• di~; del .orbe I 

· inmenso. ta. ~bez~ •s~iá:Oue asf to die~~ to~·.~ate;" (XV:vv. 434-435). El 

.·;;?,~~g~~i~~f ~~~~1i~%~t;;1Eff~i~E:~~: 
,:~<<·.;, ;::.: ~/:·--,:~· . >_~~~ . ''f,"' "• 
"·>:!'.: :-~>;- .. ,:·-~/ _,·-. ~;>.-:: "-.-.. -·:¡·.-... -. ·-»-~:->: . 

- . -~-~/'..<j:-:-,, ;~- -
A~ia M~nor cuenta' ¿or110: 

entusiasta de .la Hteratt.lra,v\sita las playas deSlgeo;las aguas'de1 Simunte .••.• el. Releo, 

:~::~:~:~r~;:E:'I~i l~~f~\~~~~~~i~1;~f~i~tt~::; 
sobre laseaséls deAsáracÓ ~?o'ciJpancon SlJS ralees ya.inconsiste~tes 1~.s.templos de 

los ·dioses, y • pé.r9airi~ ~:~~i~~ó\;~¡é '. ciutii~rtb• ci~\ mal~~a: ; h'ást~:c la~ ; ruinas hán 

··•.desaparecido. [.::] ~E~t~~á '¡)i~ando,:'ciespri:l~éupado;; p~i:: • ~narríón.to~á~iento .de . 

. césped:· ún frtgio. él;I país• le ~¿~.qué :ria 'patee'' los :;miiñi;'~:"de H'éá'8r.; Había . unas. 
- o - _ • , - -:· .- · ---~.-· : :•.- ~- --.-- ·: e:.__ .,. - .-. -.. .'- ·. - -' -_ .. ". , - ·-. '· : · - . ,. --- :. __ : _._ ·.-. _ _ . · · , . ·,._,_ - :· , · . . ~ · " - '. - :- -

piedras de~Pªrrªr:11~~as por ,el ~Ú!llo y que. no cons.e~bañ ¡Jspecto de nada sagrado: 

"¿No ves :1e advierte el guía: ela~tarde1Herce6?". 

·¡Oh ••actividad. de',losjpoetas,' sagradaiy 
0

grandio~;:/ su~traes····a1 hado todos los 
aconte~imi~ntos

0

; y a:~ 1;'~ ~-ge~t;;~-;~~rt¡Jl~s , feg~I~~· ~i~~Íd~dí:' [ ... ] nuestra Farsalia 

pervivirá y ninguna gérieradón nos condenará a las' tinieblas: 

El personaj~,.guJ~d~·pb~ta ;ama titerari~ de las antiguas ciudades, contempla 

• el c~ntr~~t~' e~tr~ ;,ª i'grarideza descrita en tos . textos y la realidad de su 

pr~sente/La. natí:ir~t'e~a recobra poco a poco sus antiguos dominios. Dicha 

escena hac~ •;eflexi~nar al autor sobre la transitoriedad de las cosas humanas, 

salvo la ÍitEi'r~tura,. que puede salvar tos grandes nombres de la destrucción 

co1110 lo}1i,c:t13ro11 toslibros leídos por el visitante del pasaje citado. 

Finalmente, el llamado último de los poetas clásicos latinos, Rutilio 

NamatÍan~~·. nacido a fines del siglo IV, narra en su obra De Redituo Suo su 

viaje de regreso desde Roma a su Galia natal. Acerca de un asentamiento 

· 
4 Ver el libro de. Agustín Millares Cano. Historia de la literatura latina. 3" reimpresión. 
(Breviarios, 33). México: Fondo de Cultura .Económica, 1995. 137-139. 
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etrusco llamado popul~nia escribe: 

The memorials of an ear1ier age. cannot be recogn.ised; devouring time has wasted its 

mighty·b~tt1~1l1~n1s~/ir~c~soniv'rémain now tha:tttie wans aré 1ost: undera Wide 

stretch 'ot rubble li~ ttie b~rl~d ho~es: Letus not chafe that human trames dissolve: 

frompr~cedehts we di~éem that towns Can die. (1, VV. 409::414)' 

Este breve pero efusivo pasaje subraya la acción devdrador~ ~el tiempo que 

casi evita el reconocimiento de cualquier vestigi~ · h~rna~c:i{~n'Éi!i iugar. Tanto 

muros y casas han sido devueltos por los elementos·~ su n'iiidráleza ~rÍginal. El 

final resume las sensaciones del poeta en una reflexiÓn Jc)~~~/cii~ó Cicerón, 
• - ; ~:::- ~-v.•:,.',•'; • - '. • •., • 

manifiesta la cualidad consoladora de las ruinas frente ái téb1or,de la muerte. 

A lo largo de este breve recuento, hemos observado Cómo'los autores latinos 

sí proponen una interpretación del impacto psieológico· qué les provocan las 

ruinas. Considerando lo expuesto por los filósofos que. han tratado el ·asunto, 

aquellos escritores detallan brevemente el encuentro desigual de fuerzas 

naturales y artificiales que ocurre en los restos arquitect6nicós, ·especialmente 

los de Grecia. Para Cicerón, Rutilio y Lu~no, .los vestigios materializan la 

fuerza implacable del tiempo y la fragilidad de las glorias humanas, frente a lo 

cuál los dos primeros obtienen consuelo (proyectando el destino hu~ano en los 

vestigios), mientras el autor de la. Farsalia se refugia en· la inmortalidad· de las 

páginas literarias. Al respecto, Roland Mortier apunta cómo para 1ds 'romanos 

las .ruinas encarnan "une absence, ou un vide, le témoignage d'une présence 

disparue, la marque négative de la grandeur détruite" (15). La lección es moral 

más que estética. Con todo, los creadores de este periodo recurren a dicha 

imagen de manera incidental. Horacio y Ovidio describen vestigios helénicos 

como argumento de apoyo a su canto panegírico de la Roma imperial, o sea 

como elemento secundario, como motivo5
• Al contrario de poetas de épocas 

posteriores, no componen escritos cuyo tema central sea la atracción estética 

que los edificios derruidos les pudieran sugerir. Su influencia en textos de otros 

períodos -debido a ese carácter hasta cierto punto marginal y fragmentario, con 

todo y el gran prestigio de los creadores latinos en las letras europeas-

5 No deja de ser sugerente el hecho de que las ruinas aparezcan en la literatura latina 
precisamente durante el cenit del imperio, como recuerda Mortier. 
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seguramente .• sólo ·se reflejó. en alguna reminiscencia, como en los casos 

señalados de Propercio y Íbs Fastos ovidianos. El motivo de las ruinas carece 

de importanciaes_trUctu!aí relevante en.la literatura de la antigua Roma. Ello no 

nos permiteseñ~l~riidichai(adición,.de manera con~luyente; como .el principal 

origen textual6 ··. d~: o'~ras post~riores. donde .1.as construcciones derruidas 

sostienen e~ bÜen~ medida el. contenido del discurso, sea como tema o motivo. 

IV. DE LA LISÓNJA MEDIEVAL AL DESPRECIO. DEL MUNDO 

"'-, ,:', 
·~·~:~/; .. :<. 

El' investigac:Í~r Er~'st'Robert C'urtius ofrede un~ pi5:t~ importante para encontrar 

. ¡f ~i11~111111111r1~~~~~~~~j~ª 
· Roma, celebró las bondades de sU Nápoles natal, sus construcciones, clima, 

habitantes/festi~l~ad~~Cy;atf~~ti~~~ ·naturales. Ahora bien, siguiendo la tesis 

e:xpuesta·p~r~-C:~rtl~~·e·n~~'LftE;(~tu~a europea y Edad Media latina, el periodo 

medievai ~'eredó ·gran parte de los temas, tópicos, géneros y demás repertorio 

de¡ la Hteratura clásica, incluido el discurso panegírico, especificamente el. de 

ciudades. Así, tras la caída del imperio latino se respetaron los preceptos 

establecidos siglos antes para dicha clase de textos, titulados Laus Urbis, como 

"alabar primero la situación de la ciudad y enumerar luego todas sus demás 

ventajas, sin descuidar su cultivo del arte y de la ciencia" (Curtius 228). A esos 

méritos los escritores del medioevo añadieron otros como la devoción de los 

ciudadanos, sus santos, reliquias y teólogos, así como la existencia de ruinas 

romanas en las poblaciones celebradas. En el 738, señala Curtius, se compuso 

un poema en honor a Milán (Laudes Medio/anesis Civitatis), en el cual se 

alaban sus termas y foro. En el 810 unos Laudes Veronesis Civitatis dedicados 

· 
6 Usamos el adjetivo textual para referimos a una corriente de influencia entre escritos a lo 
largo de un periodo de tiempo variable. Naturalmente el origen de la atracción de las ruinas 
sobre la conciencia humana, si bien íntimamente ligada a su expresión literaria y plástica, ha 
sido rastreado ya en la psique humana por filósofos como los ya citados. 
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a Verana también se maravillan· éln!é sús·ántiguas construcciones romanas. 

Ahora bien, siguiendd a'1 gra~ filÓlogo a'1~rnán/el ~;pa~81'Angel GÓme~ Moreno 

n~s ayuda a com~letar.el ;;·rni~o trazado hasta áquí. p~~a' éi,'1a rivalidad entre 

las metrópolis. it~lia~as fuei la ~usa· de la gran popul~rid~d d~J.pa~eglri~o de 

ciudades en.· 1~ pe~lnsui.i( De. esÍe género derivaría el d~- l~s Mirabilia Urbis 

R~ma~. cuyas prÍ~~ras mu~'stras datan del siglo XII. 
'· '•_ ,< 

De índoÍe religi~s~y,. hasta cierto punto, turistica,de~cri~n lo~:v(ajes .·que 
o •• ·"- ---· ' • - , •• ,._. '., •• ,_ ·'• ·- • ' 

sus áutores hacían él la capital de la cristiandad, asn'.córrict sus riqÚezas 

espirituales y ITlélterialés, incluidos los restos arquite.ctÓni'C8ii'ci~ i~ ~ritigd~dad .. 
·-. '.,_ ••• -·,, - • -··- ··,· • > 

Una múestrá es el .• Mirabilia compuesto por el inaesgi::~r~~o~~-:'ci6,tngl~terra 
entre 1150y 12007, o la elegía "Par tibi, Roma, nitii" (Nada t1iigualá~.oh Roma) 

de Hildebertci de Lavardin (o de Le. Mans): ~~te:ú1timo:'e~'crit8r.Pn~~ido hacia 

1055 y muerto en el 1133, partidpó en ei ua'mid~·R·~·~·a'~i~i~~t8 deÍ ~Ígl8 XII y 

plasmó en el texto citado .las impresiorÍes'ci!{sU vfsiia a Roma en°11°16. En la 

primera· parte del poema, eLclé~i~o alab~· ~i~· re~~;os la ~ie]~ gra~d~z~de la 

urbe, materializada en 'susvesiigios: .y' la ~C:o.rílpará''cán s~: corídicÍ~rl: actúal, de 

10 cual deduce que "no será 18 máquina cap~z'cie 1evantar..un mUro semejante 
,· -- '. ·' • ' ·.,· •• _. ••• - > .,_ ,. •• ' '· ,_ •• •• ' -

a1 que aún subsiste" cv. 27>.: sU'adilí'iraé:iól1 59' centra e'íl 1a 9~élii capacidad de 

los romanos del pasadopara .. leva.ntaiO:e;os·~difiC:ios;.pues ::Tan grándef~ela 
Roma que el de~v~Íó 'ci~' lo; '¡.;;;~;;~~ le:;;,¡~¡ó I qi.ie ,d¡;siñ::irlél' ~~ pudo el 

desvelo de los dioses" (w. 23-24). Además, ante la perfección de las imágenes 

esculpidas en mármol, el poeta exclama cómo "Natura fue incapaz de crear 

dioses. dotados de aquel rostro / con que el hombre creó las admirables 

estatuas de esos dioses" (w. 33-34). Por su parte, la segunda elegía que 

conforma el poema establece un diálogo entre el espectador y el paisaje de 

ruinas contemplado, pues Hildeberto pone en boca de la famosa ciudad la 

respuesta a las alabanzas anteriores. Así, Roma se muestra humillada por el 

Cristianismo triunfante tras el período idólatra, ante lo cual se erige con orgullo 

y afirma que "Tal quebranto me es más grato que los éxitos aquellos; / mayor 

soy pobre que rica; abatida que encumbrada" (w. 9-10). El autor reafirma la 

ideología cristiana al plantear la posibilidad de alcanzar la salvación mediante 

la humildad. Por ello, tras la caída del imperio la urbe latina gana poder 

religioso pues " ... una sola cruz entregome el mundo entero" (v. 36). Las dos 
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elegías que constituyenel texto.médÍevalcelebranla gloria materialy espiritual 

de la metrópoli :de :la~·· s,iete co_linas;, a partir .·de<.la' contempla~ión de. sus 
' ... ,.,- ,·:. :,··,"· .. - ,··'·';· 

vestigios monumentales. 

Un motivCi Hterário inflú~~ríte _en el naci~ientcide la poesía sobre ruina~ es el 

~~E§1if~~~~~~~~i~~~i~1i~~~lf /i~f~E~ 
titulado. ''De e;xcidi~Troiae'', :y':de~tro.~e ·la trad.ición panglOSajona ;.dest~ca el . 

~::;:e:~ºª,5~~¿1i~~J¿~:~f B~ttt~ª~Ci~ª¡~ ~:~rii~ºnS1ñ\~-1~!J~re~gf~~=~~:7:~ 
posiblementese hallen en eseritos latinos de la isla británica, como ~·oé excidio 

Thoringiae" d~ ve'~antill~ F:ortunatus (s_30~c.· 6¡,o) ~ •·"~~-~~ci~i~/ ~i 'cC)nquestu 

Britann.iae" . del . clÉ!rigo · .• Gil das .•• (?-570), ambos éjemplos' cla~os '.·del-·, motivo 

apuntado arriba. Él crític;o e;spañol ta~biéqvínc;ul~_;i.as 'ílJina~\con~J_género 
panegírico de ciúdades: repre,sen.ta~o en 1~ b·aja Edad Media inglesa por·. las 

obras de ..\1¿uino ci~ .vdrk y ~í~~s: e1 p~kn'i'~ é~p~a·s~ ía!t re~~;;i~nés a~• s'u alltor 

anónimo ante iá vista de '1os vestigios de una urbe Íatina cercana a sáth, lo cual 
... · .. -.- --·,,_,··<.'..·--·-~- .. _,..--.. ,::'O-,~-:•-~ •• -,,._-_ .. ·,.-,·· __ .,_~-.- •• ___ ., ... -, .• , .. , 

es . una muestra .d.e '. ~·i'3_ iiTiP~r:tancja ~qllé ; [en;la}¡,;ociedad ;anglo};ajona] .. se 

concedía alas :ruil1'as.c:lé_ i:iuc:ladés roma~as,·. ~óme:i~los'.~éstC>s del esplendor 

pasado y de I~ de~dencia presente de un imperio y la eje;,,plificación de la 

debilidady declive del mundo conocido" (Conde 51). En el texto se subraya el 

contraste entre la gloria pasada y la devastación presente, haciendo hincapié 

en los elementos arquitectónicos en decadencia "Los techos caídos, ruinosas 

las torres, destrozada la puerta desierta" (Conde, 121 ). Asimismo el famoso 

tópico del ¿ Ubi sunt? es empleado para preguntar al aire sobre el destino de 

los antiguos moradores y constructores de los edificios ahora invadidos por la 

naturaleza como "La pared, de líquenes grises jaspeados de rojo" (Conde 121). 

Quizás "Las ruinas" sea el primer poema en lengua vulgar europea donde 

aparece el motivo que vengo tratando, si bien se halla apartado de la tradición 

textual que conduce de la literatura latina medieval al Renacimiento italiano y al 

Siglo de Oro español. 

7 Este texto y otros Mirabilla.pueden consultarse en el sitio http://www.thelatlnllbrary.com 
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Como últimos ejemplos del motivo de_ las ruinas en la poesla de la Edad 

Media señalo dos e-pig'ramas· anónimos citados por Miguel Antonio Caro en su 

edición cita'da el~ "La canción a las ruinas de Itálica" (215)8
• Elprimeréi está 

dedicado a los vestigios griegos y lamenta la fragilidad del hombre pues "Fama 

manet, fortuna perit" (v. 3), la fama permanece, la fortuna muere. -El segundo, 

inspirado en los restos monumentales de Roma, repite uno de los ~ersos m-ás 

famosos del poema de Hildeberto de Le Mans ''vix scio, · quae :. fuerim, vix 

Romae Roma recordar". Los dos epigramas del libro de Caro éO-l"lt~~ponen la 

fuerza del tiempo y la naturaleza contra la fugacidad de la _-vid!i:í,~-n\~na y de 

sus obras, pues en Troya "cinis ipse iacentis I visitur, et tSmJ1~ ·e~t- nunc 

quoque sacra suo" (3-4), y en la capital romana "Cesserunt arces, cecidere 

palatia divum" (v. 3). En estos textos también se trasluce su origen en el motivo 

del excidio y, en el caso del consagrado a la urbe latina, del género laudatorio 

de ciudades. 

La Edad Media fue el período donde el discurso panegírico de ciudades, 

procedente de la literatura clásica latina, sufre transformaciones de las que se 

desprenden textos cuya atención se centra en restos monumentales. Poemas 

como el de Hildeberto de Le Mans emplean el motivo de las ruinas para 

reafirmar los valores y el poder del Cristianismo, sin dejar de lado la intención 

de alabar una ciudad. Por otra parte, la elegía anglosajona y los epigramas 

anónimos comentados proyectan en los edificios destruidos la angustia del 

hombre generada por su propia fragilidad, el paso inexorable del tiempo y la 

amenaza de la muerte. Para Roland Mortier, quien estudia dos composiciones 

de las Carmina Burana, el sentido dado en esta época a los escombros de las 

viejas urbes no es estético sino moral: el castigo divino sobre el antiguo 

paganismo y una enseñanza para el mundo corrupto (23). Esto es 

comprensible si se recuerda que las sociedades medievales atravesaron 

numerosas crisis como el temor por el supuesto arribo del fin del mundo en el 

año 1000, las pestes o el clima generalizado de ansiedad y tristeza durante el 

"otoño de la Edad Media", descrito así por Johan Huizinga. Estos hechos bien 

pudieron inspirar los versos brevemente comentados hasta aquí, aunque no 

8 En este libro se señala que ambos textos pertenecen a la Antología Latina, libro de enorme 
popularidad desde su aparición en el siglo VI d. c .. donde se recogieron poemas latinos tanto 
clásicos como medievales, y que constantemente fue ampliado con nuevos escritos. 
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debemos descartar. una . sugestión de orden universal, que trascienda las 

influencias históricas, Las ~xpÍicácione's filosÓficás sobre el asunto, expuestas 

al principio d~. ~sfo tra~ajÓ,;apoy:anesta Ó1Ú~a hipótesis, si bien no hay una 

actitud·d~ paz·i~f~ndidÍii' pOrLl<i;.vl~i6ryci~·1él's,·ruina·s; ·ni siquiera en "Par tibi, 

Roma, nihi", íllá~ l:>i~r:de ioAo:~xaltad~y admirativo. 

V. 'MÁRMOL;•·HIEDRAY HUMANISMO 
. --~: .. :',,.>····r. -~-. ··~: 

De acuerdo co~,Á~~'e1 Gómez Moreno en su obra ya citada, el género de las 

Mirabilia Urbfs 0 R~';;¡ae fue secularizándose poco a poco hasta expresar un 

i~terés '111~5 ~~~élite;', histórico y científico por los monum~nto~ deÍ pasado. Este 

cambio seg¿ram~nte fue influido por la gran rev,olución' en el pensamiento 

'' europeo q¿e representó el Renacimiento. Erwin Panof~ky.: y Eugenio Garin 

', explican éÓmo los intelectuales y artistas del siglo XIV y Xv, principalmente los 

italianos; reali,zaron una división tripartita y valÓratiJ~'.de la historia, donde a la 

'' eÍapa lumi~o~á del apogeo grecolatino (hfstd~ae antiquae) siguió un milenio de 

at_rofia y oscuridad (historiae novae) que.debía ser sustituido por una época 

naciente nutrida en las fuentes del mundo clásico. Así, los nuevos pensadores 

decidieron revivir en la medida de lo posible el legado de las antiguas Grecia y 

. Roma, lo cual llevó a implantar una articulación del conocimiento, en principio 

heredada de la Edad Media, conocida como Studia Humanitatis. Según Paul 

Oskar Kristeller, bajo dicho titulo se agrupa un conjunto de disciplinas formado 

por la gramática, retórica, poética, historia y filosofía moral. Este cuerpo cultural 

era apoyado de manera imprescindible por la erudición y la elocuencia basada 

en textos griegos y latinos. Así, veremos como el humanismo impulsó el motivo 

de las ruinas en la literatura y en las artes plásticas, inyectándole una 

perspectiva novedosa a la luz de las ideas renacentistas. 

Fue precisamente un humanista, Francesco Petrarca (1304-74), el personaje 

capital para la revalorización positiva de las ruinas. Guiado por su ideal de 

rehabilitación de una Roma imperial y cristiana, exalta los restos materiales de 

la cultura latina en dos de sus Carmen metricum y en la canzone "Spirto 

gentil. .. •, donde recuerda la antigua grandeza de la ciudad eterna encarnada 

en "l'antiche mura ch'anchor teme et ama I et trema 'I mondo, quando si 
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rimembra I del tempo ándale ... " (vv. 29-31 ). Asimismo, en sus Epfstolas 

familiares -manifiesta una 'f;ancá admiración parios vestigios romanos que 

contempla direct~m~riteO'Pero, según Roland Mortier, _ las·rúinas- no atraen a 

Petra¡~ por, ;~: b;;ile;~ i;n°plícÚa, sino por . su capacid~d eyoéadora de -un 

pasado glorioso; sonsólo un pretexto para sus réflel<iones'políti~s y morales, 

no el núcleo de su meditación. Sin embargo, al final de slJ' vida, y 'eílrnedio de 
i . ·, - '.. . . . . ' ,' - ''" ;·,;_ ' ~'. • 

una• fuerte ·cdsis :·espiritual, el enamorado de Laura jÚzga foon. severidad los 

gestos ºpaga~6~" de ~u juventud, entre ellos su a'tic'íÓíl pcir los restos 

mcinument~I~~ •• c::rimo podemos constatar en su~ epíst~las tardías. 
-~ ' . -. . . - . ~" . ' 

Así, el nuevo concepto sobre el conocímientcí, defendido por los humanistas, 

originó que/ a, p~rtlr de las Mirabilia 'surgi'ef~I"\ ;\e~tos arqueológicos con 
, · ... -~· • - ' •' - • ' r• •• •' ' ., ' •' 

pretensione\déntífieas; é:címo el /ter Romanl.i/77,,escrito por Giovanni Dandi en 

1375: A ~artir
0 

d~l si~lo XÍV y;~ lo' l~r~~ d~I XV y el XVI aparecen en Italia 

'.'Umeroi6stratad6s-~i~Clitai:icis ~ la:;a~_queologia, la epigrafía y la numismática. 

Incluso. "sé' de~~tó :ú~~fi~bre ; d~_• blÍsqueda __ de. sepulcros célebres de la 

. antigÜedad: como 'tos •del Virgilio y'; Tito'; i.'i~io. Todo ello derivó en la 

prom~lgaCÍón a~· 1e}~s•pa~a pÍese~~r l~sví~j(Js~onumentos,. al _menos en los 

reinos de la ~e~í~sula Ítálic:B; d~I d~~gaste deUiempo y de los hombres, que 

obtenían ta''lllateriá: prima pará ia. construcción de núelios -edificios en arcos 

--·· triunfales',. terni~s; .i~mpl~s;V~icét~r~ ... vi·~i'i~~~-b-Usiió' salvaguardar a estas 

culpables históricos. del 'abandorio;de;obras',tán venerables para los nuevos 

tiemp6s colllé:,:~I c61i~eo o ~1- Fo~6 R~nl~no (normalmente se señalaba al papa 

Gregario; Magno del siglo VIII). Todos estos datos9 demuestran a grandes 

rasgos -cómo los estudios humanísticos y su fascinación por la cultura 

grecolatina motivaron un gran entusiasmo por las ruinas, lo cual por supuesto 

se reflejó en la literatura y pintura tanto de Italia como más tarde en España y el 

resto de Europa. 

Vale la pena detenerse brevemente en algunos ejemplos del motivo de las 

ruinas en la plástica renacentista italiana. Bruce Wardropper en su estudio 

citado ''The poetry of ruins in the Golden Age", así como los trabajos filosóficos 

descritos al principio de nuestro trabajo, nos recuerdan que un vestigio 

monumental puede ser considerado como un documento histórico o un objeto 
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estético, del cual· pueden derivar diversas reflexiones, especialmente las 

vinculadas. con la propia .vida del hombre. El artista encuentra (o impone) un 

sentido a los ~e'sto~ de construcciones antiguas, interpretación derivada tanto 

de una experiencia personal como del ambiente ideológico en el cual vive. Así, 

pinto~es del siglo XV como Boticelli o Mantegna representan· ruinas en sus 

obras con una ,.;,isma intención10• En la Adoración de /os Rey~s Magos (1475) 

Sándro 8()fic'~11i ( 1444~151 O) plasmó a miembros 'cjl'! I~ pc,cie~~sa; familia Médicis 

en actitud de v~nerélción al niño Jesús; quien junta ~on; S~n José y la Virgen 

hallan .. refugio en. Ün • pesebre . casi.· destruido'' y as~it~do 'por ·la vegetación. 
A .•••• • • ••."o••' 0 ':· , o••·(•,,•,•, ' ,', 

. Asimismo<' en el.· e.xtrem'? izquierdo del euadro se.levanta .al fondo una arcada 

con. caraé:teristicá(grecorromarÍéls él punto de derrl.JmbarseLParél Wardropper 

estos e.í~menfos' ~0'6~íí~rÍ iia .humildad cristiana nece~aaá p~ra~la:~alvación 
·. espirituardel tío~~lá ·(29s), dané:n¿ión ilustrada en est~ 6a~~ por la cuna del 

'mismo. JesLc'ri'St()11 :· Po/otro lado, Andrea Mantegna ,~·.· 1431 ~.¡sos), quien 

.··realizaba excu~si~n~s hacia recintos arqueológicos de. ltalia:p~r~ ~studiar· 1os 

vesti~iá-s;~ílsustrJscos de la iglesia de los Eremitani én:P~du~ (14so~1456) 
construyó escenarios con elementos arquitectónicos rnman:Os para contarnos la 

vida .del apóstol Santiago. Una de las paredes de dic'h();ten;iplo muestra la 

escená del 'martirio del santo, con los personajes ubicados en un pr'imer plano 

lnferi~r. y 1c;s r~stos de arcos triunfales, comidos por 1á y0~!)~;i-0n ;;;1 fancio y e1 

~ostéldd ci~~écitl()12. Llama la atención cómo en óir~~ ~ecc-i()~;;rc:1~1' mi~·mci ciclo 

la~ .construcciones latinas se levantan completas, en todo su esplen?or, 

mientras qÚe en el instante del sacrificio del protagonista se desploman las 

mismas. Mantegna nos ofrece otro ejemplo de esto en el conocido motivo 

9 Para ampliar la información véase el ameno libro de Ángel Gómez Moreno ya c~ado. 
10 Un ejemplo temprano del empleo de la imagen de las ruinas en la pintura de fines de la Edad 
Media la ofrece el ~alieno Maso DI Bianco (activo entre 1320 y 1350). Este artista realizó en la 
Iglesia florentina de Santa Crece, hacia 1340, un fresco que describe el encierro de un dragón 
en el Foro romano por obra de San Silvestre. Di Blanco, al estilo de Giotto, pintó sin mucho 
verismo un fondo de muros y columnas derruidos y devorados por hlert>as. Como· 1a pintura 
pertenece a un ciclo narrativo acerca de la vida del santo. creemos que la representación de 
los vestiglos en dicha escena tiene un motivo anecdótico (la historia del monstruo), sin 
connotaciones de otro género. 
11 Otros ejemplos de la misma época, pero del norte europeo, son el grabado La natividad 
(1470-73) del alemán Martín Schongauer y los lienzos del mismo titulo pintados por Durero en 
1504 y Hans Baldung en 1520. En el primero el pesebre es representado por las ruinas de una 
capilla con características góticas; en el segundo y tercero la sagrada familia halla refugio en 
los restos de una granja contemporánea a los artistas. 
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pictórico del martirio de San Sebastián13
. En un lienzo realizado al temple en 

1470 se puede contemplar al santo amarrado de pies y brazos a Í.ina columna 

de corte clásico, a su vez empotrada en los escombros de un arco romano. 

Rodean al cuerpo alanceado pedazos dispersos de estatuas paganas. y ladrillos 

de un muro caído que descubre un escenario campestre. Independientemente 

del juicio citado de Wardropper, podemos deducir de las producciones 

descritas de Mantegna la intención de simbolizar el triunfo del Cristianismo y 

sus valores (cuya máxima expresión es la entrega de la propia vida) sobre la 

Roma idólatra mediante la imagen de despojos materiales. As!, estos ct.Íantos 

ejemplos de la plástica renacentista muestran el impulso ofrecido por las ideas 

del período al motivo de las ruinas, si bien su aparición se halla stÍbordinada al 

tema general del cuadro (el nacimiento del Salvador, la victoria '3spiritual de la 

religión cristiana mediante el martirio), y cumple también ··una función 

decorativa, acorde al gusto humanístico del moment?\ N~ es .~ino hasta los 

siglos XVII, XVIII y XIX cuando los pintores centran toda su atención en la ruina 

misma, como constataremos más adelante14
• 

El Renacimiento italiano halló su reflejo en la península ibérica a mediados 

del siglo XV. Durante este período hubo un gran auge en los estudios clásicos, 

principalmente en Cataluña, Valencia y Aragón, en parte gracias al contacto 

politice y artístico con Sicilia, Nápoles y Aviñon. Sobresalieron figuras como el 

marqués de Santillana y Enrique de Villana, quienes patrocinaron traducciones 

de autores grecolatinos e italianos. Más tarde, con la unificación de la corona 

española bajo el mandato de los Reyes Católicos, la caída de Granada y la 

"europeización" operada por la Inquisición se alcanzó cierta estabilidad ·social 

que permitió el desarrollo pleno de las ideas renacentistas en el siglo XVI. Esta 

centuria fue beneficiada por el trabajo del cardenal Francisco Jiménez de 

Cisneros, quien, apoyado por los monarcas Fernando e Isabel, aplicó severas 

reformas a la institución eclesiástica y fundó en 1498 la universidad de Alcalá 

12 Irónicamente buena parte de los muros decorados por el artista veneciano en Padua se 
hallan en ruinas o desaparecieron debido a Jos bombardeos infligidos por Jos aliados durante Ja 
Segunda Guerra Mundial. 
13 También Antonio Pollaiuolo (c.1429-1498) enlazó la muerte del santo con edificios grecorro
manos derruidos en El martirio de San Sebastián (1475). 
14 Un ejemplo curioso de asociación entre plástica y literatura la ofrece el libro Hipnerotomachla 
Pollphili (1499) de Francesco Colonna. Obra eciéáica donde el personaje principal es guiado a 
través de diversos escenarios, entre ellos ciudades en ruinas, y recibe lecciones de arte, moral 
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de Henares, donde se favorecieron 'los estudios humanísticos. la voluntad del 

religioso se reflejó en·l~f~~os~ edi~iónde la Biblia Políglota Complutense. De 
' . .- ' ·- . - . .. . ' . '~ ' 

esta forma el espíritu renacentista ria sóloabascó la{ bellas artes sino todos los 

rincones del· corlocii:nÍento. Pen~iid~r~s'y éientifico~ •como Pedro Mejía, Juan 

de Mal Lara ~ ·i=;~ri~i~co ciii VitprI~ rJiostra~on ·actitudes críticas hacia la 

herencia,, mediev~I· ~ bus~ron' Íás ftiJen'tés original~s de su saber. Al mismo 

tiempo e,I ambiSnte:intelÉictl:J~i;~s~añ~l·du~·re~orrido durante el reinado de 

Carlos V (1S1e~15Ss)p·ci~'1~é6orri~rite e~á~llÍi~ta.'Personajes como Luis Vives y 

los hermanos Alf~n~o y Jua~ d~ v~1ciéS' Jan~á~on sinmuchos obstáculos sus 

juicios p~léml~bs' s6br~'el , cler~. sin rechazar el · dogmá cristiano. Estas 

posturas/expiicÍ3AÍe~ánder Parker, fueron vistas 6on malos ojos por el sucesor 

~¡ trono; Felip~ li, qúien casi liquida el mo~imiento e impulsóla Contrarreforma, 

como r~spuesta a la dÍsidencia religiosa clei norte.: 

En el é:cintel"xt~ cultural antes descrito:< ~I '~niusiasmo humanístico por las 

ruinas grecorromanas inició en España hacia 14Sci Ócirno ejemplos se cuentan 

c~n los testi~onios (sin mucho ~igor ;.~¡~~tífi~·) de Juan Fernández de 

" Heredia, Pero Tafur y el rey Pedro IV:E~pr~sionei's·rnás eruditas de dicha 

' pasión pueden hallarse en el' IÍ"aÍádo De ~túfecúof7é triumphi militaris donde 

'Alfonso d~ Palencia reaÍi~a una cié°;éiip6ióri'ci~'antiguos edificios romanos. Más 

. tarde, el mismo autor en su Universa/vocabulario (1490) se extiende sobre sus 

propias investigaciones en recintos arqueológicos españoles. Por su parte Joan 

Margarit, obispo de Gerona y súbdito de Alfonso V de Aragón manifiesta en sus 

obras gran interés por los restos de urbes latinas fundadas en su patria, como 

Sagunto, Numancia, Rosas y Ampurias. A él se le atribuye la frase "Quanta 

fuerit [Emporiae] ostendut ruine ac vestigia collapsae urbies'', adaptada de la 

sentencia italiana "Quanta Roma fuit ipsa ruina doce!". También Alfonso de 

Cartagena escribió comentarios sobre el mismo asunto, asi como Elio Antonio 

de Nebrija en su Muestra de las antigüedades de España (1499). 

Bajo la influencia de Italia, se compusieron a lo largo del siglo XV varias Laus 

Urbis ibéricas, de corte humanístico, donde se alude a restos monumentales, 

aunque existieron precedentes en la Edad Media. Durante ésta época se 

y amor. El volumen es acompañado de varias xilografías Ilustrativas cuya autoría no es del todo 
clara. (Mortler 34-35). 
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escribieron textos de alabanza dedicados a varias regiones hispá~icas 15
, entre 

ellos uno de 1282 titul~do D~ preconiis civitatis N~ma~tine, donde se identifica 

a la antigua NUmandá col'l la ciudad de Zamora . y se h'aé::e referencia a 

vestigios·. de a~Ei~!~~¡·e~tb~·; io'man6s. : Corno. :eje~pl6 cie' panegíricos 

. renacentista~··· . ~()ri·~~ . a~are~~ ide~Pºi()s •·.·· arquitectó~ipos .LvincÚ1ados ··con 

r;;~:~:~o;:.~,f¡,.j¡!~~~3¡::i:~s1:~~~ªdJ~~;flt~1~~~r~~;trff,c1r}¿tn:ud: 
Jerónimo'•• cia' có~~:b-t:lafy/;.de' ·p~i~clpió~'ci'~1····x.ve~ ot"atib•.·;~dtJ¡¡j'f,t~';i:te ;iaUdibus 

···• ~~ff t~t1~¡1~t~~~~~l~~ii~~~~¡jK~~::~ 
de sostener. El,faÍ=iór é:ruCia1·•túe el'ascel1derit9"de:·1a,literat9fá'itBIÍanasobre las 

···letras períinsulaf,esJ; ,-•. • ;;;;;.·•· · > 

~~;;11f{f11,~~~~~~~i~:lriti~f~~~ · 
. ciudad de ~~mas,' prÓxinia asü ciúdad natal. Compara el período de pujanza 

de la ~rbe:·"[.:,¡Ty;.;.enLgloria'prima maris" (v. 2), con la desolación de las 

construcciones ~iglos' despué~: ~stas son carcomidas por la vegetación y los 

animales, "atque .ubi fatidicae !atuere arcan Sibyllae, I nunc claudit saturas 

vespere pastor oves" (w. 10-11 ). Las energías naturales se enfrentan de 

manera desigual con las obras humanas, las cuales, según Sannazaro, 

finalmente serán aplastadas por el destino, como Roma, Vene-cia y la misma 

Nápoles pues"[ ... ] fatis argentibus, urbes I et quodcumque vides auferet ipsa 

dies" (vv. 31-32). La reflexión del autor inspirada por el paisaje que contempla 

es desoladora y plena de desconsuelo. El mismo escritor también compuso un 

soneto en italiano dedicado a Roma, sus glorias y sus vestigios, "Famosi colli, 

15 Curtlus menciona el Laus Span/ae de San Isidoro de Sevilla y un fragmento del Poema de 
Femán González (v. 144 ss). 
16 Especialmente Joseph Fucilla, J. Lara Garrido, Begoña López Bueno y Stanko Vranlch. 
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alteramente nati," (Fucilla 66) .. Las construcciones-·atacadas por la maleza, 

"ruine asease fra tant'erbe e fiori," · {v,: 3) I~ hacen cuestionarse sobre el 

paradero de sus antiguos h~bit~hte~_ m~di¡;;~!e· El1 ·•tópico _medieval del ¿ Ubi 

sunt?, expresión de. angustia fr~llt~· ~ ió"s' estragos irremediables del tiempo: 
- ', .·, .. -. , .·:-;,·-'·-•-'······.··o .·-

''U'son le vostre glorie, u'son gli onori./lle ricche spo.glie, e li trofei portati" (vv. 

7-8). Con todo, remat~ en. el ú1ii~~;;tef~'~t~- C:cin una abierta apología de la 
·- - ·.:~.;·~~:.::-· ,. :_, .. _.: __ ,: ·. <". ;-';· ::._;; :. ' :·· ' . 

ciudad eterna. 

Baltasar Castiglione· .. ·c147a:·1S29),~·-:·8·deínás· de haber escrito El cortesano 

(traducido por Boscán); e~cribló''~1 é:Siebre soneto "Superbi colli, et voi sacre 

ruine" (Fucilla 51). dirigid()_~ l~~~~sÍos de la antigua Roma y sus '-'The~tri, archi, 

colossi, opre divine" (v. 5). El aÚtor_· se duele de la ausencia de sus pobladores, 

excelsos y peregrinos, y:.señala ~ómo los viejos edificios que el "neme sol di 

Roma achor tenete" (v. 2). son poblados por la imaginación popular de 

fantasmas y leyendas. Así, los tercetos exponen una lección moral basada en 

la proyección de la vida del poeta en las ruinas: si las otrora poderosas 

construcciones fueron demolidas por el tiempo, el misrno _agente podrá acabar 

con los dolores (posiblemente amorosos) del escritor.~- -:_,:,_ 

vivró dunque fra miei martir contento;' . 

che se'I tempo da fine a cióch01i?é•t~ri-a, 
dara forsi achor fine al mio tormento. (vv. 12-14) 

A diferencia de la elegía latina de Sannazaro, :este soneto culmina_ con una 
,_, __ ::, 

reflexión amable, esperanzadora, lo cual contrasta con las expresiones de. 

fugacidad de los versos anteriores (y dé otros poemas). En este ~so si 

apoyaría las opiniones de Jean Starobinski,• Georg Simmel y María Zam.brano 

referentes a la tranquilidad inspirada por los vestigios en el contemplador. El 

texto apareció originalmente en la · antología Rime diversa di molti 

eccelentissimi aultori nuovam~'!.~[acollte. Ubro primo, publicada en Venecia 

por Ludovico Domenichi en 1545.'Un poco más adelante comentaré su versión 

al español realizada por Gutien'e de Cetina. 

Lara Garrido subraya la influencia en España de un epigrama latino del 

siciliano lanus Vitalis (1485-c. 1560). publicado en 1552. El poema inicia con la 

fórmula "Qui Romam in media quaeris novus advena Roma, I et Romae in 
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Roma nil reperis media", s~gurameríte inspirada en el "vix scio, quae fuerim, vix 

Romae Roma recordÓi-''. de Hildeberto de Le Mans. De. hecho; los versos de 

Vitalis fuero~ la fuente ·directa clel soneto "Noveau venu, qui cherches Reme en 

Reme" de<ou Bellay;:cj~I ~~~I partió Quevedo para componer su "Buscas a 

Roma e~ Ro~a. 'ah peri;~~ina:''. El texto del italiano p¿nhJaÍ)2:ª cómo la ciudad 

etema.·sedi().'inUerte'<asi .• rn.isma, lo cual testimonian s~sruinas que aún 

pare~end~~~fiar.~I cl~la.·Ai final el poet~ conipar~·.1~.vid~fluyente del río 

Albula · (Tíber) ~ci~ .1ci~ edificlos destruid~s:. aq~elÍ() ;~n ~~~~iencia estable y 
sólido es ven~ido po'r'tél fuerza del tiempo; mientras las entidades cambiantes y 

• .. - .. -- ,. ' ,. ' - ·- , __ e'· ,.. • . - • c .. --~·- ·~ -' . .·. - '"· - . ' 

dinámicas púeden' perdurar a lo largo.de lossí91¡Js.~f'i;i_aren.tesol'ltr~élicción que 

recuerda/al tiómbré ··la·· fragilidad de slJs :.obras 'Jí,enté al• coQstarite •.. devenir 
simb~liza~o por íá corriente del agua. . .. . ' . . .. ' . .. .. . 

Lost~es poetas italianos comentados.hélsta·~qur•{iotrosi~a~)inflÚy~ron de 

. distintas maneras en las letras españolas~·7.•.Ei· REi~~~i~fento,· a;~; he 

señalado, dio gran impulso al empleo del motiv().d~ las ruinas en la Htfiratura y 

pintura europeas, lo que eventualment~ con~olfda~f~ dicho uso en el siglo XVII. 

La poesía de la España renace.ñtistél y~barrociÍ no sólo no se sustrajo a la 

adopción de la imagen de los.resto~~onlJrnentales, sino que la explotó en un 

considerable número de iextos; varios de gran calidad. 

El introductor del motivo de I~~ r~inas ~n la poesía española fue Garcilaso de 

la Vega (1501-1536) en su soneto "Boscán las armas y el furor de Marte" (75), 

con la dedicatoria "A Boscán desde la Goleta". El texto puede fecriarse en 

1535, pues entonces Garcilaso se hallaba en Túnez como miembro de la 

expedición de Carlos V que asaltó la fortaleza de la Goleta, ocupada hasta 

entonces por Barbarroja y sus turcos. Sin embargo, no publicó nada en vida, 

hasta la edición de Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega, 

preparada por el gran amigo del autor toledano en 1543. 

Los cuartetos del poema expresan un homenaje a Carlos V y se comparan 

sus actos bélicos con los realizados por los antiguos emperadores romanos. 

Por su parte, los tercetos ubican al poeta en los restos de la antigua Cartago 

(en la costa de Túnez), donde evoca su destrucción a manos del ejército de la 

11 Para una Información más precisa véase el artículo de Joseph G. Fucilla. "Notes sur le 
sonnet Superbi Col// (Rectificaciones y Suplemento). Botetln de ta Biblioteca Menéndez y 
Pe/ayo XXXI (1955): 51-93. 



Roma imperial, lo cual .refuerza la alabanza á la campaña del gobernante 

español. Al. mismo tiempo, los últimos v~rsos .expresan un d6Jor pasional 

provocado. por el ~le)amí~rito de ••• 1~ ,'amada;. del'li'do ªe 1~ .. gJ~ml. como . lo 

manifiesta el autor en sú Elegí~ n, ~o~p~~~ta en' la-s ;;,isrrla~ cir~'Jnsi~ncias del 

soneto .. Por. ell~ corf para,. mediarltEl paÍ~b~~~ ;i~Cl.Jiadas'~n. su ~ig~ificado· con 

el fuego y sus ·• efe~tÓs,. el, inéendio : que árraS,ó . Cartágo . (''enc~ndimiento", 

podri8, generar0 cci~o exponen Z~mbrano; Simmel,y'Sfaro~ins~i,··u~ lamento 

fundado en la ~ó~'c!iciÓri ab~Ól~tadel 'tíorT1bre!· D~itíe~ho 'Gai~ilaso e;;,ple~ a la 

metrópoli • tuneCiria .de ,manera.: semejante~·· ii{. Ja vegeiádóll de otras 

composibiones, ;; ~E!él'••éoinó tE!ióri de iÓndó; p~f¡;j su'~Út~klri'éüsis;; i Jones 63). 

En poéas p~-l~brás'., los e~c6~bro~ d~'.Cart~go f¿rl¿ionan c;grT'l~ l11ati~ó o unidad 

. temática subordi6acia a ot~a m~yor: que a_'su 'vez úríifieél el contén ido del texto . 

. Claudio Gúillén, 6ÓrnÓJ1e s~fi;3lado, clasitiéa'diclí~'s ~~truéturas de acuerdo con 

su importancia parála constitú~ión total de la obra. Así, no creo que las ruinas 

desernp~Aéri ~n pa~i;;¡ t~íl•irl1po,:Úmte en el soneto mencionado para lleg~r a 
,. ,·· .. -. -· , .. _· .. ,, . 

convertirse en verd~dero signo, como en el siglo XVII. Ello no merma su 

calidad, sin().'már~ Jna dÍferencia respecto a lo escrito por otros autores. 

Au~que FúciÚ~ (Sg!.70) señale que el soneto de Garcilaso se basó en uno del 

veneci~no Bem~ndo Tasso (1493-1569), el estudioso fecha el poema de este 

último· en · 1 sse, lo cual hace imposible su influencia en el texto español (a 

menos que "Sacra ruina che'I gran cerchio giri" haya sido incluido en la edición 

de 1531 de los Amori tassianos). El mismo critico junto con Stanko Vranich 

intuyen la ascendencia del texto de Castigilione, hecho también dificil de 

comprobar si se cotejan la fechas de publicación de los versos del español y 

del italiano. Quien sí conoció el "Superbi colli, et voi sacre ruine" fue Gutierre de 

Cetina (1514 I 17-1554 / 57), cuya versión al castellano de dicho soneto, "Al 

monte donde fue Cartago", fue publicado por Herrera en sus Anotaciones a las 
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obras de Garcilaso_ (1580). De acuerdo con Begoña Lopez-Búeno, citada por 

Victor Montolí, dúrante'su estadí~ en Italia C~tina leyó la ~~tología de Ludovico 

D~menichi, la cual_ fúé dedÍciid~ a Óiego Hurtado ·d~ Mend-oza, embajador en 
'. ' ,-. ' "'\•". ,. '··. .. . . . . ·' 

Venecia y amigo del poeta españoL • 

A diferenciad~'-.Garcila~o;:C~tin~. sigUie~do•a su rn()del~,'centra_ más su 

atención . e~ los' re~t8~ .d~ 'C~rt~go,~ c~ya ~~~-~rip~iém i~a~i'ú~~ •·el ~ntUsi8smo 
renacentista_ po~-~Í Í11undo-·c1ásic6:0 9u'izás por irífl~énciá'ci~ (3arciiffo o· por_ la 

::~~ñn~(J~Z~~~i~~~~S:tciª~~~~~º~~r:·~~Ifüz>rE~~1ª~¡~~~~;i:·_lae~ 
ruinas hace eixclam~r al. aút()(cóm6 estas re~resentan ''histori~ len q~é se lee 

. ~~:1i1ib:~:~7a~?1~tJr~~i~:f t~v,:~-;~~f~~~2i~J\:~~it:~~~~E:1~~tici~::~~ 
1aspenas d_e1 •¡:)oéta:-La 1écciónfina1 'expresa-la esperanz~_cie'a1cé1nzar el fin de 

sus tonne~t~~ p~e~'.:;¡:;:1 _;rd~l-ti~rnp6 f~i;t~isci~rrlbados,/•el tl~~po dérrotar 

podrá mis rnales" (vv.13-'14)'. C:orno éri 'el soneÍCÍ:de. Garcilaso; UAI 'monte 
- • - -- - ,_ -- • .,- --- ·-. --.·--·- - •• ". - ~--- --,· _;;- ·- - - >-- -·-· - '' • -·· •• _, - ---·--. , ___ - ·- '· ~---. - - - ·-- ; : •• • 

-donde fue . Cartago". empleá el . motivo; ruinas para exponer úna situación 

. · iridividuaC de' la cual nctObtieneúna lecciór1ÜrÍiVersal/Sín embargo, 'aunque los 

restos mol1un1E3ntaÍ~s n6 ~6~stit¿yE!'íl ~rt~rna 'p~inci~~I: cl~-C5¿ texto, Cetina si 

confiere·ª di~ha ir}i~~~~ ~~~ ime~rt~~D§í~i:sÍr~C:t~r~I ~E;fE!~-~~¡~;} .· · ·•· -_·. -._ 
Para terminar] dé.· recorre~ el panoram~' dei moti\l_ó de _l_as, fuinas en el 

R~nacimiE:Ínto E3sp~~~I describiré brevemente dos poerna~. ci~': F~rnando de 

Herrera ( 1534i1597).- El soneto "Del peligro del mar, . del' hÍerrc; abierto" 

fÍ.mciona como'ullanarración cuyo protagonista es el CÓ~~~I roma~o Mario, 

quien fue, dE!st~rr~do por la rebelión de Sila al África. Lo~ :J~rsos cuentan la 

llegada del ~~ne~al a las costas de Birsa (Cartago), donde "IÍ~rÓ ~on él su mal" 

(v. 7), pues el autor identifica los vestigios de la antigua urbe con la caída en 

desgracia del personaje. De allí la lección obtenida de la contemplación de los 

restos monumentales, donde se ve"[ ... ] cuanto el cielo/ trueca, y de nuestra 

suerte el grande estrago" (vv. 10-11 ). A diferencia del de Garcilaso y Cetina, 

este texto expone una reflexión acerca de la debilidad del hombre bajo la mano 

del destino, sin elevar los vestigios a la categoría de tema. Se manifiesta así un 

símil entre las ruinas y la condición humana, lo cual confiere al motivo una gran 

relevancia dentro del contenido del texto. 



Por otro lado; el soneto herr~riano "Esta rota y cansada pesadumbre" inicia 
. ' .' .~ . ·-. . 

con el adjetivo dernostrativo mediante el cual inician otros poemas sobre 

ruinas, lo dual es un rasgo estilístico distintivo de este género de textos, de 

acuerdo t(;n'Begoña López Bueno. Posiblemente provenga del principio de la 

elegía '1v, !'de, Sexto Propercio, si atendemos al estudio de Joseph Fucilla. De 

cualquier modo, el poema de Herrera también desprende de los vestigios una 

lección' sobre la fugacidad de las obras humanas; sin embargo, opone a ella su 

obstinación consciente en mantener viva una esperanza (quizás de índole 

amaro~~); ;,Y sólo yo, en mis grandes males hechos, I nunca sé abrir los ojos a 

la lumbre•:. Aunque el autor no señala la ubicación precisa del recinto 

arqueológico, el crítico francés A. Coster (citado por C. Cuevas en su edición 

de Herréra)intuye que se puede tratar de una referencia a Itálica, ciudad 

romana próxima a Sevilla. Si esto fuera así, sería el primer ejemplo de 

nacionalización -poética del motivo de las ruinas en la lírica española. 

Los sonetos de Herrera ejemplifican muy bien un fenómeno renacentista 

descrito por R. O. Janes y que va a repetirse en otros poemas donde aparezca 

el motivo de las ruinas. Una de las premisas de la literatura del siglo XVI fue la 

de la imitación, o de otros textos (de allí las versiones realizadas por Cetina de 

autores italianos) o de la naturaleza, como estableció Aristóteles. Pero no se 

buscaba reproducir los aspectos superficiales del mundo natural, sino los 

trascendentales, invisibles y universales. Torcuato Tasso escribió al respecto 

"Pero qué cosas diremos que son subsistentes, ¿las inteligibles o las visibles? 

Las inteligibles con seguridad, y una vez más basándonos en la autoridad de 

Platón que colocó las cosas visibles en la categoría del no-ser, y sólo las 

inteligibles en la del ser'' (Janes 147). De allí la tendencia de los autores de la 

época de conducir sus experiencias individuales hacia máximas generales. 

Tampoco debemos olvidar la prescripción horaciana dirigida a deleitar e instruir 

al mismo tiempo. A esto se debe que muchas composiciones poéticas sobre 

vestigios monumentales finalicen con una sentencia donde se resume la 

interpretación del poeta acerca de arcos, templos o columnas a punto de 

derrumbarse. 

Ampliando el panorama hacia el terreno de la pintura, el artista valenciano 

Joan de Joanes (14937-1579) ofrece un ejemplo del uso de la imagen de las 

ruinas en las artes plásticas del Renacimiento español. En varios de sus 
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lienzos dibujó en el fondo elementos arquitectónicos grecorromanos, completos 

o destruidos, como, en sus 'C:om¡)osicion13s de la Vi~gen con el niño o El entierro 

de San Esteban;' qu~ forma·· part~ C:Íel ~atablo dedi~do al. mismo personaje. 

Este hech~ es sólo.una mu13strade la.gran·erudicióri humánistica de Joanes, 

quien e'n ello sig~ió los pr~cepto~' del ital,iá~o L~Ón B~ttista Alberti. El empleo 

de los ves_tig'io's 'en : ias . obras del valencian~ 'pi.Jede deberse al interés 

. renaeentistaºporlos restos monumentales grie~osy'•1atinos(como en el Juicio 

de Paris y·~¡ R'etrato di{Alfo(,s~'e1 M~g~~hfiri'b, '.mo~~r:r}a· protector de las artes}, 

o uná motivaéión religiosa semeja.ni.~.ª I~ d.E1.El?tiCé1.1i.v;Mantegna ... De cualquier 

man era, columnas,: tern;as,' e inclUso: pir~rnides)\-:o~funclen •. sus .. tonos.· pastel 

: con. ICJS tenués árbole~ y rÍOS del p~ls°iije',; forrn~ndCJ ~~a Unid~d };iUe'.. en Última 

insÍancia, funciona' como dec~r~dcf ~0': 1~1~s;#n~ .• r~pre~~~iá'ci~· eni'81. primer 

plano con colores luminosos y trazos firrnes.f 

. Los. textos comeritadosde' Gardi~'so?ceúna YHerrera. apareC:ieron o fueron 

escritos durante el ,sig1o:xv1, tflpó~'d+;aGge del· ~~.n~éi.rniento en España. El 

· · elemento más expÚ~it~'Aii;~si#'.ci,[rie~Í~'cuitu~al.·en'diihos poemas es el 

entusiasmo, humáqísticopo( 1á.~éilliliza.ción.greicolatina: . l=;'~r; su.· parte, Herrera 

establece la tradiciÓn ~n·: la' IÍ~iba española sobre resto~ ílionumentales de 

traducir las•. experi~hcÍ~s' parti~&iares . del éeta en máximas generales. Ello 

sentó las basés}5a~~;~1: ~·r~';;·d~sarrollo lfric~ de dfchÓ motivo en el siglo XVII. 

Para Begoña López BUenó los vestigios en la poesía en castellano inicialmente 
,:.·.,. ,,, •, .... ,,., .. -.. -,'. , .. , . '' 

funcionan como ú.n pretexto para iaexpresió,n amorosa o de angustia, como en 

"Boscán las arm~s;;;::f:'AI rncinte donde fue Cartago"; mas luego se convierten 

en un simbo!~ deCi¡~fl1~o;'~orÍ diversas soluciones. Se podrían señalar a los 

sonetos herrerianos·,¿;6'n,~:~bmposiciones de transición entre una interpretación 

y otra, pues en ell~~~~ 'se.'hace una lectura de los restos monumentales más 

cercana a 1a·c1eis~rr~do. oébÍdo a todo esto, concluyo que en los tres autores 

la image~ C:l~-Ías'~in~s se desarrolla como motivo, cuya función dentro del 

.. texto, _em~leando~l~s~términos de Claudia Guillén, varia de lo superficial 

·. (G~rcilaso)~ lo 'pr~fundo (Herrera). De hecho, este cambio va de la m~no coh 

1ás transfom1~ciones culturales (vinculadas con sucesos políticos, sociales y 

económicos) que introdujeron en Europa una nueva visión del mundo. 



Sandro Boticelli. La adoración de los Reyes Magos (1475) 

Andrea Mantenga. San Sebastián ( 14 70) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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VI. DERRUMBES DEL. SIGLO DE ORO 

Dos de las cualid~des distinUv~~ del R~nacimiento fueron el gran optimismo 

inspirado p~r .• '1as: :;f~e~as;ódel hombre y un espíritu . expansionista, 

particularmentf palpabl~ en ·¡a Espa~a de la primera mitad del siglo ?<VI. Dicha 

actitud f~e fomen't~d¡;~~ i~ pE!~ínsG1él ibérica_por la ~elati~a estabilidad política 

·;;;:~~;3J~:t.~~1;Y~~~:f !~itsil~~t~~J~~::i~J;::~~: 
predecesó~és/ · P.~ro • •.• télmbié~ •• ~parederon • loS' < prirn~i'os signos de 

descomposición y deterioro en e¡I r,ei·~;;: ~sí,· ~I ~~ceÁso al trono d_e Felipe 111 en 

1598 marcó eí iniciode un largÓperíodci.de crisis en la economía y la sociedad 

del siglo xv1i, fenÓme~~ t~mbién'ci~· a1ci3r;~ ~urope¿, 
.. ·.- . . ·~ . ·- ·-. . . . - - - -· --,...,.. .. .. "' . -;·· . . . . . . ··- - - -

La reacción' de la sociedad a los cÍ::ÍnfliCtc:is señalados produjo, según José 

Antonio M?ravall,u~an~~va.vÍsiÓ~deÍmu~é:foconocida como Barroco. Para el 

estudioso este péríodo abarcaría las primeras tres cuartas partes del siglo XVII 

de la Euro~<il ocCld~~taUoü;~nte estos años buena parte de la gente poseyó la 

.. concien_cia de la crist~·padecida en su entorno, lo cual generó varias muestras 

. de desc()rÍtento ~ajo los mandatos de Felipe 11, Felipe 111, Felipe IV y Carlos 11. 

Una de las é:aGsa~ principales del declive económico fue el regreso a un 

sistema .~eñ~~iabfde. gobierno sustentado en la posesión de tierras. 

Naturalm·~·rite,.~{&:;ntrol central recaía sobre el absolutismo del monarca, quien 

otorgaba.Íllrl{it~d¿~ beneficios a los nobles a cambio de su obediencia. Por ello 

la fuerza rn'cinetaria y comercial de la burguesía fue gravemente mermada, lo 

que acai-¡:_eó 'eí estancamiento del tráfico mercantil. Mientras, los terratenientes 

despilfarraban las ganancias de la agricultura y ganadería, entregándose a una 

vida de·1.u]~s desmedidos y abusando de su poder. De allí el abandono del 

campo y el considerable crecimiento de las ciudades, las cuales se llenaron de 

• · mendigos. Ello creó nuevos grupos sociales, modificó las relaciones entre los 

individuos y relajó las costumbres y el código moral. En cuanto a la política 

exterior, el imperio español comenzó a fragmentarse debido a la independencia 

de los Países Bajos y Portugal, la pérdida de Flandes y los levantamientos en 

Cataluña y los dominios italianos. 
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Los hechos enumerados hallaron· su reflejo,' como he señalado, en varios 

países europeos. Frente a esa problematié:a, los ~on~rcásprocuraron evitar, 

de acuerdo con ~ar~vall, la disolución de sú reino, la división, .. la' crítica 

mediante un~ c:am,pañ~ de ~ege;;,onfa .ba~ad~ ~~ -~, ~~º ,de la'. flJerza y una 

campaña ideológica dir'igÍda. a rá conciencia colectiva (donde tomaron parte 
v" '. . - . • ·- ;,· -'· - - . ·•t •· . • -

activa, en los' reinos' católicos,; la Iglesia .·y la Inquisición).'/ Los. gobernantes 
' - - -- '' ' '. . _·: .·. . '·, ·" ,,., .. •' '' ," - -·" ·•. . '· ... -

juzgaron· como lunenáza al .orden establecido}las'~rífü:as 'ex'presadas por 

:~gª~n::•;:~~i:ª:~~t~~;JJ5::t~~~~tff~r~i~5ff;,i~rj:s;;b:~p~~::~~:~~: 
frecuentes· reJanlamie~tos' armados ocúrridos dÜrante'el siglo XVII. Sin querer 

reduéir. el náfiri-;i6ri't~ 'de Ja época barroca a ~rilblos ;n la· economía y la 

sociedad (no'sed~ben descuidar las motivacio~es'i~eológicas y el papel de la 

ciencia), la problemática brevemente expuesta hasta aquí 

se traduce en un ·estado de inquietud [ ... ] y por•tanto de .inestabilidad, con una 

conciencia de irremediable "decadencia" que los misr;,ci~ ~spá~oles del XVII tuvieron. 

[ ... ] El. repertono temático del Barroco corresponde' a '.es'e 'f nii~¡:>·~stado de conciencia 

(pensemós en lo que en el arte del XVII representan los temas de la fort~~a. el acaso, 

la mudanza, la fugacidad, la caducidad, las ruinas; etcétera). (Maravall 96) . . . 

El individuo europeo del siglo XVII asumió una postura pesimista frente a su 

propia vida y el. ITIUndo que re rbdeaba. De hecho, para rela~i~nar a~bas 
esferas recurrió a un elemento heredado del Renacimiento: la e~peíie~'Cia. 
MaravaU ~~pÍi~·cÓ;y,~ á1'centrar su atención en ella, buscando un saber de 

aplicáció~ 9eh~r~1/1~fF~n1bres del Barroco experimentaron una sensación de 

. inestabiliqac:I y mu!aci~n qúe los llevo a erigir como fundamento del mundo al 

movimiento.' Nada en el universo permanece estático, incluido el ser humano, 

"por esb, colocar ante él lo inmutable, no le dice nada. Hay que entrarle por el .· ' . 

dramático. testimonio de lo mudable, aunque sea para que, a través de los 

· cambios, le quede la lección de lo que permanece" (Maravall 367). De allí el 

empleo en la literatura de imágenes como las rosas de un día, las nubes o el 

agua fluyente, pues las ideas de mudanza y fragilidad fueron enlazadas por la 

melancolía de la época. Pese a esta postura, Ja ideología barroca no cuestionó 

la existencia de principios absolutos y trascendentes. Aún así, el papel decisivo 
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de la experiencia en las relaciones del honibre'del XVII C:i:in el mundo, sumado 

al clima ge~eral de desilusión provci~d~ por I~ C:~i~i; del pe~iodo, originó una 
, .- . . , . '• - .,, . ~· - - . . - ' . - , 

visión dinámica de la realidad, eri parte de signo negativo. , 

Uno de. tantos conceptos vinCljlad~~~¿n ~1.de,inol(ill1iEintofue .el dei tiempo, 

el cual constituyó la mayor preocupaCión cié'íaépb'ca barrOcií/enfocado en sú 

aspecto de fugacidad. P~ra ese p'erícÍ~C) el tiempo' era el principal :0rnpónente 

de la realidad, lo cual, debido ·9· 1tis'nÍ~iiva~·expÜ~st6~''ha~ia ·~q,¿í'.•f¿e· g~r;;,e~ 
de angustia para el ser hümano;;'~st~ i;.:;quieÍ;,¡d Júe,ex~'úásta'.';,or;16~.·poetas 

- . , :- - '.,. .• t''' -· .. '. ·- - . . .. - ' ~ '.. . ,, ---~- .. , .. ' . '"· -,. : _.,,. ... _,-, .-.. -

españoles del siglo. XVll'rn~diante''varias'lrnágenes:·. co~oé'a&u,nté~a.Íriba, 
particularmente 1a de 1as v~su~icis ;;,anú~~nta1e~·. E:1.e'mp1~g~~1''~º;¡~c; de 1lis· 

ruinas en la literatura de España nuncél f~e t~n .abur:;ci~rit';'i:omo ~~ 1os"~ños 
del Barroco, además de haber sido tratado por.~S;6rii~'/ci~·ú~'!a11~ dci Lepe, 

,_ .. '" ,'' '···· ---····-.,.-·, . ' .. - --

Góngora y, por supuesto, Quevedo, con reflexiones cii~~rsas 'cie escritor en 

escritor. 

A las apreciaciones anteriores añadiré una de índ61~ ~stéti·~. ~rop~e~ta por 

Emilio Orozco Día~. De acuerdo con este investigador; durante la époea 
, , 

barroca dejó de predominar la naturaleza como norma artística, levantándose a 

su lado la hermosura. de lo artificial, lo· que produjo un gusto por los temas 

donde ambos tiP6s Cie'belleza>se contrapusieran (121 ). Jardines y ruinas fueron 
. ~. ·+._ ' ~- . • ;\ . . 

estimados corno las imágenes perfectas de dicho enfrentamiento; mientras en 

los primeros la marib d~I llcimbre predomina sobre la vegetación, en los restos 

monumental~~ oéu'rre todo lo contrario. Orozco califica la atracción ejercida por 

los ve.silgios como pictórico-pintoresca, hechizo cargado de un sentido 

temporal amenazador por el hombre barroco, para quien el tiempo y la muerte 

eran una "condición de fuerza adversa a la vida, por tanto, de drama del 

viviente, que a cada uno se le patentiza, reclamando se le atienda en el juego 

de la existencia" (Maravall 340) 

Finalmente, vale la pena apuntar los juicios que al respecto expuso el crítico 

alemán Walter Benjamin. Para él, los restos monumentales fueron 

interpretados por los artistas barrocos como alegoría de su historia 

contemporánea, decadente, cayéndose a pedazos. Más aún, ese recurso tan 

favorecido durante el siglo XVII, la misma alegoría, y las piezas artísticas del 

período se identificaron con las ruinas en su afán de resistir a la degradación 

provocada por el tiempo. Según Benjamin el arte barroco "sólo pretende durar 
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y se aferra con todas sus fuerzas a lo eterno" (174). A copti_nuación intentaré 

ejemplificar las expli~ciones teóricas anteriores mediante el b_re~e comentario 

de algunos poemas españoles de la época que trato. Tamt:llén mencionaremos 

algunas pinturas europeas como muestra del interés interiíado~aÍ · por la 

imagen de los vestigios. 

Existen dos antologías poéticas donde se agrupa una cantidad importante de 

poemas españoles que tratan el motivo de las ruinas. Tanto Ramón Andrés en 

Tiempo y caída. Temas de la poesía barroca española, como Stanko Vranich 

en Los cantores de las ruinas en el siglo de oro ofrecen varios ejemplos de 

reflexión lírica sustentada en la contemplación de restos urbanos antiguos. De 

ambos volúmenes escogf sólo una pequeña muestra de escritos para nuestro 

comentario, siguiendo los juicios formulados por los dos estudiosos del tema. 

Se ha discutido la existencia de las escuelas lfricas aragonesa y sevillana, 

una encabezada por los hermanos Argensola, y la otra supuestamente iniciada 

por Fernando de Herrera en el siglÓ-XVl,.y continuada durante la primera mitad 

de. la siguiente -'.c~nturia. Por ejemplo; para F'alipe Pedraza y Milagro~ 
Rodríguez es difícil demostrar la continuidad del estilo herreriano 9;, Ía poesía 

- - . • .- --. ., ."_,..__ -" ·• • , ., . - -- . -, . - ..... '. .. -·- "· "· . • • ,-,; -,- -~" •• e . '"" ·- • • - -· 

barroca_ de' se\'illa;>Tánto esta última como·• la escrit¡;¡ • en Aragón no apartan 

ostensiblemente, ~us formas: y_- co_ntenidc)s' 813, los' textos-_ poéticos compuestos 

--~~pa~:~:~:s;d~~'.~~~t •• tkt~JZP~~JJ~~;,:7~§j~6~pia~~=:n ~=zo:u:e ::~:::~e; 
una gran afición pO~ l~'ob~;,i ~ l~~¡id~aS d'ei;~oracio, lo que permite estudiarlos 
enbloqúe; '. ''_ - ' > ',,, - ' -

Los hermanos aragoneses Lupercio (1559-1613) y Bartolomé Leonardo de 

Argensola (1561-1631) hallaron tiempo, entre sus ocupaciones en la corte, para 

componer obras historiográficas y poemas, que aparecieron en 1634 bajo el 

titulo de Rimas. Ambos autores incorporaron el motivo de las ruinas en sus 

composiciones, como en el soneto de Bartolomé "A Sagunto" (Tiempo y caída). 

Este es un ejemplo de la nacionalización de la imagen de los vestigios 

realizada por la lírica española del siglo XVII (aunque al parecer Herrera le 

cantó a los restos de Itálica, durante el período barroco la referencia a sitios 

arqueológicos de España sí es explícita). Sagunto es una ciudad romana 

ubicada en la región de Valencia; en el año 218 a. C. soportó el asedio de 

Aníbal, confiada en el auxilio de Roma que nunca llegó. Los cartagineses 
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destruyeron la urbe mientras sus habitantes, según la tradición; quemaron sus 

pertenencias y ellos ~isrnósse lanzaronal fuego. De allí que para el mayor de 

los. Argensola lá otrÓra "fábrica excelsa;, (v. 3), ahora rodeada de yedra y 
. . ..... ""' ·"" .. ,,>·~_-•:·:· ' -· - ' ' - . . . -

espinas, de végetación,.7stéril,sea ejemp,lo de fidelidad y resistencia frente a la 

catástrófe. Por elÍ~ ."S~g\J~to precia Ínás 'verse llorada I de la posteridad" (vv. 9-
- .. - -·--,_, :; ' - .- - - ._- -·· . ' 

1 O).·. Ahora bien:. 'en ·~1. ú1unio terceto el autor expresa una preocupación 

amorosá; d~bÍdÓa·~~teirnélrde verse traicionado como los saguntinos lo fueron 

por los rC:Í~a~6~. ~~F~1'.t;,,~t6 ~m~lea el motivo de las ruinas para sostener dos 

.reflexione~;•una,.~or'á1 y(~ni~ersal, otra pasional e individual. La postura 
.: ___ :. -'.\··: .. ·' ~:.· ___ .: ...... -:·::_-- ,_,_,_:··. ',":'.'.· <. ··, ·.' 

'rerÍa.centista: (GarC:iiaso y ,Cetina) entra en tensión con la barroca, lo cual 

c~nvierteºASagu~to"~n ü~po~ma de transi~ión. 
··Volviendo al grÚpo'depoeít;;¡s sevill~nos, Júan de'Arguijo (1567-1622), cuyos 

·· 6:~::0~0·c~=~tf a'."::;eíh~s:.~~~i~;'.1t¡;1:d~Jr~i·~J:~1::;~~~j~~:s r~~:sas q~: 
contempl~.; ·"· ( Tl~f1Ipé Y~c:~~#.J;.~·~~~.?.~[P~~d~~ s~Íleidos c6ino '.·la 'versión 

barroca 'del .·.farnos~ 'poema .~e Ceti~a·X,La visión ·pesimista del mundo 

· predomin~·ríte én''ei1 ~iglo XVll;es'tudiacÍa por\)élsé Antonio Maravall, determinó 

. que para Argu'ijo la ciudad d~rrulda~sei:l
1

~jernplo "del fin que ha de tener la más - . - ' - ' . -.-- --~ , ___ " ' . -··· ' -- -· 
segura/ puj~nz~,'~vañ_alTl!infe C:oílfiadá'' (vv; 7-8). El motivo de las ruinas es 

utilizadb pár.¡; ilú~tr~rla ¡:~·9~bidad d·~i~~lda humana. A pesar de ello, el primer 

. texto rrianifie~ta' grari'admira~iÓn por el aguante de la capital cartaginesa frente 

a la guen-~'y ·~IUempo, pues su "grandeza dura I contra las fuerzas de la suerte 

.. airada" (vv. 3-4). Esa lección de resistencia trágica, dirigida al hombre, es 

: apartada por el ·autor en el segundo soneto para sólo dar paso al desaliento. 

Ésta composición niega el posible consuelo derivado de la contemplación de 

los sitios arqueológicos cantados por la lírica (Cartago, Numancia, Sagunto) y, 

a la esperanza mostrada por Cetina en su "Excelso monte ... ", contesta cómo 

[ ... ) la razón advierte que confia 

en remedio engañoso quien procura 

con los ajenos consolar sus males. (vv. 12-14) 

El abogado Rodrigo Caro (1573-1647) apenas compuso un puñado de poemas, 

uno de los cuales se convirtió en la obra maestra (según Stanko Vranich) de la 



lírica española sobre vestigios. "La canción a las ruinas de Itálica" (Poesfa de 

/os Siglos de Oro), inédita hasta el siglo XIX, fue fruto de la afición del autor por 

la arqueología, al~~ti~IJacia por sus tratados Antigüedades y 'piincipad~ de la 

i1ustr1sima ciud~d de • se~illa .Y cÍiorograrra de ~u dt:inJe.nto ·J~rrí:Jiéo y· antigua· 

cancillería, asf cornil 'ª Reliición de 1asinscripcionesYa~Úgaed~des de 'ª villa . .. .:,. _._., -..._ . : . . . . -

de. Utrera. En uno c.:le sus tElxtos Caro hace unadescripciÓn de la antigua urbe 

romana de iíálica J 

Fui un día con ·~lgu~-~s iimlgos,·po~ la orllla • d~I ria d~~de Sevma/y, llega~do a. este 

puesto, 1e miré 'y ci;~iiciE!ré ,~le~i~~~nte;;~ 'parE!~iórr;E! q'JE! ;~ ·;;~aiqui'E!~a ~ersona ·de 

consideración y que a l~rgde' ~I p~nsarnienÍo a la~ ~sas de este mundo;; d~ria. muctto 

:~;;;st l'~;~~~t~~¡\~~t!~¡~~f~ltt~¡~f tJ~i:~;;;: 
las casas que antes eran'refugi~'défos hÓ-~b~s; aho~a~ón.esciJndijos de sabandijas. 

::::. :u:;º~;:r;¿~d~ff~~dJJ;:~r~~~~~1JH~º~3~~:x::J;'J;;i!~5J~~ªb!:as~: 
::=::;7~ft~~~~k~~~~~r~~~~:·~~:'.:~:: 

. ~· ~?<·~/ . . 

Las últimas 1r~e~.~.r~~e~.f:§~~3ifü~~t~i?g;.1()(~+:~~~Ji9~C)~)ª~pirél.d~s por los 
restos mo~um~nt~les ; ~n 'los th()m.bres (del J•siQIC)>X\,'ll.\ Estas•, semsaciones 

también. so~ ex~resa~~s ~h cl~rida~l ~~· ;;Lá. ~~ciÓn ~- la~• ~~i~~~ de Itálica" 

desde.la p~ilTlera,línea';•EstOs, Fabio, ¡ay dolor!, que ves.ahora", inicio cuyo 

adjetivo de~~st~~tÍv~ .se convirtió en fórmula18• A lo largo de sus· seis estrofas, 

se campar~ el 'vi~jo esplendor de la ciudad con la desastrosa condición 

contempo'ráneá La naturaleza retoma lo que fue suyo y crea, en su batalla 

contra las.obras del hombre, terribles ironías: 

Este despedazado anfiteatro, 

impío honor de los dioses, cuya afrenta 

18 Obsérvense los primeros versos de "A Sagunto" de Bartolomé L. de Argensola ("Éstas son 
las reliquias saguntinas") y "A las ruinas de Cartago" de Arguijo ("Este soberbio monte ... "), sin 
mencionar el primer ejemplo brindado por Herrera ("Esta rota y cansada pesadumbre"). De 



publica ya el jaramago, . 

ya. reducido a trágic() teatro, 

¡oh fáb~la deltiempol, representa 

cuánta ñié su gran.daza y es su estrago. (vv.18-23) 

46 

La desolación moderna ~e it~llca hace al poeta preguntarse por el destino de 

sus antiguos pÓ~lador~~. y~iicis de ellos orgullo de España, mediante el tópico 

¿Ubi surit?, de oíig~¡i' medÍé~al{tan r~é:urrente en Jorge Manrique). Pero sólo 

le con.testan'vcic~s'~~ IJ(tra(~ÍÍlb~ ~~e rondan los viejos edificios, evocadas por 

la imagina~iÓn p~p~l~r(tal'córrió refiere el soneto de Castiglione): "[ ... ]y el caro 
' ' --,_ ... - .,:.;,.-.,. ' ' - . 

n()mbre _oíd~·¡ dé Itálica;, renuevan el gemido I mil sombras nobles en su gran 

ruina'.' (vv>7S-81). ~si/~1-~u"i~r expresa la preocupación barroca por el tiempo, 

enfobado eri 5U°as~e6!ó d~
0

fugacidad y destrucción, a través del motivo de las 

ruinas; ~n las ~J~Íel'J-~1 B8'rri_&~e del siglo XVII proyecta su miedo a la muerte. 

Incluso es.· dificil diiü~idar si los vestigios funcionan en el. texto como tema 

general Ó,cóin~ ~~ida~ ~e~u'n~ariade co~tenido. La experiencia de primera 

·. niano obte-nidac'~~i;'(:~~o (~unque la influencia de Sannazaro es palpable), 

sumada' á' su er~dición, . le permite describir con lujo de detalle el sitio 

arqueolÓgici) sevilla'n'o: Pero el discurso no es de índole historiográfico, sino 

. emoti~o~ impul~1é:lo po-r el espectáculo "pintoresco", como señala Orozco Dlaz, 

ofrecid~ p~r\~í ~~fr~rit~miento entre artificio y naturaleza. 

Para.term,inar con los poetas sevillanos, Francisco de Medrano (1570-1607), 

Fra~cisco' d~ RÍoja (1583-1659)19 y Pedro de Quirós (1607?-1654) también 

dedic'3ron '~bnétos a los escombros de Itálica. Éste último autor, en su soneto 

dedl~dó a'.ia ~ntÍ~Ua ciudad española, subrayél el papel aleccionador de las 
"-.·. '.; 

ruinas: "mas,hízote el ejemplo de tus daños I libro de sabios, de ignorantes 

guia" (Tie',,,Pc, y caída, vv. 7-8). Todos los hombres pueden encontrar una 

ad~ertenda.:sÓbre la fugacidad de la vida en los vestigios; su poder de 

atracción es universal. . -- ·-:.-· ,_ 

Las grandes figuras líricas del periodo tampoco evitaron emplear el motivo de 

las ruinas en sus composiciones. Luis de Góngora (1561-1627) compuso hacia 

acuerdo con Joseph Fucllla, el origen de este modelo formal estaría en la elegía IV, 1 de 
Propercio. 
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1591 (según Antonio Carreño) un romance dedicado a los restos del castillo de 

San Cervantes, construido. en. Toled6.> Lo -pecGHar de -este-. teXto es su tono 

burlesco. El autor ti~;fianiza' ~I alCá~ar /Id 'relaciÓ~~ con objeto~ y hechos 

bajos e inmundos;. i~cluso m~z-¿la'. referenCias· religÍos~s y eróticas que 
• ·t•-,,-·- "· .. ,,._··,"' 

provocaron la censura del teXto en su momento: 
~ :· ,-· . . : . .. 

¡/¡ Vien~~ 
· deb~jo de' i'ós Ín~mbrillos 
engerii~e.t~~t~sll1iell1~ros, 
lo callas a:s~s maridos, 
que es ITiuchÓ, a te, por aquello 

C¡úa··uenesfo·a;;ce_~_ntes 
y que ellb~tie~~n dé cier:Vos. (vv. 38-44) 

Pero como buen poema sobre rúln~s;'el pobre ~stillo es_ · ___ u_tilizado para dar un 
• ' ... ,,. . _, ·-·· ··"··· "4·'''' ; .. : .•. ·;·., .• 

escarmiento a una querida; sühermosura noserá'eterna,'.'q1.ié es verdugo de 

murallas / y d~ be1Íe~~s ~~ tlem:p¿;;;:_(vv: · 71~12). Góngor~ demuestra ser 

conscie_nte de las' 18C:ciol1es inspfradas 'i:)oflcn{vestfgios:· -

héiblalE! niudb ñ;u c_osas, -

que las oirá, pues sabemos 

que a palabras de edificios 

orejas los ojos fueron (w. 65-68) 

El poeta cordobés introduce inevitablemente en sus burlas la amenaza de la 

muerte y el miedo ante la capacidad destructora del tiempo, sentimientos 

propios de la época barroca. Quizás se recurra a la risa como una reacción o 

antídoto contra esa angustia; una respuesta desesperada a la terrible evidencia 

mostrada por las ruinas. Vale la pena señalar junto a Stanko Vranich que este 

romance no evoca la imagen de restos de ciudades grecolatinas, sino vestigios 

de una historia más cercana, en este caso un castillo medieval. El impulsor del 

motivo de las ruinas en la poesía europea (el entusiasmo renacentista por la 

19 Rioja incluso compuso sonetos sobre la mítica AUántida y Salmedlna, ciudades sepultadas 
bajo el mar. Por supuesto, la destrucción de ambas urbes también le Inspiran reflexiones 
acerca de la brevedad de la vida humana. 
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cultura clásica) tia -evolucionado de la mano de la decadencia económica y 

social padecida por el imperioes~añol. •· _ .- _ _ _ _ _•-
De Lepe de Vega (15S2-1635) existen varias piezás líricas donde aparece _el 

motivo. d~ 1Els Y~iña~: Qüizás -•· 1a\me]~r .~ea Un son~tó'' dedi~clo á. Sagunto 

incluido en El pe~gri~~ -~n' su p~trfa (S~villa, 1604)3J. El p~Imer Verso asienta 

una definición' ele :lo-s" 1iestigiOs; ,,;,¡~as• rnª~oi-i~s,:_má~ui~~s difuntas":· historia y 

-~º~e;rj~c~~~:i.-~t!r~~~i~!r:~~¡r~~~ii:!;iu:=~~!~~:f ~'~}t:~:~º A~~ 1~: 
confórmarse)con!.Jd,_~at'i'.íral?za;v~geitativa, _d~) r;taral -·firmamento con su 

impulso civilizadc:lr:-·.¡~oberbias forres qúe'al primero_ Cielo / Osastes escalar con 
: ' ,' - . '._: ; - <-; ·1·: : :.::_ :··, -·'·:_ -,, ; .·, > ,. :; ~,-: ;.·::> -.. ~.,_:·_- ,''..:' -_,. ~--- ,· ·. -~: _ ; "-;, '. ·;/\(-'· :-«, "(_,.-: -;: ,<, ~' 

. vüestr'as ---puríias''· (vv: 77-8).' PE!ro-, de':'e,sE! •:'e¡ntusiá~rno al final únicamente 

·subsistein_ éenii~s. Lo~eco~p~ra~Í depl~~abi~¿~t~do de los restos saguntinos 

con la condición hJm~~a t~a~ 1~ 6ci~t~Nipl~cÍÓ~ ctJ(~Íejo anfiteatro romano y su 

asociación con el níotivo tia'~óco;::del 'rn~~·~o ~orno escenario dramático. Por 

ello le recuerda a las antiguas gÍadas: -

: . , .·.,. -.·', ' ·: .. '. :'~-- . ; _-_ _- -: -.·"'. ,: 

rniracl c:le
0

só10' J¡.; ho~tir~ e~ el teatro 

mayor ruina/perdiclón más cierta, 

que e~ fi~ ~oi·~;pie~r~s y mi historia es alma. (vv.12-14) 

El ser humano es i~ter~f~tacfo;~o.:nocu~~ ruina magnificada. Las cualidades 

enumeradas de _los _ve~tÍgi;;~'cl~;S-~9Gntbson aplicables al hombre: soledad, 

civilización destrJicla'a<rrianos'd~(-uempo, alma inmortal ("vivas memorias") y 

cuerpo corruptible ("máquinas dif~n-tas"). 
Un autor cuya preocupación capital fue la tragedia del devenir no podía 

sustraerse al aprovechamiento lírico de la imagen de las ruinas. Francisco de 

Quevedo (1580-1645) compuso extraordinarios poemas sostenidos en dicho 

motivo, destacando "Buscas en Roma a Roma, ¡oh peregrino!". Este soneto fue 

inspirado por uno del francés Joachim Du Bellay (1522-1560), quien a su vez 

se basó en el epigrama del italiano lanus Vitalis "Qui Romam in media quaeris 

novus advena Roma". Miembro junto con Ronsard del selecto grupo de la 

Pléiade, Du Bellay publicó en 1558 una serie de sonetos dedicados a los restos 

de la ciudad eterna bajo el título de Les Antiquités de Rome, de donde se 



-;.is··-·-----

desprende el "Noveal! venu: qui cherches Reme en Reme", que se convirtió en 

modelo quevedesco21 • · 

En el texto en cuestión, QUevécÍÓ, a s,erfiejanza de otr~spoe¡mas cjeÍ período, 

remarca _el cÓntraste entre gloria pasada y 'destrucción -presenieJcónvirtiendo 

·~:~~~~li\~ill~~~~it~~1l{~}~~~2~~ 
·simbolismo del río, esta paradoja expresa ür1 enfr~ntarríiento

0

entr~ riéltUr~leza y 

hambre, ~ritr;; tiempo: (m~virni.ent~> Y~'e-~.· (i~rTióvi1idactii rni'elí'1r6:~ ·~1 cievenir es 

casi eterno, el iricti~Íduo ~~ dÍri~~ inexor~ble~e~te ~ ia mu~~e22. - - -· 
t -· ~ ,"° ' 

Luego de éantar las ruinas de Roma-y de'otías urbes (como en el '.'Sálmo 
• - ' • • ; • • •• • • • • , • ••• ~' ;' • • ' } - •• J •• - •• 

XW'), -Quevedo vUeiJe los ojos a los vestigios p~~son~les er):'.'~iÍ"é los m~r()s de 

. 18 patria_ mía'; .•• Críticos c()mo_JoséManue1s1e~á y'.!amas·o. crosbr'coinciden 
-_en ri~g~r q~~ ~¡; ¡~- -p~,~~ra-~~t;.¡~-el p~~t~ ·_ sefia1e;;; Éií~)~fi~:-Je~ur~m-~nte , se 

-• refiere e a su Ciu-CÍaéÍ-· nataJ,'. Madrid.• A pesar dé ello,•{eL' soneto s( sostiene• un , . 
vínculo con la terrible situadón económica y _56dál dej~ 'époea, pero expresado 

' '• ·,•» --- ... - ...• ,., '• ., ;. ·.·· ,_. ·-. ,., ..... -,··· ,;_·, 

de forma inÍplfcÍta en la -~isión'.pesimista del mun_do ·c¡Je-TrañsmitÉ{e1• autor: El 

tema. del teiito e; E!l -~~~'a dE!I ti~mpo;;ente~did~ como circ~ri-~t~~cia d~structora. 
Por ello énuniera ·imágenes d~ t~~ni:lt6rríí~~iÓn . y, deead'~nda,: ~ritr~ -. ~llas las 

ruinas: 
"-' _·.~··::~:- - ._-,'~. ··:, ; ... _: -'-~-:~::>·--? _; ·,. 

Miré ¡¿~ muros d~ la PaÍrla ~fa, 

de larga edad y de vejez"éansados, 

dando obedi~nci~ al tiemp(,)~~'muE!rte fria. (vv.1-4) 

Las descri~cionE!s_del sonetovan de lo gemeral a_ lo ~~rticular, de las.murallas 

de una ciudad a los.escombros de la propia casad~! poeta, hasta alca~zar 

2° Cito de la antología 7iempo y calda. _ -C:º, \' _ ;_, ·. !· : ~- - , ; _ _ º 
21 El poeta Inglés Edmund Spencer (1552?-1599) también se basó _en.el _texto de Du Bellay 
para componer su soneto "The Rulns of Reme", que comienza "Thou; strangerl whlch for Reme 
In Reme here seekest". Siglos después el norteamericano Ezra.Poúnd (1885-1972) escribió 
"Roma", otra versión del poema francés Incluid¡¡ en su-llb_ro Personae_,- - · 



incluso sus vestimentas .. Todo ello lo hace exclamar:"y no hallé cosa en que 

poner los ojos t donde no viese la lrnagen de mimueirte" (vv.13-14)23
• 

A semejanza de (;ón_gor~, 'auevÍ3do • éc:Jr;,puso uri romance dedicado a un 

castillo, "Funerala los huesos de una fortaléZ:a, .que gritan mudos desengaños", 

en este ~so las torr~s ci'e Jor~y,d'c:i~d~ el aJtor madrileño estuvo preso. Como 

otros poemas centradc:Js en el motivo'C!e las ruinas, éste expresa una lección 

mOral resumida en el estribillo "Las glo~ias de este mundo/ llaman con luz para 

pagar con humo". Sin embargo el tono. ·9e'~eral del texto es burlesco. Para 

lograrlo los restos del alcázar son humaniz8:dos y ridiculizados; asimismo se 

compara constantemente el esplendor pasado de la construcción con su 

decadencia contemporánea. Ello no puede evitar la reflexión dolorosa del poeta 

acerca de la fugacidad de la vida ·humana, especialmente al recordar las 

bellezas corruptibles de su amada (éomo también lo hizo Góngora): 

Tú, que te das a entender 

la eternidad que imaginas, 

aprende de estas ruinas, 

si no a vivir, a caer ... (vv. 67-70) 

Finalmente, cabe recordar que el motivo de las ruinas no sólo fue explotado 

por la literatura, sino extendió su fascinación al campo de la representación 

plástica, Según Jean Starobinski, para expresar el pasado en su sentido de 

ausencia la pintura (arte de presencia) recurre a la imagen de los vestigios. A lo 

largo del siglo XVII numerosos artistas insertaron restos monumentales en sus 

cuadros, ofreciéndoles en la composición un papel más sobresaliente que 

. durante el Renacimiento. Peter Paul Rubens (1577-1640) en su Paisaje con 

ruinas en el monte Palatino (c. 1608) llena casi tres cuartas parte del lienzo con 

la representación de edificios romanos comidos por la vegetación. En el 

costado inferior derecho surge gente del pueblo, empequeñecida por el tamaño 

de las viejas termas. Por su parte el francés Nicolás Poussin (1594-1665), 

avecindado en Italia durante años, realizó dentro de su serie de panoramas las 

"" Para mayor información remito al estudio de Maria Rosa Llda de Makiel "Para las fuentes de 
Quevedo". Revista de FUotogfe Hisp¡jnice. 1 (1939): 369-375. 
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piezas Paisaje con San Juan en Patmos y Paisaje con San Mateo (1640). Fiel a 

su estilo paisajístico, Poussin destaca el escenarlo {éuya 'turibión en la estética 

renacentista era' de ~é/~ tc!i'~c:lo), y r~duce co'n~i~~r~tllerTlente,la escala de los 

personajes humanos. Ás.r, en a~basobras apareb(;n' 1b;evari9e1istas rodeados 

por restos.·.· de> colum'~as· 'y ;ci,r:istrúc;ciones gr~_~l~tinas : integradas a la 

naturaleza, qúe.· tambiÉln:pueden •apreciarse a•IÓ .. lejos .. ,De aéuerdo con Ala in 

Mérot · c112-·1.1s). la:p~e~~~~i~;~~e~tó~.itistci~· p~'ga~C>~··~~c:lrra·· simbolizar la 

~ida de un brcl~n y.eí''nacimienio de:ofro,,comdceri"1~ ~epresentación pictórica 

,. dé la' Nativi.dacl (~I mi5cTº'f>.6J~~¡;,' ~·~5 6rre~·· un ej~mplCJ eri s~' Adoración de 
los pastofes, ~~fs33i:' ,: : •· ' ~: ' '. · . ·. . '·' ·.· · 

Otro. artista. frari'cé,s acl.irnatado.'eri' ltalia/Claude Lorrain(160CÍ~1 S82), ·.también 

. ··~~;e:Jb:~n:ne:~P~l~~j~J~~.~~t&t;~~~~:f ºtj1~~f±~~''.s~·:~!:1¡~7~::c::n:; 
· .. ~~~:i~:;:~Et·~~~fi~iª;~~;J~:~c1~2~i¡f ;!1rªjf CJ~~i~ri~~º~t;;t"c~~::~0: 

Paisaje. cofl Ap6to Y"ª·•·sibilide":c~mils(1'6sofeíérlipífo;;ak láin~orpciraéi ón. de 

los. VSStigiós:·~~Eic0laii~~S ,'~j ".e~ce~~riÓ'c~~t~r~I;~ de~~dO;·Urla ~nueva .. ~ni dad • 

ec'
0

stméptica
1
.e. ,t .. a· .s·• D

0

, • ••• ee•··n·•.····~s,~u'·{;·h·'S·º.·u¡p:u}e~bs'rtroi~.Ine'···s·.t.ta:~dmo}ié~ ·• r~prese~tó • ~on~!·r~~~i.~~~s ••• ¡o¡ntiguas 
·~.rigina1, ,con ~1.·•firi .. ~~:~eiíoear •.1~~:.bUenos 

• tiempos dfj Grec;ia fRorij_a;; · "•·" · , 

. Volviendo a los piiises Bajos, tanto Pierre Patel el viejo (1S05-1676) ,en su 

Paisaj~ c16s2i; b~~~ Jan Asselijn (1610-1652) en Paisaje italia;c:J: ~onruinas 
de un pu~flte rom~nó y un acueducto, destacan la imagen d;,;·16s:restos 

.. monurnental~s. sobr~ el resto de los elementos compositivos del cuadro. Un 

caso si11gJ1~r ~s el brrecido por Jacop van Ruisdael { 1628-1682). quien en El 

cementerloJÜdro, pinta los restos de un castillo como fondo de un calriposanto 

rodeado por árboles muertos. 

Claudio Guillén describió acertadamente los mecanismos .de evolución· de los 

temas a lo largo del tiempo y su vinculación con el entomc:J extr~IÍterario. Los 

lazos establecidos entre el motivo de las ruinas y la cultura. barroca son más 

23 Varios estudiosos han analizado este poema, entre ellos Oámaso Alonso, José Manuel . 
Blecua y Griswold Morley. Véase la bibliografía ofrecida por James O. Crosby en su antología . 
Poesfa varia de Quevedo. .. · · 
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Pc1er Paul Rubens. Paisaje con ruinas en el A-fonte Palatino (c. 1608) 

Nicolás Poussin. Paisaje con San Juan en Patmos (1640) 
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Claude Lorrain. Paisaje de costa italiana ( 1 642) 
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fuertes y explícitos que IÓs asentados en épocas anteriores, por las causas ya 

expuestas. Crític;os _como Vranich, Lara G~rrido y. LÓpez Buen() destacaron las 

particularidades del empleo lite~ario d.e la imagen de .los vestigios en ia ·España 

de fines del siglo XVI y bu~na p~rte~delXVtl> En p~imeriug~r~e na¿ionalizó el 
- -. ·- '' -··' - . ·., ':- .· .... ·' '.-.·' .. ' ' , ' . ''. , ... ' 

motivo, el cual no sólo enCam~ eñ'1cis re~tos griego's/ romanos, ~ino 'en urbes 

ibéricas como Itáli~, S~gunto .o N~~~r1¡;i~. A' ~s.te f~r1Ómenb ·.d~be;,:;cis ·añadir 

el tratamiento. burlesco''y 'paró~Í~o' -que 'reci~Íó'.'por'párte\ de'' poetas.•·como 

Góngora y Quevedo •. · .. qUieíries'•también"'s~•· tnspirarol1 :~él1 ''..construcciones 

medievales. Por último, es r16t_6.~i6'~1 ~r~r{rÍÓm~~~ df3 ~b1Tl~¡j~i~i~nf3s dedicadas 

a los restos monumenÍales;'éada .&íá de 'tas cúal~s ofre~'dÍfererites matices 

de una misma preocup~cló~: I~ tÜgacid~d d~!'t~ ~id~ tiuhiár1.a. : . 

Para Begoña .· LÓpe~ , .Bueno Ta~ .. • ~~rl.él~ qtiev~d~~c:éiis; ·provocaron el 

agotamiento del motivo d_E'!:las ruinas eiiºta liri~·espáñola. A falta de una 

antología o un ·.•estúdio,'acerca ·dett'posible .:em'pteo lírico de los restos 

monumentales e11,ép6~~p~st~ri~r~~. pod~~os afirlTlár con cautela que tras ta 

época barroca el motivo _de las ruinas fue poco explotado en España hasta el 

arribo del Roma¡.:;tÍcisrno: 

VII. LECCIÓN NEOCLÁSICA DE MONUMENTOS 

La critica más reciente coincide en negar la existencia de un soto estilo literario 

en la España dieciochesca. De acuerdo con Joaquín Arce, durante el periodo 

conviven varias tendencias, desde una poética barroca aún pujante a lo largo 

de· la primera mitad de la centuria, pasando por una escritura rococó 

(representada por Meléndez Valdés), la cual derivó en la llamada lírica 

ilustrada, hasta un polémico prerromanticismo. Dejando atrás las dos primeras 

corrientes mencionadas, nos centraremos en poemas pertenecientes 

cronológica e ideológicamente a los estilos predominantes durante los últimos 

cincuenta años del siglo XVIII. 

Según lsaiah Berlin, varios períodos de la historia basan su acercamiento a la 

realidad en la premisa que establece la posibilidad de contestar a cualquier 

pregunta. Esas respuestas deben ser cognoscibles y no pueden contradecirse 

entre si. La Ilustración marcó la diferencia al establecer a la razón como única 
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vía para resolver todas las cuestiones sobre,la realidad, descartando todas las 

demás. Para imponer un orden al mundo~ recúrriÓ .al método científico y no 

dudó en aplicarlo a los campos deJa'm()r~; l_a_política o la estética. Si bien los 

pensadores ilustrados plantearon múltiples tesis, todos ellos coincidieron en "la 

noción de que la virtud resld~, en d~ffnitiv'a/~nel conocimiento" (Berlin 48). 

Vinculado a esta idea, la c:l~6trin~ del art~ d~ la época pr;;puso a los creadores 

observar la naturaleza (sinónimci cle'vida) ydescubrir en ella el ideal al cual 

aspiraba, su mé_todo de ileg~~ a la. perfección y la. belleza, para· plasmarlo en 

sus obras. Por ello "está claro que condujeran en el caso delarte; a.lo formal; lo 

noble, simétrico, proporé:iorial y julcióso" (53). 
Con todo, el ace~i::amiento ilustrado a la n~turaleza, a la '.realidad, fue guiado 

por un impulso ºd~;.encantado,.;.,· de acuerdo conTheodor W. :J\dor;:.;o y Max 

Horkheimer. El ho.mbre desplazó del universo cualquier hecho qu·a no pudiera 
'· . - :. - _.,, ,: -- -··-- - .·\,-·.·.,,, - __ , ... , .,·· 

ser medido o contado;,o sea los fenómenos vinculadosé:on lo espiritual, lo 

invisible, io irraci()l1al,'10 iriéx~licable. Con ello se repitió el 0e~:;,í'~n1~ ~ncestral 
de los. mitos, mediante ios • cuales. se intenta· dilucidar .• lo".'desconodd6 .·del 

. entorno porque! le pro~6ea rniedo al hombre. AsÍ, 1~ natur~1ei~a~r1J sÓlci es 

explicada. el1>sus . "rliás rriínimo;_ ·.detalles, sino . sopesada úíllea~e~te como 

instrumento de producción, de .·•gel1eración ·:"de. riqueza;·~9· éxplotaé:ión .··del 
h;,nlbre p~r~rh'();,'.,b~~-·~::: ; ' . . . . •·. - e• . ' ·•· o . 

. Aunque ~lgun()~·ci~ ios ideales expuestos inspiraron ciertas reformas durante 

el régirri~n del·>~~n·a·r~-'~spañol .Carlos 111 (1759-1788), la entrada a la 

peninsÜla.de la riU~~á.co~ientede pensamiento debió pasar por el tamiz de la 

censura, ejercid~ por.el gobierno y la Iglesia. A pesar de ello, los escritores 

ibéricos de la. s~~und~· rnÍtad del siglo XVIII trataron en sus textos temas 

ilustrados como los conflictos entre la razón y la pasión, la tolerancia religiosa, 

las libertades civiles, la igualdad legal, la bondad de la naturaleza y su 

capacidad de instruir en la virtud, los vicios humanos, entre otros. La principal 

fuente literaria para dichos autores fue Voltaire, además de Montesquieu, 

Diderot y Rosseau. 

Los poetas ilustrados tomaron sus temas de los conceptos mencionados, sin 

dejar de lado la tradición literaria "para incorporar un nuevo mundo que quizá 

despertaba menos recelos cantado poéticamente que expuesto en los tratados 

en prosa venidos de allende las fronteras" (Arce 37). Cantores de la ciencia, la 
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sociedad, los_ valores, siguieron los ideales estéticos de la época al simplificar 

los elementos formales; privilegiando la claridad expositiva y la intención 

didáctica .• -Ejemp10· de.Ío-.a~t~rior son los poemas de Jo~ellanos, Meléndez 

Valdé~ y L~an:&o' F'~l'riá~dez de Moratín, quien nos ofrece dos ejemplos de 

-- poemas sobr~ ~estigl~s: 
Moratín envió desde• Roma'.á su amigo Jovellanos una epístola compuesta 

... - ... --.... ··~- - ' 

en encieé:ásnabo#;~·[)f lnarC() Celenio a Jovino", fechada en noviembre de 

179S. Lu~~:'ij~ narr~r·co~ ~~~~ill~i formál sus viajés por Europa, el autor se 

detiene en·1~ desc:Íí!:;6(Ó~ de l~ciudad eterna, específicamente de sus ruinas. 
. - ~ - . ·. - . . . . . .-. - . -

Por supuesto, no puede evitar rec<lrdar las glorias pasadas de la urbe y 

compararlas con su estado ~ontémporáneo, lo cual no coarta su capacidad 

inspiradora: 

¡cuanta doct~~i. ·~¡ ~tiÚente labio 

dieras, y cu~~ta~:infla~ado el numen, 
- . -_- --- _-,_;. '··· ·--·' 

imágines [sic] sulii_imes hallarías 

en los destrozos del ;;;a;dri~periól (w . .;+47) 

Recordando la "Canción a las ruinas de Itálica" de Rodrigo Caro, Moratín 

·describe los elementos arquitectónicos que antaño ·se levantarán completos en 

la vieja ciudad ("Estos desmoronados edificios ... "). los cuales siglos después 

fueron repoblados por fantasmas cuyos lamentos por el pueblo desaparecido 

aún resuenan. Naturalmente, el poeta obtiene de su contemplación una 

enseñanza acerca de la fugacidad de la vida y las obras humanas, pero no 

puede olvidar su vena ilustrada al criticar vicios de implicación social como la 

avaricia, la adulación, la ambición, la ilegalidad y la venganza. Dichos errores 

sólo muestran la necedad de los hombres, pues"[ ... ] cuanto existe I y cuanto el 

hombre ve, todo es ru"inas" (w. 92-93). Lo único que no caduca es el espíritu. 

Otro poema de Moratin, "Ya no existís, naciones poderosas', citado por el 

colombiano Miguel Antonio Caro (208-209), recorre los restos de ciudades 

africanas y asiáticas como Tiro, Cartago, Babilonia y Palmira, recalcando una 

vez más el contraste entre pujanza pasada y ruina contemporánea, así como 

su convivencia con animales y plantas. La descripción de Palmira ocupa el 
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mayor número de versos y quizas fue inspirada por el lib~o dé' viajes del conde 

Volney (Constantin Fr~rn;:ois Chasseb~eUf) Les ruines: de Palmyre (1791 ). 

Debido. ª···s'u ho~d.;; influe~Ci~''eri3üép9~TY dur~rltEI el siglo XIX 

(especialmente en México,·com'c:i.lleremlJs)'valelapena .describÍrb'revemente el 

contenido. del·t;atada'cl~ V~lneY2,4.·Ei iibro desa;~olia;:5a'9u'ii'Mortier, "la. liaison 
; . . ',• -.. ' : - '·- - ' .. --".- - ·- - . '--"-:'·.~- .. ,. :.·,' . .' ' . ; • ·- :,' •. ,- . -~ ~ ; - -;·. - -, .• - : .-~' -.:- - - ·~ o-·_:· - . '' . " ~ • - .· .. 

ent~e. la • ..• c6nte.mplati6ri.;:des ruines et Ja{~onception , ct,'une'.· phHosophie .. de 

l'hist~ire· · c13sryae~pren~id~ i>br.eLhistóriEi'~~~:.~d~~~.~i:~bony 01 mismo 

Diderot.El:texto•. parte. de··· léj visión de¿las .. ·.ruinas sirias dé,P:almi~a, para 

desénvlJ1\ler Ün~ lar~a argumel1t~bió~· ~''.fiv6(d13. una i~t~rpret~C:i~n l~ica de la 

. historia, basad~ en causas terre~a'd i~~~ff~'bles de .los 's~~sbs, natur~lmente 
opuesta al providencialismo.·corl1~bü~npensádor,de sUtiempO, Volney apela 

a ideales como la libertad, la ju~üci~)'•Eli"cibi,,'(r;'c) .y e'qÜiÍibrio d~ l~s pasiones, la 
« ' - .. ·'(-' ,_-- . . . - _,--, ·-. - - '. - -· . -

fraternidad entre los hof!lbre~:(fti}_bien;ea8C>ra :~61;:i,z~d9s él. '.1,a .lección· de 

fugacidad impartida por 16~ v~·~tig¡c;'~;:Pof El1io ap·~1~ ~ e1i"C;s\ 
_.-: ~~ '"';,: . . ' ,· . -- . ' 

. <i<<::;.. ':,>_:~·\·~~,'t __ ;:, -:::_-.. :.L· '.;"~·· .. ':."·.":___·~·:.-',~-. ·~-

¡Oh ruinas! Yo tomaré ªE!scúc~ar,west~~ IE!C:Cio~es;úomaré·.a la •. paz:de vuestras 
soledades: y allí, lejos de'1~'-ci~1cifri~a':~~cii.~a:d~;I·~~ ~a~Ío~e's.'~;.;,~~é ~ lbs ho~bres, ·· 
recordándolos; meditaré e~' lo que pue8á hacer su feÚcidad, y cifraré la mía en la idea 

de haber acelerad~ la é~~il de la dich~ de. los·h~manos" (16) 

VolviendÓ a Espa·~~. y-haciendo otra pequeña excepción, queremos comentar 

un breve texto-~n prosa de Gaspar Melchor de Jovellanos, la Memoria del 

·castillo de ·ae/lver. Escrita en 1805 durante la prisión del autor en el mismo 

castillo, la obra describe la construcción y sus alrededores con lujo de de.talle y 

claridad expositiva, sin descuidar su propósito literario. La aproximación 

ilustrada a la realidad se muestra por doquier en las consideraciones de índole 

técnica y científica plasmadas por Jovellanos, especialmente al retratar las 

ruinas del alcázar: 

Sus muros, endurecidos por los vientos fries y secos que soplan desde el nordeste al 

noroeste, se ven entapizados de una costra de musgo tenacisimo, cuyas escamas 

24 Para otros autores Importantes que trataron el motivo de las ruinas durante el siglo XVIII 
fuera de España (lo cual sale de los limites de esta sección), remito al libro de Roland Mortler 
ya citado. 
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blanquecinas, jaldes,•grises· y negras··anuncian, como las hiedras en los viejos robles, 

su venerable, pero fresea\ robusi~ ánclaniclad.(23) 

Més adelante. describe-con la:prolijid~d de un biólogo las plantas y animales 

cuya pres~riéia cÍ~v¿;ra ¡()~>vestigios, más interesado en clasificaCiones 

t~xonómica's qúe én>e(c·o.:i-flicto entre naturaleza y obras humanas. 
, . . . ' \ " - ~ . ,·- ~ - -. ' ., 

.·El polémico té~mino:prerromanticismo ha sido empleado para ·definir un 

conjunto de ~~~rito~ eri los cuales ya aparecen ciertos elemeritó~ q'J;;; serán 

expl~tad~s e~ ~lenitu'&-durante el siglo XIX. Sin ~oder entrar en ~na clÍ~cusión 
sobre la validez\lé_ciiciio vocablo, apuntemos cómo· una parté d~)¡,;: Íiteratura 

. española dieciochesca fue influida por los textos de los ingleses Addison, Burke 

y. Young, ~si como d~I francés Baculard D'Arnaud, quier1es • prop~sít;lron una 

"estética de la sombra"' o de lo sublime descubierto en <ambientes de 

oscuridad. José de Cadalso cori sus Noches lúgubres (1774) fue eí principal 

·receptor de esas propuestas estéticas, aunque el critico . Guillermo Carnero 

incluye en su Antologfa de la poesfa prerromántica española v~rios 'poemas de 

años anteriores donde ya aparecen esas tendencias. -En::dicha· volumen se 

incluye una composición de Alfonso Verdugo y Castilla, C~nde de Torrepaima 

(1706-1767), titulado "Las ruinas. Pensamientos tristes:', donde el moti~o de los 

vestigios es empleado como escenario lúgubre para e1Jaml3nto~amoroso d~I 
.. ".__ - . - ' ._.._~ '· .. . -, : ... - .- . . . _· .. •" 

personaje Alfeo. A través de imágenes vinculadas á la ri~c~e, la to~m.enta, el 

dotor y 1as sombras, et autor. descub¿e· ·,ª. cGaúdad , rnorta1 •. det . hombre 
- __ , ~ . '· -· ~- ·, . •" 

proyectada. en todas las cosas que su. mano . perecedera Íoca, incluido un 

alcázar toledano bajo el cual el enamorado desdichado exclama: 

¡Oh suerte humana, que la eterna roca, 

burladora en su asiento de los años, 

apenas a su imperio condujiste, 

cuando, de frágil forma en ser segundo, 

a duración caduca la obligaste! (p. 25) 

Finalmente, al pie del castillo arruinado, "como en sima funesta horrible y 

propia", Alfeo fallece cubierto por la nieve, las tinieblas, y un amor condenado 

por el signo de la muerte. Esta clase de expresiones fue la antesala de una 
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nueva corriente que desde .el norte de· Europa criticaría los principios de la 

Ilustración y cambiaría la faz de la literatura occidental desde finales del siglo 

XVIII y a lo lar_go del XIX . 
. ' . . ... 

'' . 

Así como durante e1ií9"16x;_,Ú1 convivieron en Europa varios estilos literarios, lo 

mismo ocGrriÓ 9;;·.;;¡ ~~pe d~ 1ás artes pÍásticas: Roéocó;. Neoclasici_smo y las 

primeras exprElsion.es 'ro;;¡ánfleas'no sólose s_~c9dieron sino• se superpusieron, 

haciendo difi6iL i~\a~o~.d,~ic:i~~ificiar .'f 1os art.istaSdel perkido .. L~ cólnplic;ación 

es mayor al considerar: las numerosas' obras donde aparece el motivo de las 
. . ' .. e .... ' ··, •. ' _,. ·. , . ,"\ ·-- -.~·.' •; ••. - ~ • "' ·• , • • - " • . •' ' . ., .• . . . - . . • , -

ruinas, PUE)S müct1os.eleinentós como la vegetación"ci_rcundante y la r~ducción 
del tamañbde 1~~1 p~rsa';;~j'~il1u"1~;,~5 son 6o~Jnesa tod~s ~llas, además. el 

primer pl~no· que ~é:~~ia";;(!¿;·~- ~e'stos-.:;.;oiiurn~nt~les en la coÍTlposicióriÚo .cual 

comenzó a. Ócurrir en l~·;¿~~t~ria á'nie-riÓr). Por ejemplo, Jos italianos Marco 

Ricci (1676-1730); ·(ef1;vannr'P'a616.-PárirÍini (1691-1765), Cannaleto···c1'6s7-

1768), Giu~s'ep~ Zai~' (1?'09~1789) y~~~~~cesco. Guardi_· c1112~1793) realizar~n 
varios. capric(i~:-¿-¡;¡·~ri~-os'; ciiinde"'. ree~esentaban··vestigio~ 'i~E)xist_e~t~~ >o 

conjuntabcin i en \lln.~/_í;ni~:0a}esc:;erici''edificios. derruidos~ de_ ~if~r.e6tes sitios ' 

arqueológicos:- En:. estas ;fáriíásías piétóÍicas se . enfatiza·_ la, presencia de la 

naturaleza ·_ corn6 '+lemei~to' ~-é~ti~:t~i-ci~ ')~~ ):~~~t~~~i~-~~'.{' c f~nt~ ~l~ntas. 
como esianqües)/e~tr_e: las éú_alés' pasea la 'g'ente.dei. pueblo~. miriilTlizada. en 

comparación c¿ri 'el' tamaño-~de arcos,; co1GrT1nas'~·templo~ grec?,latinos. El 

conju~to es ~niform~do p?'.rlo~··~~ri~~-?,Sí~5·~~¿•.i§?i,~~.~f~~--~·~~-·ei'_azulgri5:áceo 
del cielo. Así;é al predominar en. los caprici el deseo de•transmitir un placer 

estético sobre una intención de representación realista, podemos descubrir un 

lazo entre estos lienzos y un estilo barroco tardío o un Rococó~ 

En 1745 el pintor francés Hubert Robert (1733-1808) viaja a Roma donde_ es 

deslumbrado por la obra del italiano Giovanni Battista Piranesi (1720-1788). 

Ambos dedicaron la mayor parte de sus obras al motivo de los vestigios. El 

primero no sólo representó los destrozos de edificios grecolatinos, sino ~ambién 

de villas campestres, parques e incluso la sala de un museo. En Vista 

imaginaria de la Gran Galería del Louvre entre ruinas (1796), el artista muestra 

25 Sin embargo, Pannlnl en su cuadro Aposto/ Pablo predicando en las ruinas, v~elve al estilo 
del francés Nicolás Poussln al escenificar con vestigios de la antigüedad clásica una escena··· 
bíblica. Naturalmente los personajes de la escena aparecen destacados. 
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Canaletto. Capricho: ruinas y edificios clásicos ( 1730) 

Giovanni Batistta Piranesi. EJ arco de Constantino (1771) 

5,7.. J 

l TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



57-2 

Hubert Robert. Visra imaginaria de la gran galería del Louvre en ruinas ( 1796) 
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los escombros de .una sala de exposiciones habitada por gente del pueblo que 

observa. las esculturas de la antigüedad clásica regadas por doquier. Incluso 

aparece '.un· dibujante trabajando frente a una de las pocas estatuas en pie, 

mientras·, detrás de ambos un grupo de personas cocina en un fogón bajo la 

- bóveda ;de.struida. Por su parte Piranesi realizó varias series de grabados 

como'las·,carceri (1745), donde, de manera análoga a los caprici, el dibujante 

crea Ún ambiente fantástico con andamios e instrumentos de tortura, partiendo 

. ele -1~ imag~n de las ruinas. Más realistas son las láminas de Le Anffchitá 

Romane (1756), Vedute di Roma (1748-1778) y las dedicadas a la vieja urbe 

romana de Paestum (Nápoles). Entre plantas devoradoras, campesinos 

admirados o indiferentes, y animales, las construcciones arruinadas de Piranesi 

constituyen la antesala de la atracción romántica por los restos monumentales, 

a juicio de Rafael Argullol. 

VIII. ARQUEOLOGÍA ESPIRITUAL DEL ROMANTICISMO 

De entre todas las particularidades del movimiento romántico aquí nos interesa 

destacar. ,sus cualidades religiosas, puestas de relieve por Albert Beguin y 

_Óctavio·i:.:~~-(1995). Buena parte del credo de la nueva corriente le debe mucho 

a · tendencias ocultistas que prosperaron especialmente durante el 

Renacimiento26
, aunque la filosofía del siglo XVII las condenó a un repliegue de 

fuerzas, a una vida subterránea de la cual emergieron a mediados del XVIII en 

Alemania. Johan Georg Hamman y los llamados filósofos de la naturaleza 

recuperaron para el pensamiento critico esas ideas, abiertamente opuestas al 

racionalismo ilustrado, y las propagaron entre sus seguidores literatos, entre 

ellos Goethe. Ese es el origen de la visión analógica del mundo defendida por 

los poetas del Romanticismo germánico, inglés y más tarde francés, la cual 

establece una correspondencia entre todos los elementos del universo. Con 

todo, las diversas posturas religiosas de dichos autores resultaron de una 

mezcla entre teología cristiana, hermetismo y obsesiones personales, que en 

26 Recordemos la fuerte influencia ejercida sobre los pensadores del siglo XVI por los textos de 
Marcelo Flclno, Glordano Bruno y Pico de la Mirandola. sin mencionar el auge del misticismo 
hermético en el norte de Europa. representado por Agrippa y Paracelso. 
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. .. 
general cristalizó ·en la consideración de la poesía como ado mágico destinado 

a la transformación de la realidad. La principaÍ;arm~\:>ara lograr dicho objetivo 

fue 1a imaginación/ iG~gada i:iar'i<ant céJma-c:ata9~rra irTiiíresCindible para e1 

conocirnÍento.'Sin-~mbargo, ia'ir~ní~ irrumpe en los escritÓs del período para 

recordarle ~I -~ a~ista •.su condición . m~rt~I y '1as ter;ÍbÍ~s c0ntradicciones 

in~~r::~:~~it~;rl~t~~~itiC() ~x~[~~t1··~~t~rminó üná actitud.- crítica frente al 

mundo r¡;cio'nalistae'inciüslri~I dela segÚ~da0mitad del'-~iglo XVIII y todo el XIX, 
- •• ·-- ., .• •• __ •. ,,.· '· •• -· ._, -, • •• -· •• .., t 

lo cual impulsÓ v'ária's ~Ctitudes é()mO éf'esc:apismo haCia,un p~sado idealizado, 

particularm~nte'1~'Edad M~di-~. Ello ~eperc~Íó tanto en ~I auge de la n~vela 
histórica (sbdJ,;~~;'.;i~ni)/'8~n'i("/~11:'1ii reda~ción de estudios históricos. más . . " ' . .. ~ .. ,, ' ' - -, . . . ~ .. '.,,; - " .- .- ,, '. . ' .. . . .. . . ' ' 

imaginatiV()S, .16 cual i~pÚlsó_el cultO -a las ruinas. Efectivamente, H. G. · Schenk 

y Rafael ArguÚoÍ C:Oindcie_n er{subrayar. la constante aproximación imaginativa 

del Roman'uéisrno a 1os~ve-stigios, encarnación de 1a "belleza bizarra" de 1a 

··época, nacida ~~gún Pa~ (1995 397) de.la ironía, pues al ser ésta irrepetible y 

''original ~e halla condenada a la muerte, expresa muerte. 

Debido a su postura opuesta a la sofocación de la creatividad individual en 

aras de un racionalismo universalista, la interpretación romántica de las ruinas 

varía de autor en autor. Friedrich Holderlin (1770-1843) es el principal 

representante de la percepción romántica del mundo clásico, que cristalizaría 

· en la obra de Nietzche. En su elegía El Archipiélago, el poeta alemán admira la 

energía vital de los antiguos griegos, su embriaguez religiosa y guerrera, visión 

opuesta a la del Neoclasicismo, para quienes el arte helénico demostraban la 

sobriedad y el orden de sus creadores. Ante el panorama desolador de los 

restos de aquella cultura, Hólderlin se pregunta por sus habitantes y recrea sus 

luchas y pasiones, con la esperanza de salvarse de la estulticia de la 

civilización moderna mediante una inmersión mística en aquel universo 

perdido. Por su parte William Wordsworth (1770-1850) le dedica a un alcázar 

medieval su "Address to Kilchurn castle, upan Loch Awe", identificándose con 

él en su incorporación a la naturaleza, lugar de elevación mística, donde 

[ ... ] powers there are 

that touch each other to the quick in modas 
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no s
0

oul t~ drearri ~f; .. (vv. 6-9) 
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Matizando esta inter~retd1;ó~
0

espiritual de las ruinas, sitio donde encaman la 

disol.ución del h,oiTI~r~.~~ ~l ,;.,uiido natural, en el Todo del espíritu, Lord Byron 

(1788-1824) ~~ ·5a·:c:;1i·i1d~'-Harold se admira del poder religioso del Coliseo 

romano, ~~ a1·6J~(.:.f:ides~i~h have words, and speak to ye ofhea~en I floats 

o'er ttíi!(va~t i;i~d J,.;;~·dr~~~·monument" (CXXIX, w. 1-2). De h~cho le agradece 

altiempo:esa impresión, encarnado en la destrucción del viejo?irco y su asalto 

por la ve~etaCiÓn.' Por su parte, Percy Bysshe Shelley (1 YS2-1822) confronta 
'.,. '··,- '•_,·-, .. . :., . ', •."' ,-.· -·. 

cori ironía ia ºantigüél soberbia de los faraones con los restos.modernos de las 

est~tuas cJ~dicadas a inmortalizarlos en Ozymandi~b•Asi~i~mo, Su amigo 

J~hn Keats (1795-1821) muestra su sorpresa ante la•~;~;n·id~éd de la belleza en 
• • ·: '~ - • ' ' '-~ ·- ;_Of - • ·-

Ode o•n a Grecian Urn, inspirado por las formas labrada~ erí úna pieza funeraria 

h~lénica. De tal manera, los vestigios del pasado' ~~:·in~~-iia~:en estos autores 

mled~ ante 18.tugacidad de la vida humi;ih~-'# di.f'3°~eb~i~y;:;;,16 expresado por 

·escritores de otras .épocas. La única exceP.ción;:1a'ófíe~e.Giacomo .. Leopardi 

(1798-1B37) en La retama, o ta flo~ ciJ/'d~sferlo d~~de·~¡ italiano ataca el 

. optimismo ra~ionalistá ~~Lsiglo.XÍX a tr~vés del ejemplo fatal de Pompeya, 

destrCidaJ>Or .·la~~~¿·p~iÓrf.:~~i;.v~~Übio ~~ · 1~ cumbre de. su pujanza. El· poeta 

recuerda el temor·a~"b~~¡·~'a'f'C!~·los hombres provocado por las amenazas de su 
- ._, . -:. ·:,--.···--;'-",-·.:," ., .... ,-, ' ' 

entorno, én conseC:uenC:ia' ~repone la solidaridad de todas las sociedades para 

combatir.a sugran enemiga, "que Natura no estima / ni cuida más al hombre / 

que a las hormigas ... " (vv. 231-233). 

Hastá aq~i he comentado los poetas asociados a un pensamiento místico, 

siguiendo a Octavio Paz y Albert Béguin. Ambos son muy claros a la hora de 

clasificar a los poetas franceses del siglo XIX: hasta Gérard de Narval, Charles 

Baudelaire y las últimas composiciones de Víctor Hugo se puede hablar de 

lírica gala de corte mágico, expresión de una religiosidad heterodoxa y 

ocultista. Fuera de esa corriente del romanticismo (análoga a la inglesa y 

alemana), quedaría el poema sobre ruinas de Alphonse de Lamartine (1790-

1869) "Premiare Vision" (1824), el cual desenvuelve la ideología cristiana del 

autor, reforzándola con el ejemplo moral de los vestigios de urbes del pasado y 

de su presente (derrumbadas en la posteridad). 
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No podemos ignorar el ensayo de René de .chate~briand. (1768-1848) El 

Genio del Cristianismo . ( 1802). Compuesto con el propósito de refutar el 

~teísmo ilustracfo, di'ct1a trat~d() co~stituye Una ~pol~gfa éle la ieligión cristiana 
' ,_ ' - ' ,_ ' ' .•• - -.. ~ -· - • ' ' - . - . ,. - -i- " ' •.• - - - -~<. ' ' • . • 

·y sus relaciones con tarios aspectos de .la vidá;'particularniente'el arte. Dentro 

de este marco ~I aut~r i~~ertó ~lis r~ii~xiones ~cercii cie'I éf~cto dé la~ ruinas en 

la coiíCiencia humana: 

Todos los hombres experimentan Jna·· s~'creta ·atracción a ia vista de las ruinas: este 

sentimiento procede de la fragilidacicié~i.ie~tra natúíCl1eza y de una oculta conformidad 
'.•'•,' ·,., ·· .. 

entre esos derruidos monumentos y l~ .. brevédad de nuestra existencia. únese además 

a estas causas una Idea que consuela.nuestra pequeñez, al ver que pueblos enteros y 

hombres algunas veces tan famososJlo han podido vivir, sin embargo, más allá de los 

escasos di as señalados a miestra· ()bs~:uridad. · Asi es que las ruinas esparcen una 

gran moralidad en las escenas naí~raÍes [ ... ]. El hombre no es otra cosa que un 

edificio arruinado, un resto del pe~d6 yde la muert7. (252-253) 

A este postulado filosófico Chateubria'nd añade ofrc:i estético, al hallar sugestivo 

paisaje circundante: Jo~tiéC:i1o'é1 ·escritor fra~ééséncuerÍtra correspondencias 
• ---· ••• ; '-< ' "-· ~ ' -- • ' - •• __ ,_._._ • - • .,_ :-'- --·- - _ ••• ~ ' - • ••••• ' •• - - • -· ,_ • ·; - • - ' -- • • 

.. entre .1osvestigiosmor11.i1Tlentci1es,Ja regióng~ogr~ficá don9esé•.·íevantan, la 

. f~una y 1a fl;;ra. c~·s ··· r~in~~ dé.Egipto, P~1iiiira (irán>. ~~~cia: y~ R~~~. p'c;se~n 
cUalidade~ Únic=a:s. si bien superadas por los restos de las iglesias cÍ'i~tia'nas, en 

especial das' rodeadas por un clima nórdico, tormentoso y agreste. En 

comp.:iración con obras como el Coliseo romano, los escombros de una 

catedral no recuerdan "como tantas otras ruinas, la sangre ve'rtida, ni las 

injusticias y las violencias consumadas. Sólo narráis una historia tranquila o los 

.misteriosos sufrimientos del Hijo del Hombre" (255). Así, el escritor francés 

expuso,· a juicio de Roland Mortier, una poética de las ruinas, o como aparece 

an.otado en el texto, una "poética de los muertos" (252): 

'e Obsesionado con el motivo de las ruinas, Víctor Hugo (1802-1885) desarrolla 

en sus primeros poemas una interpretación nacionalista e histórica de los 

vestigios, centrada en edificios medievales, como en "La bande noire" (1823). 

Conforme su evolución lírica avanza, centra su percepción de los vestigios en 

sus implicaciones estéticas, mágicas (así en "Aux ruines de Montfort-l'Amaury", 



.. 62 

de 1825). Esta interpretación de los ·restos ·monumentales . fu.e también 

aprovechada por el autor. en algunas de sus pinturas y grabados. (_Mortier 211-

222). 

adaptación, ·.com~ 5,u caráctek lib,~ral~' su r.eligiOsiclad H~ré/spJuicio ·ae'la ~oesía 
como . vía . de·. ,:~~li~~cióii'·~i~irit~~I. ·p~~éÍ •\ma.rite~.i~l"Í~:fo'.: I~; ~'fi~r~r:iciél entre el 

terreno imaginario y ¡el 'de '1a. vida. prosaica, sin desea,r¡sustih.Jir.üi\ plano por 

otro. Asimismo, los éscriÍores ibéricos· del período ~e opu~ieron· a~los valores de 

la Ilustración,. expr:ésarii:fo uná. mo~al . d~~ excepción; que 'sin : ~mbargo .. no. 

contrarió las~b'ondades" '.deº la industrialización . (inexistente'· hasta ~eníonces. 'en· .. ·. 
~ ' . ·. ··~· .' .: ->. _-. - - -~·. . :· ' . ," ., ' - . . ' .. 

España). Por su. parte, Oétavio Paz (1995) niega la· existencia de una 

verdadera. esenciél 'í~mént(ca ·.en la literatura hispél"Íi~. s~¡Jc:;, ~~cepciones . 
c~ll1o Larra ;y_Blan&;_Wtiite, ·hasta la ~parición de.l~~·~~I"~; d~:;s~écquer~ 
Rosa lía de Ca~tro y los modernistas. Todos·. estos· fenómen6s ,'élt~ctaro~ '1a 

interpretacÍón, poética de lo~ vestigios plasmada· po~ va~i~~"~Ut()~e~ de lengua 

española a lo Íargo del siglo XIX. . . - . . 

En 1824 el.povE!lista catalán Ramón López Soler publicó. un articLilo acerca 

del poder inspirador de las ruinas, sobre lo cual aconseja: 

Si a su aspecto una dulce melancolía se apodera de tu alma y te convida a saludables 

meditaciones, recuéstate sobre tan venerables fragmentos y abandónate a los 

arrebatos de la fantasía [ ... ]¿no es cierto que nos interesan también por llevar en si 

mismas una terrible prueba de nuestra fragilidad? [ ... ) ¡qué manantial de 

consideraciones no ofrecerá este nivelamiento de la naturaleza a tu imaginación 

pensadora y entusiasmada! (Díaz Plaja 111) 
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Influidos por El Genio del. Cristianismdde Chate~bdand y por libros .de viaje 

como 10; de V~l~~Y. los/roméllti~os éspañole·s . éndieríti-ari eJ~mplos . de 

fugacidad y de bell~~~.fbiz~'rra" en 16s'vesti~i6s. u~ po~ta de. tr~n~iciÓn entre la.· 
... , ...... ,., ····· .. · '\ .. ,··•.·.... -... · .. --· .. ·.' .·'· .· .,, ..... ,, .... ''• . 

estética rocoéó e'ilustradá y la. nueva corrient~/ Francisco Mártinez de la Rosa 

:~I::·!~l:'l·t~~i~~i~~liiilit~f ~~~r~~!~;~t~f f'.¡: 
Meléndezva1cié~.'.e1.~utiJ~ 1~ .. ~'ue~tr~·~ ~85';l:J~U.as~~irii~~1 ·l?~·;'.~~¿;~·i;i()s d·~I 
alcázar donde antaño los moros disfrutában del amor; reécírdaricio'níediál1te el 

···,. - '·-- --·--'¡ -; .. -'· ·' -- --- - ·-·"' _, .-.·.·,' -

tópico del ¿ Ubi sunt? los goces . desapareddos}·Trás esta. ~oiá'.·de exotismo, 
: - " . . -·.. ' . ·' •\-'' .- ' -,-,-: -. ' ~ . ' .. , ·-: 

típicamente romántica, Martínez de la Ro~a'áécJnseja/aDa'.mánera del carpe 

diem latino (de amplia résonancÍá dl;r~ni~.:e1.sigi°ci'.cie<o~6)'. .. ~~ .tanto···que 
- ' - . ', ' -' - -'~ : . - ~. ·'•'- . ' . -,.- .. -~'.: ;_,- --~; - ., . ''"' " - ' . -- .,. 

vuelan las horas veloces,/ ¡de aníor lasdÚlzuras/la dicha gozád!" (vv. 27~28). 

Por su parte José Zorrilla (1818-1893), eA·.A:•~n'tórreón". (Antologfa de·la 

poesfa romántica), uno de sus varios poemas dedicados al motivo;. p~oyecta su 

condición de amante desdichado en los restos de l.Jn_~sti116ine~ievaL Luego 

de cuestionarse, como Martfnez de la Rosa, sobre el·ci~~·Ú~o;de las antiguas 

glorias y pompas atestiguadas por la construcción, d~scribe con det~lle la 

condición desastrosa del edificio con el fin de· denostarlo, pues es testimonio 

del engaño de su amada: 

Tus pardas ruinas me son de tormento, 

con negros recue.rdos corro.en ~i alma .. : 
¡Tú estás en mi mente, maldecida palma 

quemada del ray~; batiélá' d~1 vientol (13:16) 

Esta personmcación'del ••. c:astiHo ,e~-.m~:stra del
1 
subjetivismo·· rom.ántico que 

extiende la i~div,id~alidád d_~I p~~i~'á1 ii'lü~.d~cir~~ni::t~~te. Así, z~rrilla halla una 

correspondencia'enfre'sú int.~~i~'f'.atorrl1é'~tad~·?1as ruinas del alcázar, lo cual 
se le hace in~~-p'~ítái;'i~:.:;(~. :?, •,:·. :°':'.¿,,·- ''t ':. ·( 'J •.. ·- .·• .. ·. · · . 
Caroliná_córo~~cÍ6";(1,a2~~·Ú)11) t~mbién e~pone ide~s del periodo a lo largo 

-'· .. -_.-- ··.· ·:' .·.·-,· '"" ·,. 

de los versós.'cie'''En'.el?cástillo de Salvatierra" (Poesía española 6). En este 
. '•" .. . ' -- "· ·. ' ~-··"' . '" . 

poema la autóra contempla el viejo edificio medieval como espacio histórico de 

esclavitud para, la mujer.y como imagen de un futuro liberador. Al ascender por 
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los peldaños de la torre, Coronado recuerda el sufrimiento de -1as damas 

visigodas y moras qu'e habitaron el lugar, siÍua~ión fa-talmente conÍinuada hasta 

el siglo XIX (y el siguiente, añadol, a pe~ar'del avancé de la civilización. Por 

ello la poeta se identifica con las palC>~as d~ la c'an-strucción, quienes prefieren 

su libertad a los encantos de la soci~c:lád ;nóderna: 

Yo soy aya del _tronco_ p~rnitiv~ 
-- que al püeblCl se Íleíi~'rciií prisio~erá 
y q~e vuelvÓ a' ElS~ClnderTTle fugitiva 
al mis~o' i;on6:i d·~ la ~d~d ~rime~a (VV. 45-48) 

--::.,~"}:_,;~~~:>·:,·.~.y.·,' 

Ese tronco no es ot~6 :si~C>' l~-tdrr~ ~~dieval, . encarnación de la liberación 

humana .. Luego ~~'.describir ~e·d·¡~~t~ h~rrTÍCl~as rretáforas su vida futura como 

ave emancipada del >rriundo,/V'cjE!\b~dir;q~e: ''baien hasta el profundo mis 

cadenas, / circuÍe eriei'aspaCioefgenio -mio" (vv. 89-90), la autora se topa con 

la fatalidad. El su~ñCl d~-lib~rt~d ~et'~fisicéÍ ~s coartado por nubes da tormenta: 
_•; .,.,,, .. "',; . ' . 

El terrible fantasma liada mi gira;· 

Tronando r;:,e¡ amenaza con su boca; 

__ Con ojos de relámpago me mira 

Y su luz m~;deslumbra y m~ sofoca (vv. 105-108) 

El pesimismo romántico frente a la vida mundana y la imposibilidad de alcanzar 

1a felicidad ~n áflá~1 san EixiJr~sac:Íos por 1a autora a1 convertir a1 a1'cázar 

arruinado, finalm~nt~ •. eri tlgura'.del 'tiC>mb~e vencido. 

Para finali~ar; ~f céf11~~tario 's()br;; poetas románticos españoles, no podemos 

dejara un lado laobra'éieGustavo Adolfo Bécquer (1836-1870), quien si bien 

no destaca en s~s #if7J'~s-e1 l'rlóuvo de las ruinas, si lo aprovecha ampliamente 

en sus 'prC>s~s/si~ entrar-ª~ mayores detalles, pues los limites de' nuestro 

estudio sólo-~os:permÚ~n estudiar el género lírico, describo brevemente la 

interpr~tación de 1C>s ~esÍigios plasmada por el autor sevillano en sus Cartas 

literarias a una'mujer, consideradas como exposición de su poética28
• En dicho 

27 Recordemos la trama de Don Alvaro o la fuerza del sino. del Duque de Rivas. 
28 Sobre la descripción de restos monumentales en las Leyendas véase el libro de Guillermo 
Díaz-Plaja, páginas 110-115. 
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texto resalta como ejemplo de la afinidad de religión, amor y poesía, la emoción 

espiritual experimentada por Bécquer -entre los _escombros de una iglesia 

medieval: 

Por un contraste maravilloso, allí donde todo parece muerto, donde no se ven más que 

ruinas, donde sólo se tropieza con rotas columnas y destrozados capiteles, mudos 

sarcasmos de la loca asplració~ :'d~I hbrnb~~ ~ perpetuarse, diríase que el alma, 

sobrecogida de· terror y sedie~ta-de ¡;,-m~'itaiidad,>busca algo eterno en donde 

refugiarse, y como el náufra~o' ~¿e-, s~'ase d~ una tabla, se tranquiliza al recordar su 

origen. (239) 
:·:, .. ;:,· '.. ::.: 

. . ' . - . . 

Mientras por un lado lasruinas si~ú~~ alec~ionando .!3obre la/ugacidad de_ las 

obras humanas, al -mismo ti~mp§'_el poeÍa'españOl;-igual que 13yroh, descubre 

en los vestigios un · espaéio de~ c'O~tablo'.enire el tíombre.'YJo' infinito. La 

naturaleza perenne -(pues ___ co~sta~t~.:ri~rit~; s~~; rer:ueiv~)';i~ió~f~_ •.• sobre la 

mortalidad de las COí)Slruccio¡,es.'_Bécquer i:rlá~etializa~ell ÜnsolOverso el alma 

indestructible del· cosmos -é:omo/enÍre '.otras :imágenes; '.en las·· ruinas-_ yedra" 

(Rima V, V~ 24). 

La interpretación decimon-ó~i~ d~_i~s ~~ina~\inEspaña obedeció a diversos 

fines, desde una volllntac(d~ ex~tis;rfio_ h~as_ta el ansia de colmar inquietudes 

espirituales, pasa~do: por la' proyección d~I desengaño amoroso y el lamento 

por la tragedia del hombr~;co-nde~~c:j() á' la infelicidad. Todos estos designios 

son manifestaciones ~lar~~ clel>espf~itu r~mántico europeo, aunque sólo en 

Bécquer podemos hall~r ú~ ániT~r~ligi~so cercano al de poetas ingleses y 

alemanes de fines deÍ slglo X\f,111 y pri~Cipios del XIX. 

La pintura romántica-de E~ropá'no fue ajena a la fascinación ejercida por las 

ruinas. El suizo Heinrich ~~seli(1741~1825), adoptado por Inglaterra, nos dejó 

entre sus lienzos de. te~a onírico y literario un testimonio de la admiración 

provocada por ·el arte grecolatino en El artista conmovido por la grandeza de 

/os fragmentos antiguos (1778-1779). Allí un hombre tiende su brazo sobre un 

pie colosal mientras con el otro se sostiene la cabeza en actitud de asombro; 

por encima de él una mano gigante apunta, entre hierbas, hacia el cielo. Una 

composición análoga fue plasmada por el alemán Caspar David Friedrich 
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(1774-1840) en El ~oñador (1835). En este lienzo un personaje aparece 

sentado sobre los ventan~les de una iglesia gótica dernJid~. que deja~ ver el . 

atardecer enmarcado por pin~·5:29, El nÍisrJ1o ;,¡rtista realizÓ ~Íros 'trabajos don.de 
• - • ', ,- - - -·· -.- -- -- •• •• --•,. - ·.- •• -- - --· .. • -- - --- .···--·, "' o --1--· .. -··: .. 

restas· de co?struécion?smédievales armóniz~n en ambientes coiiforrnados pOr 

árboles seic6s, nieve,, lápidás. y tonos crepuscul~~e~;' ~om~ '13n A~adfa ·entre un 
b~Sque' dE/fOb1e;·c1_Bó9~1··a1/o-,. __ .,_ . ., 

.Juntéi· .• con ;a1 ;~1emá~·.·.FÍi~driCti, ·dos ih91~ses·.cj~~~lvi~rori"~u P,Í~~tigi?•. a la 

pintura de .•. p~isaJe. Joseph ··Malloréí •William :ru.riier:'.c1 ii5~185j) y John 
: ' : ~- .'. ;_· _, .,_ '_ -.'.':; . ·:_=.:':·~·,:1:~¿·;-.<;1:'--."-'.~:-··.'::·:_.'"~·>.:.:": .... ·-_:::·.1,:,-~:_.·,_\~:/_' . • 

Constable · (1776-1837) aprov~charon en sus .r~tratos d~¡ la carT1P'?ª el ~olivo 

· ::~~=ri:~:~: ~~z b;~i:~ e~st:0:viqi~n;fr~!!~!,~ib~iJ!i~t~~~[t!:ºtsii~~:u~ 
monasterios , como ?n : Aiiadia ·.•de R'.va,uixi YÓrkshire /.:(1825) y'· Castillo 

Carisbrook, Isla de LMght c182a);·.E~~~l"\:>fim~r,:6J~'dr?~1~s ~rí~trucciones 
abandonadas se Confu~deri a. loJej~scon .1a •veget;ción:drclJridarite;mientras 

en el. segundo. el alcáz~r d~ml~a:'¿6n su pod~io;á lu~ t6d~;la.esceria. Turner 

también .dirigió .·su·• pincel í1acia:1os ~~~'ii9ios: c:le 'ofras 6u1turas' erÍ stonehenge 

(1825-28) y Paíacio i:J~';~(;'/;1{~Í1~c,}:'p~e~te (1 S31 ).~ Po~ si.J parte 'Consta ble 
, . ,' __ , __ .,•; ---···, ,«·-<•- •·" 

demuestra su habiiidad"parii(repreducir fielmente la realidad en su Castillo 

Hadleigh (1829),'.~º~~d~~Í~~ftCÍÍ'los ocres y verdosos de la vieja torre se 

prolongan a lo Iargo'de la p'rádera donde unos pastores conducen su ganado. 

Para conc1Üir/m~n~i6~e~'65 ~I lienzo Castillo de la isla de Skye (1877), del 
,•,•,. ·•· ' 

famoso. grabador francés Gustave Doré (1832-1883), donde bajo un cielo 

tCJrment6so Ías ~omb~~s de 'una antigua fortaleza se recortan en lo alto de un 

risco. 

29 Esta escena tiene su correspondencia literaria en varias descripciones en prosa de Bécquer. 



William Turner. Abadía de Rivaulx. Yorkshire ( 1825) 
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y ruinas prehispánicas 



68 

l. ENTRE LA OTREDAD Y LO PROPIO 

La actitud de los conquistadores frente al arte indígena fue problemática desde 

un principio. Lo~ pri~erb~<~v,ang~lizadores de Nueva España optaron por la 

destrucción de todoi(1o's·. ol:ÍjetOs '~<construcciones vinculadas con la religión 
. ' . . ' " ,- ... ~,,;· ' - " . - ' ., 

autóctona; a su jJíC:io i~spirada por.el demonio. Los militares hicieron otro tanto 

~Jf [~~tliiif lt~ti:~t~~;~¿~~~r~i~~~~~~ 
mundo· p~ehispá~iéC:Í,/d~ la <"1élno de•.· religiosc;s boni'c:í .A~éúé's' d~ •Olmos, 

- '.··-.··--·-··--·· .. :·-_:•;;'.;,. __ . "-.----'' , .. --· ... . ,, ,·._._,. - '• -:· ,'.,, ,,.,. 

Bernardino · dé.·.Sahagún.y, Pedro de Garíte;Estos franciscanos/seguramente 

bajo 1a inspir~~ió~:~e '1'.~s)de·~~ cie .io~~uí~ d~ FiC!r~ c1130~1~fo\>.: Ji~~c:í~ ~11.1os 
indios a u~a pobla~ión íricorrúl'.ta, eJerl'lplo para. los ~uropeos y liS.~ª para recibir 

la palabra dei S~ñor; coniE!ilo;e 'cornpÍeiaríaiei'proyectode-.un~ ~C.iudad ··de 

Dios'; en e~¡~· ii~rr~. Sn~di~ñie 1c;' 6ú~1 '. ~¡ m~ñ~o :·~rrib'aría.·a csu culmin~ciÓn 
espiritual: Sus id~.as cristali~aron en-obra's.~;mo Histo;i~ gece/át .~e •'ªs cósas. 

de 1a •.. N~ev~•i_ipél_l1~ ...•. d.op_ci~;j;~élg,4~·:~~~()Pil·~·:d~t~~.i.n~a1~~t;1E!~-s~br~ la 

cultura azteca/éoíl el Óbjetlvo'éle'doci..ulíentarse' mejor acerca de. la'relÍgiÓn que-· 
• .'.' ·.-·. ·, - _,·.,. - . ·-,·'·'··· .. ,.,. " .. • ·,".?- ._ ' ' .. - • ''• ··-.- ' 

los frailes deseaban eictfrpar::.un mejor cori6cimíel1tci de la civilización vencida 

::~~:~: tii~;~~~~~~~~~~~t~l~f~i~f t;~~~,t~r~~:,: 
de tres vertient~¡;: CIJrlCi,~~cia cl"iÓlla, hLiri:iariis"16Y siricreÍismci jesuita. Desde la 

centuria élnteri~ir.: criollos y peninsulares ' tuvieron . fricciones debido a la 

negación 'de 'privilegios ·para los coÍlqui~tad~i'.e~ y sus descendientes, sin 

mencionar los ob~táculos que se les ofrecí~ ~ I~~ hijos de españoles nacidos 

en Nue'va Esp~ña para su ascenso en las esferas política, militar y eclesiástica. 

De allí la actitud contradictoria del grupo criollo: mientras odiaban a los venidos 

de la metrópoli, se afanaban por subrayar sus cualidades europeas, por 

mostrarse plenamente ibéricos en un universo de castas y reputaciones 

dudosas (Blanco 1990). Al mismo tiempo, asimilaron elementos culturales 

precolombinos con un cierto dejo de orgullo al considerarse distintos y únicos 
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por ese hecho, al - tiempo que despreciaban y - explotaban al indio 

contemporáneo. 

Como ya mencioné; la Compañía de Jesús-_ también jugó su papel en la 

valoración de· 1a ¿ultÚrél pr~hispánica que vengo r~visandci. Octavio Paz { 1998) 

y Antonio Rubial se~~lan ~l. ~~~p~6t~ la rel~vancia dé I~ p~st~rá sin~ética de la 

congregación, por1a c~a.1 sus·miembrosbUscab~n.9n.las civi1iza'ciones no 

europeas, en sús' religiones y ét~adÍci~~~~; rev'ei~cion~s del. Cristianismo. - Su 

finalidad, análoga ·a ·1a ·•de los<fr~n6isea~'os iñ~pir~cl~~,-¡,ci,.' Fiore,>era la 

unificación del mundo bajo la divi~~-''de'1ii i9i~si~ eató1icit, lo ~~~al cb~llevaba Un 

ulterior resultado político (de~ur ~LI ~~~Jláíó~ de• l~sr~Ír,0~:1.~é;i6os,~n ~I siglo 

de los evang~1ii~cici·;~;-{};{pal~~b1~ ~n lo~ ~scritci~ d~ Sahagún), condujo en el 

siglo XVIII al¿;tf~f;'~jo'sci'e hÍstciriadores cercanÓ~~-losid~ales ilustrados que 

incorporaro;:;_liihÍ~ioria indíg~nél a"'1a d~ la nación, concepto entonces aún en 
forma~ÍÓ~·:::<:-· ., 

PrecisalTlente'fu{en'. el siglo XVIII cuandci se desarrollaron los estudios 

cien;ificos-sobf~ Íá c-Lllturél prehispánica de México. Partiendo de los trabajos de 

Sigüenza: el italia~o Lorenzo Boutorini, como fruto de sus investigaciones en la 

Nueva Espáf\.i;\n.Íb1i6ó su Idea de una nueva historia general de la América 

Septentriona/·c1746)._.que_a juicio de Ortega y Medina inserta en la historia 

universal ·a _ ·1ás .·-:civilizaciones amerindias, aplicando el pensamiento 

historiográfico_de_\/icod~orsu parte, el jesuita criollo Francisco Xavier Clavijero 

(1721-1787)/ tr~~ I~ e~p~lsión d~ su orden en 1767, da a la imprenta italiana su 

Historia antigua de México (1780). En ella demuestra un incipiente 

nacionalismo (o criollismo) al enfrentarse a las posturas ilustradas 

despreciativas de la civilización indígena, representada por escritores como 

Hume, Buffon, Cornelio de Pauw o Montesquieu. A juicio de Rafael Barajas, "el 



jesuita intenta fundar en .lo indio las bases de. la mexicanidad''. (121). La 

reivindicación delpasado precolombino y,s~ valoración positivafl.Je continuada 

por JoséAnÍonio Ai;~!e ( 1137~1189) ~ Ani06ló de León y Gama (1735-1802). 

El primer~ publicó} en 'su Gazeta .(J~. México dos estudio~ d~dicados a 

Xochical~o y El Téljfn,: ac~mpañados de jlustraci~nes, mientras León y Gama 

. compuso su ' o~i~~p;ióh hi~tÓríé~ y/ ~rono/ógica de las dos piedras, en 

reférencia·~,·1aJPi~d~aicie1's~í'Y:.ía CoatlicGe; halladas en 1790. De hecho, 

ambosmonolitos'~uercm preseríadosen la Universidad por ordenes del virrey, 

10' qu~ den~ta u~ ca'~·bibd~'~biitÜd ~a'cia el arte de la América antigua. Ello fue 

.'confirrriado:por ef rey'Carfc:is'lll{\quieii'.éncargó á Guillermo Dupaix un estudio . . . ' ......... ·' - ' ;._,, - . 

. de campo sobÍe las' rdÍrÚ;,;; de la .Nueva España 1 • 
. • . . .... ·-;.;- .· "''"• ... ,--. -··· 

,. - -- ;~;'. ·,:. ·, 

·Aunque•. para José~JCi~cÍuí~'; sÍ~gco. la poesía novohispana no fue el mejor 

espacio cuítúral p~'ra\~¡;~estÍ~aJé {al ~e~os rio alnivel de la arquitectura, las 

costumbres/ e.1 te~t~~ d~;1e~~~~~li~a6ión () la comida). debido a su ascendiente 

· =~~;~:~·o~t~~ir~~~¡~!~t~~!sf~~b·Tu~i~t·!~~7;n~~~6~fc0h:1~~~0 ~1 
cuai iba 

·. --~.'."'·--~· :_: . - < --,_ .-: ;: >- .. -_:~->:-·.<>>- :: -- :;··-.~-~>~·'.·. '_,·: . ., :.<'::~ .. ·· 
tuvo conciencia de su.dualidad. La sombra del otro,. verdadero lenguaje d~ fantasmas, 

.. ·hecho ñode palabras sino de murmullos y sile~cios;'ap~re'ce ya~~n los ~oem~s de los 

poet¡¡s d;;I, sigÍo XVI. En el siglo siguiente [ ... ] se enfrerü~ al ~tro y)o- interr~ga pero 

• ,cori propósitos de integración y absorción. ( 1998 71) 

'.' ',.-'.•v 

. Efectivamente, siguiendo la antología Poetas novohispanos' preparad.a por 

'·'Alfonso Méndez Planearle, podemos corroborar la inse~~ión de elementos no 

. o~cidentales en varios textos. Francisco de Terrazas (1S2S?~1s00?) en los 

·fragmentos que han sobrevivido de su poema épico Nuevo. mundo y conquista, 

manifiesta los dos juicios dominantes sobre la civilización indígena en el siglo 

·-_)(\/l. Por un lado, retrata con rasgos de crueldad explícita una religión 

autóctona basada en la antropofagia, encarnación del Anticristo, de los instintos 

no dominados aún por la razón europea. Con todo, un poco más adelante el 

1 El viaje del. austriaco Oupalx, acompañado por el dibujante Luciano Castañeda, es el 
antecedente de los .viajes •arqueológicos" emprendidos por diver.;os extranjeros a lo largo del 
siglo XIX en Méidco: ·. ·. ·.· 
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autor introduce Un rel?tóidilic·o prCitagonizado por un par de "buenos salvajes", 

Quetzal y Huitzel; cuya inocencia alimentada por el amor se ve amenazada por 

los conquistadores "y su malicia,/ s~ gran soberbia, su mandarairado, /su 

mucha crüeldad,.J'ocaJ~sU¿i~;, (Ménd~z Plan~arte 1991 42). De hechCi, alfinal 

del episodio ios indios amantes logran mantener su felicidad, elevánd?se como 

ejemplo de ~irtud: }ílientra's Óbsérv.an el castigo infligido él los viciosos 

españoles: 

Por su. parte Eugenio'cie salazar (1530?-1605?) y juan de 18 cueva (1543-

161 ci¡, en ··sus poemasiaúdato~ios sobre la· ciudad de~Méxiéo 'río .dudan en 

.anotar 'conio .. ··c:ualÍd~d ····~¡.;~Cirni~ble?y' rasgo de·:~c:li~ti~ció~';1()~'.'co~ponentes 
·precolombinos .•. de,.•'1a' s,ociedad//iriexistentes: en ~Euro'pa .•... 7n,,su •· ~Épistola al 

·:~::~id~.· ~a~n~~:E~la~~~~j~in~~~~ª~~t;.~¡~J/:~~1: .. ~~~~ªd:::~~:;:rc: 
carácter .taciturno de ioshndios, .Ta rareza de su lengua·. y la' moriotorif a de su 

música (ICl cu~¡· no dejii d~;~~r~ñ~re~ Llná obra panegírica). El autor marca 
~ - - - "~ •- / . ·'· '. ' : .. ' .. :._.,. '• "·· . . . . . ···. . - .· . . . -

cierto eco .de sincreti.smo ~ cultUral cUa,ndo .. refiere .· cónio lós .. eispañoles ·,han 

incorporado' a\sus::'modos de· .• vida algunas·. manifestaciones materiales .del 

mundo indígena, ~sin otras cien Ínil ces.as. regaladas 1 de que los indios y 

. espa~oles Üsa~;'1 ~ue~~ 'º~. Íl1dÍos_fl.Jer6ninventadas" (Mén~e.z~~an~~rte · 1991 

21~ . 

. No obstante, qúizéls la rnUestra de mestizaje más evidente eri~lapoesia 
novohisp~na '1a ofrece F~rnando de. Álva lxtlixóchitl (157B~1Í550).~·Sus ·textos 

"Liras de Nezhualcoyotl" y "Romance de Nezahualcoyotl"; lej<ls de ser 

engendrados como traducciones literales de la obra del monarca'iridÍgena, a 

juicio de José Luis Martinez están "dedicados a exaltar al rey poeta [;:,]·e.scritos 

a fines del siglo XVI o a principios del XVII, concebidos y reali~acib~.en bien 
•·-,<·, ,' :,'--

ejercitadas formas españolas, e inspirados en temas .. y pasajes .. de 

Nezahualcóyotl" (1972 143-44). Efectivamente, en amt:Í~s co~posic;iones 
citadas buena parte de Ías imágenes proceden del repertorio tÍri~'riahúa, pero 

enmarcadas por úna 'ideología más cercana a Jorge illJl;a~~fq~~ \/Horado, 

lectura que ~e havu~lt~ Ún l~gar común. El autor de la H1~td~~ Chichimeca fue 

un gran conoced~r.dela civilización azteca, de la cual ·se ~resumía heredero, 

con todo y s~r ~ás bien de ascendencia mestiza'. Esa circunstancia quizás 

explique la tensión implícita en su lírica, pues la visión que Jxtlixóchitl 
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demuestra del mundo indígena ya ha sido tergiversada por la mentalidad 

occidental. 

Con un sentido· más cercano al de Francisco 'de Terrazas, tanto Antonio 

Saavedra' Guzmán :e;,; é per°éf}rinÓ indiano.,(1 SS9i~: cómó ·(3aspar Pérez de 

Villagrá en su Historia de !á Ní.ieváo!Wéxico (1610), dibujan a personajes 

ind igena~ 'ldeali~~~Cl~.· An11:l6s' t~xtos• épicos,insp.i radas··. pri ncipa.lrn~nté: en La 

•. Araucana, c~ntiE!iián)e~cel'la~' c:léi;,,c!á'1ós · il1dio5i5Cír1c:bnveitida.s E!n· p'astares 

enamorados'.:·/' virtuClsok.~~Í~jadCls. 'c:le : 1.;: inflúe'ncia;' cóntami~a'ríi~ ·• de la 

civilización. h~sta su E!rícuentio ¿º;,,lo~ conquistadores(o CÓnlas'obligacÍones 

de· un~· reHgió.~ autócÍona' cruel).-"Natur~lme~te,: se~e}ánte~ ;t~~tos nó fuercin 

creados can una interíCiélri 'cié .denuncia• a 1a rnan~ra cie;,9art0iorné de 1as 

·. Casas; s~ ~eseo,'cb~o·indi~·A~t;:,niÓ' Rubi~l(a3i.t~etá5~i~i'G~~·entÍdad más 

mora1 ·· qué ré~i;:\¡11··•9¡E!n1;~¡ci•; para' 10~ E!s~aiioiesl.rciíin'a~(,>ci¡¡<p~'radigmas 
europeos~·,.. -e_ e .·-· ·- .. - , , 

Ubicado ,·entre dós,. siglos,· fylateo·· Rosas ,de· OquendCl (1559?-?)·. hundió el 

·.diente• satírico enlós'.vir.relnatos de)>e'rúY México/sin'.distin~ión •de. grupCls 

·.sociales. AlfCln~b·R~ie'screcClgiÓ;en.'~~s:, c~~ltuto"s:de lit~r~t~ra.española un · 

"Romance'en •. len~ua de'yndio. m9xicano,médioé ladino"/atribuible al pícaro 

. a~tor:·• Compl.Je~t6-~~ ;p,rin:ie~a'pers~·na; e\·-~eid~ n~fra'el. r~t>6··.de-un6~ ·ánima les 

sufri~opor el protagorÍista,)¡Í.Jien?en su·medio-esp"aliol damá:ayuda:' •¿no .·ai 

. •j~~ticia •cie.·1~··ªiEíiia.:1:g¿~:1~ º~~Je ';5í~5·¡,íii~co~?;·-¡; g57~71-i2), ~in mucho 

éxito. Eyide~teme¡,t~:la intención'•de'.OquerÍdÓ e's··•!)urlesca,'. no. de •. solidaridad 

con algún',~e~iór;~~l~p6b1aC:ió~~~omo íó'c~nfir.:.,~n s~s otros ~oem~~; donde 

no deja de ridiclll,iz~rlos,vidos tanto de criollos como de peninsulares y negros. 

·Así, en este roniii~é:é.-el motivo cómíC:o más explotado es el equívoco constante 

del indio a:1a'tirira'·'cie hablar en castellano, recurso del cual hecha mano 
- . _,·,,:-'-'i.'> .-

también en una de'sus loas, "Agora, aquí de rrepente ... •,igualmente recopilada 

por Reyes. En ~~ta 'últi~a C:amposición, el poeta se burla tanto de la ingenuidad 

del nativo ignorante_ de las costumbres españolas, como del léxico náhuatl, lo 

que también hace en otros textos. De tal manera, la obra de Oquendo refleja 

las relaciones entre los diferentes sectores de la población novohispana sin 

idealizaciones. El indígena es dibujado en los escritos citados en una posición 

más verosímil (incluso con su mismo lenguaje), en comparación con los 
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pastores emplumados de.Terrazas o Saavedra Gu~mán, contodo y que el 

estilo satírico ~o ofrecE: t~stiÍnoniós ,cón1pleta~enté flablés. 

El.·cambio de matiz del juici?· novo.hispano sobr13 la civilizació~. precolombina 

operado en'~I ~iglo. XVÍIÍarnbién. h~llcS' ec~ ~~~·la líri~.:·EI presbítero Aria~ .de 
Villalobos.(156~-?)~~~qrit¡e_~ cof1.1Uj~ de d~talle y léxico• náh~aÜla~ costumbres 

y 1a religión íii.zte~s a 10 1ar9a de· su .. · Mercurio, narración dé 1a conquista· de 

México.· Entrever~~do'rTiitél169Ía. gdeg;;¡ y. prehispánica,' el autor. ide~tifica al 

conquistador con aú_etzalcÓatl: 

y subiéndole [a Cortés] al TronÓ yermo y sol.o 
que para el Dios de su nación guardaba [Moctezuma] 
-siéntate (ctijoJ aquí,. casta deA~oio, . 

que tu Rey es el dios q'ue ~~ esperaba 

• •' · (Méndez Planearle 19941, 7) 
, .. ,· . 

Como apunté m.ás árriba, la figura de bl.Je~alc;óatl era iema de discusión en los 

círculos . letrados .dél' sigÍo-, )(\/1 l~''en Méxicb:tEri este• caso el sincretismo se 

cristaliza entr~ el: diospr~c~l~~bin~· 91 ~1:'66;:,~·u·i~Í~dor español, siguiendo el 
, . . . ' . . '. •,._ ·. ., . i .. ,- ,' ~- "• . .;. .. . ' . ' 

mito del regreso de la serpiente émplumada,~Ladmagende la deidad azteca 
. , . . ,. -- - . . - . ---·. ; - . ~- >-~., .. -.. · -- '-'j .. '.- «' ". ·• -

funciona .entonces· como una suerte''é!éfnudó 'de\enlace. entre el pasado 
,. - .- • ' • - ., • - ,. • - • - • ·- < : -· • ~ -. '. - , ,-~;.·,._- ,· ••••• 

. indígena' y la historia novohispanél.: Asimismo/,Villalobos emplea al final del 

poema otro motivo recurrente en la ép~ca,• 1a ~á~~~6ión retórica de México a 

'altUras imperiales: "las llaves de est~ Ca~~ ~6J~~6 'tóma, I que en ti [San 

Hipólito] a Roma las da otra nueva R6m~;; c12). Est~ muestra del orgullo criollo 

es rematada con unos versos en alaba·,:,ia de Felipe de Jesús, el primer santo 

mexicano. 

Otra fuente de poesía novohispana con ingredientes indígenas es el tema 

guadalupano. Un gran estudioso de la cultura precolombina nos dejó una 

muestra de ello en su Primavera indiana (1662). Carlos de Sigüenza y Góngora 

(1645-1700) destaca en su composición mariana el papel de Cortés en la 

cristianización de América, se admira ante la grandeza de la antigua 

Tenochtitlan y juzga la evangelización del Nuevo Mundo como una 

compensación por las "bajas" infligidas por la Reforma. De la misma manera, 
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subraya el sincretismo implícito en la aparición de la virgen de Guadalupe en el 

Tepeyac: 

era fragante en Templo reverente 
México erija donde fue profana 
morada de Plutón, cuyos horrores 

tala mi planta en tempestad de flores ... 

(Méndez Planearle 1994, 8) 

El poema de Sigüenza nos revela cierto espíritu de distincion criolla, lo cual 

armoniza con una composición dedicada al máximo símbolo de mestizaje y 

dignificación novohispana. Aquí debemos mencionar la actitud expuesta por el 

cosmógrafo en otros textos como sü Teatro de ~irtudes políticas, dedicado al 

virrey de Pa~ed~s; d~nde erige como ejemplo de buen gobierno a los monar.cas 

aztecas. Sin émbargo, aunque recolé~tó objetos y valiosos documentos 

relativos a la cultura mesóa;r,eri~~a. uarl'la la atención su desprecio hacia. los - ' '. ~ ' . ,, ' ,. . ,- _- . .·· - . . - ' - ; 

indios coniemporáne6s, c6moen sudescripC:ión del motín de 1692: 

. Un camino semejante.al .de Villa.lobos sigue Alonso Ramírez de Vargas, quien 

en uncis ~e.rscis Ín~1úicio'~ ~r; su se~'cii1~ narración de 1as fiestas grancies (16ni. 

·.describe ~s¿;A~sd~J~ d~sfile \nspiradas en el "Mexicano lmpe;i~:y~·Pa~a ello 

emplea c6n proiJ~i6r1 ·p~lab~á~ ~n riáhuatl y el escudo del águila y ía·serpiente, 

imagen d.ef~tu~o.sign~fi~~Ó.IÍ~5i68á1ii;ta: < :· 
Por. últirTlo;foopodémós ~ásélr.'poré ali?, algunas piezas Hricas de.· Sor• Juana 

1riésde la c;uz'(1s51~1s9s)/ciarici~:~~:enfreniá al horizont~ no europeo de la 

·soci~dad·no~6hiip~;~~){É~:1~>,'J,i~irl'l.~fhi3'1í6>'5u; refl~jo. más explicito en los 

villancicos de la dédma'ITlúsai espe!éÍ~imenté en aquellos con el subtítulo de 
, .' - -· , ......... ,., '· .. \• • ... -... ,.--- · .. -. 

•ensaladillas". Eri ·éstas· dialogan ; personajes . de diferentes grupos de la 

población en un 16~0.]06'6~~riÓ"~Ü~~ay~do >por la imitación del habla de cada 

uno de ellos. La autóra cre~'G~a,corlfrontación lingüística e ideológica inspirada 

en la alabanza a C~i~tl:l,;í~ c;¡¡.9~n () algún santo. De tal manera, la composición 

numerada como 224 e~ la; 'obras completas de la monja, se compone de una 

•Jura'', unos "Negrillos" y un "Tocotín", o sea la plegaria de un europeo, la 

plática de unos negros en su castellano alterado, y un cantar indígena 

compuesto en náhuatl. Versificado en hexasílabos, como Francisco Bramón lo 
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hizo antes en español, dicho tocotin celebra ta asunción de María, erigiéndola 

en intercesora entre Jesús y los hombres.Asimismo, ~n los villancicos 241 y 

299 también entran eneséena indios, aunqúe est~ ~vez disc~teii con los otrcis 

actores en una lengua mestiza: 

Los Padres bendito 

tiene on Redentor; -

amo:nic neÍtÓca 

quimati no Dios. 

(poema 241, vv. 73-76) 

Dejando a un lado el tono lúdico; Sor.Juana reflexiona con seriedad sobre tas 

relaciones entr~ las civiliz~ciol1es pr~c~tombinél y o2cidental en su "Loa para et __ . '. - ' ' - - ~. . - -· ·' . . . 
auto sacramental deE/ ct/vincf rJárciso". En ese poema introductorio dialogan 

varios personaj~~ aiégóriécis ag~úpados en dos frentes contrario~; porun lado 
:· . -~ ' . - ··', . ' . - . _-- . . ·- .-- ', - - ' ' :. - - . - ' . . : : ' - ,, ' . . - -. -. ' . -' . '-, . . .... - ._ 

"Occidente,: Indio' g~téÍ~. 6011 ¿archa,.•¡ ta América,. a su· lado, de t.ndia bizarra" 

(1995, v.3), yJ PciE"i.~C:6áC¡';~r Geio Y, la .. Religióri europeas.: Luego de las 

celebracicínes.·d~~~5-~'ét~~~.si~dfgemas at "diosde.tas ~~millas';,(i··ti:iiG:il~~ochtti), 
.. el soldado y elsace~d~te, entran en. escena para evangelizar~os, re~Úrriendo 
- prime~o a-ta fuerza~. iU:e~~ a i~ persuasión retórica.' Para 'é11oja a•utorél se hace 

eco del sincretÍsm~ jesuita al comparar, con cautela; las ce~emonias aztecas2 

con el dogma cristian~ de la c~munión: 

1Válgame Dios! ¿Qué dibujos, 
-.- ... · .. ·' ----:. 

qué remedÓs_o qÚe cifras 

de nuestras' sacras v~~dades . 
quieren ser estas mentiras? -

Pero con tu mismo engaño, 

si Dios mi lengua habilita, 

te tengo de convencer. 

(vv. 261-264, 273-275) 
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Varios de los poetas novohispanos . no pudieron perm.anecer sordos al 

penetrante rumor de la cultura . indígena ·en ·la· sociedad de· los siglos XVI al 

XVIII. Aunque reducida a su ve~siÓ~ azteca, la civilización precoíombina fue 

poetizada en dos sentidos: .. cóm:o' pasado a~ombroso y como actualidad 

pintoresca, folklórica. La. llegad~ el~· nuevas ideas y sucesos a las· puertas del - - . - -~ --· ·' -· - -- ' . . -- . . 
siglo XIX cambiaría rndicalmente la percepciónlirica del mundo prehispánico, 

tanto el ya ido como a"1 qü~'.~i~etre's¡:,i;a h~sta nuestros días~. . ' . 

Antes de concluir esta sección; deseo adverti~ la virtual aúsencia de poemas 
_-. •. .', .. ',.-. ••. ,,. ·,.,_, ____ .' - -·· - ..• - .-._. ·'· i -·: • •. -

sobre ruinas en lalirica•riovohÍsparia; al:menos'enlos' ~ateriales públicados 

hasta la ~echa. SÓio· El~r~~;.cjc'.;'d~: sa'lb~ena en E/Be;nardo cdbro ÍI) describe 

l~s efectos de uri tie~po d~sl~~C:t~r~dbre l~s ;onstr~C:~ioné~ hU'~a~a~: 

·:De todas las humana~ invenciones, 

soberbias torres, 'máquinas, trofeos,· 

bellos teatros, ricos panteo.nes, · 

altas columnas, graves mausoleos, 

anchos doriscos, sacros iliones,': 

colosos, arcos, termas, coliseos, 

pincel, estatuas, bronces'. es~ltura 

y otra si hay más constante o más segura. 

en todas cunde la infeliz polilla . 

del voraz tiempo autor de las verdades . (apud Fucilla, 88) 

Estos versos se alejan de la descripción "pintoresca" de las. ruinas (de hondas 

connotaciones tÍlósÓficas). desplegada con profusión por los poetas def Siglo 

de Oro es¡¡ia.ñol.'Los_~ra.ndes líricos de la época, como Sor Juana y Sandoval 

Zapata, extrañamente no aprovecharon este motivo, tan explotado por sus 

modelos peninsulares. Quizás se haya debido a la obvia ausencia de restos 

grecolati~os eri América, con su contenido histórico muy bien conocido desde 

la Edad Media, además del prestigio estético del arte romano. Como ya 

2 Fray Bernardlno de Sahagún describe en su Historia general de /as cosas de la Nueva 
Espa;ia la fiesta azteca de Panquetzaliztli. dedicada a Huitzilopochtli ; en ella se fabricaba con 
semillas y sangre una figura del dios que luego era Ingerida por los celebrantes. 
3 Para mayor Información respecto al estilo, la estn1ctura formal y las Influencias de los textos 
comentados, remito a los trabajos de los numerosos estudiosos de la literatura colonial, desde 
el mismo Alfonso Méndez Plancarte hasta José Pascual Buxó, especialmente. 
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comenté, la ·atención novohispana hacia. los ·monumentos precolombinos 

comenzó a fines del sigl~ XVII, concret~da en pocos ~jEHTlplÓ•s que fueron 

aumentando hacia l~s p~strirn~ri~s. de 1~.si~ui~nte 'ée.nt~ri~? Así, la posible 

. nacionalización de ii~ Hrlca arqueoÍÓgica se · enf~ent~rf~ ·'~I 6bstácJ10 del 

desprecio'. e~ro~Élo i;,·~~{ las ' m~~ife~t·a~iÍ:ln~s ' .• él'rti~ti~s ! ~ien~s al canon 
• e'· ·-·- -•··-·- ··- •. • ... - - ,._. _ .. •. :c .. ó.' .-' '"· • - • .' .· • 

occidental,·· sin .n,encÍonar : su, cond7na com'o '.ºobra' del .•• de,monio". Las 

balbu~ient.es .,actit~_~;~.Cri~H;Js: c~·~~·f a. in'c~r.~o.·~a6'iórí ~e. elementos autóctonos 

en sus prOducciorie.s literarias para diferenCiárse ~e los "gachupines", no fueron 

suficient~~ para {~gr~r e~·~~~~¡á'1ó ~~e tras la independencia de México haría . ,__ - ........... _ ". ,_,., .,: .-·- , ... ~·., . ·' _,' - . "~ ' ' ,.:; . ., 

un cubano deferisorde los ideales'ilústradÓs. 
. .~-_, -· ···'. 7c';,"-;:-_ ··~ 

."·;:i-_:- :~:~ .. :.::·:·;· .. _·;·-~~.~~>;-~.-: :'· 
. ~.;::':: '_: - . - -

11. Los 1No1os o{l.JNA'NÍ..ÍEVA NACIÓN.· 
. ·:·e-·:-~--.'='." ·;:·; .. ~;-. : -·~: . ., 

~~J ,- ' 

El· 12 de dici,efT1b~~ .ci~'179<i,' d~~de 1.a, Colegiata de. Guadalupe, fray Servando 

Teres·a de MÍer ;'dicta Csu\famo's()'{serrriórÍ, dónde concentra las posturas 
. . . ' •• •. . . • : ~· ••.. ' " e'·".•-). ',, ·- • • '. ·- - ·.:'' . • . • . , 

.• criollistas rnanifestadas:hastá . entpné:es, pero .est~;vez· con e u~a. intención 
.política . ~xpHcita:~;~i~ui~d6;1~'.~efa; id~a.· del ·s·~~t~· TÓrná~-Que~~lcóaU; el. 

religio~Ó éxplÍca ~~ol~:vir~~n ~or~.~a se plasmó en la túnica del apóstol.y 

~iglos después f~~ ~~ll~d.i{p~r J~an Diego en el cerro donde ya ~xisti~· un culto 

a la g~~clal~pa~a; baj;~'.eln~~bre de la diosa azteca Tonantzin .• Co~-~emejante 
interpretaciÓnde I~ hist6ria de la virgen del Tepeyac, fray Servando; a juicio de 

\•'' . . . -
Ortega y Medina, anúla la justificación evangelizadora de la conquistÉ¡°europea, 

aprovechando el · sincretismo jesuítico para insinuar un · ··propósito 

independentista. Años después, tras la emancipación mexicana en 1821, el 

pasado prehispánico seguiría siendo explotado con fines políticos . por los 

distintos grupos que se disputaron el gobierno del naciente país4 • 

• En el siguiente apartado procuraré revisar la poesia decimonónica de tema indigena en 
función de los textos sobre ruinas precolombinas (el objetivo de estudio de este trabajo). Así, 
los poetas Insurgentes son comentados más adelante en relación con la silva de José Maria 
Heredla analizada a continuación. 
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111. EL SUEÑO DE UN ILUSTRADO EN LA PIRÁMIDE: JOSÉ MARÍA 

HEREDIA 

En 1819, mientras languidece el movimiento insurgente (apenas sostenido por 

Guerrero y Victoria) a~riba a las costas .· d~ ; Veracruz; con la . intención . de 

continJar sus ';i;5tudios d~ Dere~ho_iniciados en Caracas, el joven cubano José 

.M~Íi~ ·Herectii.:N~~Í~c/~sLpor 6as~~liclad e~ la Ís1a'ca~ib'~ña e'n18Ó3, había 

acomp~~~ci6 ~ sÍJ', pad~e. ; n:,~~i~trado al servi~ic:l de la. c0ro
0

ría española, por 
" ,. ' . . .- ' . '~ ' .. ,; ' .: -. . ' ·. - . . . "" - . . .. - . . . . ... - . . -

.· Florida, Cuba,i lé(fUtl.J~a .~~pública· •Dciminic:;;¡na.v,el1ezue1a·.y finalmente Nueva 

· .. España .• En ~st~'i.'.11Ú~~- r~gíóri,·'josé M~~ía compiló sus pri
0

inero~ poemas en un 

par de c0le~~i6n~strñ~~ü~6riías'~c:lci~·d~ Í~c1Jy!S varii:is de tema politice, de 

. orientación ma~~cia~'E"ln"te ti_is?anista/l.a~eníab1ememte,· en octubre de· 1820 

. muere su prn~E!'nicto~,:;~~ i[a]fi~dad; de, Mé~ici:i, quien se habí_a encargado 

person~1111ente de' la e¡duCé)dóri de ~u hijo durante la infancia y la adolescenéia. 

l-ras 1a ciotiie;~ iJ'érdicia._cie 5~ · m~nto~ { pad;e; en diciembre del mismo año 

. 1-ieredia e:brrip~n~'.·E:~·'et Teoca11i cie' cho1u1a·'.:· su. obra más célebre; publicada 
·- --- .-_, __ .,,,,·-_e:_ ___ -_:::_::=·-~~:;.-;-.-,.--,-._, __ , __ ~--- ---~--·-. --- ----- '- -

. hasta la primera ed[Cióñ de las poesías del euoano en 182s: ,t\ corÍÚnuaCion 
-.--- .. -·- -- -- . --·- --- . · .. -º'_,_,.-;o .. -,,.-.. ·· •.. " - .. . .· -- .. 

analizaré dicho texta,:en;su;ediciór{deJ832, como punto de partida para la 

·_ . descripción del d~~airoilÓ del poema·a;qiJeolÓgiro en. Mé)(i~o _d~r;rÍte ·el_ siglo 
.·:_XIX. ... . . ._-•ce>::." " __ ce.. ..... ·.¡"\< . . . . ··'. . 

En .• su est~dio del; text6/ Salvador. Arias .señala. su virÍcuío ;,ié;ri~~ con la 
' - ··. .~ . . - . . . . -.. ,., - . ' , . -· . " .· .. ' ... ' 

poética neoclá~\ca e,sp_a_ri§l~:fCCln s~s 1.54 versÓs/esta;siJva ~e-~"bopla a la 

recome~dación de' Cuzán;. ~~e;, tá mayorí~· de··· 1os versos·. sueltos y . sólo .con 

a1gunás rirr;as di~i~ni~s·~rit~~r~í/~deméséle algún. pareado" capud.Arias 33). 

Las rimas_.',J~e_n·~~al~erit~:~¡g~an ···la~ estrofas (por lo demás irregulares), 

···. conformadas" en ~SU¡ gf~~ mayoría por endecasílabos (143) polirrítmicoS y 

. encabalgados, para: evitar la 'monotonía. 
, ·-. ' . -·:· • ' < ·.' . -

La primera esfr~ia'inlcia con una síntesis del tema (o los temas) del poema: 

"fCuárÍto.'e~··bei1_;•¡¡,;"'¡¡~r,:a que habitaban I los aztecas valientes!. .. ", marcada 

por Arias enJo~ti~mposverbales y su relación con sus sujetos. Así, el paisaje 

(tierr~) esta :m~rCád~{por el presente de indicativo y la historia (aztecas) con el 

copretérito, lo ~u"al remite a la descripción del paisaje contemplado por el autor 

y él la reflexi.ón ~obre el pasado indígena que se desarrollaran a lo largo de los 

versos. Sobre esta misma sección, Arias señala como el principal 
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procedimiento retórico la antítesis, en el nivel léxico-semántico. Así, la 

vegetación americana (cañas, naranjo, piña, plátano) se opone a la europea 

(mieses, vid, pino', olivo), conformando dos grupos de pl_antas pertenecientes a 

la esfera de.< la_ agricultura, de la naturaleza aprovechada por el hombre, 

reunidás en uri mi~mo suelo: 

[ ... ] Sus llanos 

cub~en a par de las doradas mieses 

las cañas deliciosas: El naranjo 

y 1~ piÁa y el ~1fiíano sonante, 

hijos del suelo equÍn~cdi~I, s~ mezclan 

a la frondosa" vid: al pino agreste, 

._ ydeMin~~a'J1á'.rÍlo1 ~aj~stÜoso. (yv. 5-11) 

En su "Oda a los h~bitant~~ ci~1 Anéhuac" de 1822, Heredia vincula la labor 

provechosa en los_6ü1iivos 'cenia paz y la libertad:" ... que el fruto anhelado de 

su campo /diyicli~á .c0n su f~liz f~milia I el indio laborioso ... ". Si bien en este 

último texto el éuban~_ya' muestra su franca postura independentista (defendida 

hasta el final ci~ su;~ida"), los ideales liberales expresados allí también fueron 

recurrent~~ en .sÚ~período hispanista (1819-1821, según Tilman Altenberg), 

- ·como.lo de_~~~si~an"A la paz", "España libre" e "Himno patriótico", los tres de 

J 82c5: ¡:>or.io tanto, la enumeración botánica en la primera estrofa de "En el 

TE!ocallL .. '.'~pC>se~ uria implicación social positiva análoga a la de "La Agricultura 

>d~ la i~ri~ T~~rida" (1826) de Andrés Bello, quien criticó favorablemente la silva 

-- lierecli~ria e'ri 1a2?s: Más ade1ánte 111~uzare esta interpretación. 

__ ContinuariciC> ~on I~ prime~~ e~trof~cJel poema, en ella t~!fÍbit!n aparece una 

antítesis __ enire ._zonas atmosféri~~.:clTlªrcáda 'desdedof ve,rsos ·_ 3 y A: "con 

:;i::~l0s:ea:::;~~:~s1l~s-~t~:ti::(.i~;~~d~~~ti~i~~l:~C~~rd1 1~E~~::~:~i~ 
- americana ("hijos cielsue1a-equJna:<:Cia_r:i7/"Asimisriio. 0íií!i-mbiente septentriona1 

encarna en la imagen de los -~6,l~ne~ ;contempl~do~ desde --- Cholula 

----------------_·:.- :.· ··:·> -.----- --
º El primero está dedicado al vl~ey de Ap¿~aca y los otros ~os al restablecimiento de la 
Constitución de Cádiz; . · - .: :;_ - .;;, :-··,,.,._ .-- .-•:- : ··:· -· · -·-
6 El autor venezolano publicó 'sí.i reseña de Poesfas (Nueva Yor1<, 1825} de Heredia en El 
repertorio americano. Emilio Carilla ha_· estudiado la posible influencia de este comentario en la 
reescritura del poema aparecida en la segunda edición de aquel volumen {Toluca, 1832}. 

:'.·J: 
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(lztaccíhuaU, Orizaba y· Popocatépetl). opuestos al suelo vegetal, en última 

instancia. meridional ~[.n) sin qÚe el irivi~rnol toqÚe jamás con destructora 

mano I los camp~s f~rtíÚ~ímos [ ... )" (v'v.14~16).J .. a_ relación entre la flora del 

norte y del sllr, . entre ,'el ciima nórdico y el austrál, es presentada como 
"''· .' ': .. , . \ ,,.--- _. . . .,_._ .. 

armónica; la potencia destructora de los volcanes·_es "aplacada" aquí, lo cual 

es relevante'si re~rdamos la odá "Al Popocaté~etl", publicada por Heredia en 

enero de' 1 eÍ:io. En ese poema, tras admirars~ 'ante la capacidad devastadora 

del coloso, el autor le suplica que: 

Jamás enorme piedra. 

de tus senos lanzada 

llene de ~sp~ntoaÍ-labrador vecino; 

jamás ll~~ei~ ia~á ~~-camino 
a su fértil ~~ci~nda (VV. 209-213) 

;':•,' -::: ... -.· . 

En los últimos versos de la prÍrT1_e~~~~strofa _de "En el Teocalli. .. ", Heredia 

describe brevemente -los efe~t85 (j¡,¡· I~ luz ponierité del sol sobre el paisaje 

contemplado, empezandÓ con los volcanés: 

C:.;.J_ do ledo 

_ IÓs_mfra el indio en púrpura ligerá 

y oro teñirse, reflejando el brillo 

del sol en occidente, que sereno 

en hielo eterno y perennal verdura 

a torrentes vertió su luz dorada, 

y vio a naturaleza conmovida 

con su dulce calor hervir en vida: . (vv.17~23) 

Como índica Arias, el juego antitético desarrollado hasta·· aquí culmina de 

manera simétrica confrontando el "hielo" y la verdura" frente a la. vista de un 

indio colocado entre uno ;; airo térl11ino-s ci~ -oposición. 1\ -mí ju'icio, esta 

ordenación sintáctica [volcanes-indio ("los mira")-hielo + verdura~indio ("vio")

campos), es un reflejo de .la relación armónica establecida entre todos sus 
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elementos,·. Unificados- por _la luz solar7• Así, la reacción ante este equilibrio 

natural está expr9:sada en el .adjetivoq~e califica al sustantivo "indit1". Según el 

Diccio~ario dela Rea/ /l,c~demí/; Espaflo/a de los ~ñt1s 1803 y 1B17,' Jedo se 

refiere a ~n ~stació' alegre, ~~t~~t;; 6 placent~ro .. 
La estrofa_~egunda pu~~e ~eÍleída co_in_() perífrasis de sl.l• primer Serse: "Era 

la tarde ... ; •.. En' c6ntr.asÍe con .•• _los' verbos en buena,:; parte. conjugad~s- en 

'. presente habitÚal d~· íá' priri_1~'rª seC,C,iÓn-__ ud.·_·t __ ·_e_.1,1 _1~_--z-. __ -_Pa:;_~.--·. e[,m.~_.·.·_,_ •. ªl-._~--.•-_·p~_.·:_a~-r·-_·a•~_• s __ -_:_t_,aª_._-l·_·u·_·_~d.ª_ ·1·_·_-r·_~_-_e .. _ .. a~P_;_r __ he_,_,_ed_._'c~oh_m_:·o· __ isn ª._. 
0
n 

Jos copretéritC>s. Mieriirás1 aq-Uél '.;'se . . _ 

"verdades" de siernpr9:,'' anteriores y_ •. postel'iores .' élJ: ·~hora"}del ¡hablante• 

(Al arcos 1 S6), el asp~Cto. cÍeÍ ci1Úm~ e~\,-.,'(;: ter'minati~;.~}q~'e •;~n ,este caso 

expresa duració~ y rno'limÍento: Est~-ras~o .verb,al et/J~ b~-se.-rT1o~ológfca de la 

::::;:02~Jt~~~~:'~~~~J~}~i~(~~f,~J~!tt~q:~: 
estrofa, se obse~~. ei. avance d_eltextCi d~s~E!' un°'p1a~te~IT1ierÍtÓ. gen~~al. a uno 

particular (como puntualiza Arias);:·de u~paisaje .inmuíélbie:·=visto en 'éllalquier 

epoca del-aÍiÓ, auno dinámicClc~nt¿mplad~durélntE!Un at~rclecer en concreto.-· 

La gradación se desplieg~ en'e1 ~iv~11éxic625elT1á~tiéCl, ce~ el fin de describir 

el paso de la tarde a la noche. La~-~-ntÍd~~~~ vlnculadas al espacit1 diurno son 
- . •_;_ - ~ - _-,' '·- ~. ' -

descritas mediante una abundancia de fi~íl.lras retóricas. Por ejemplo, Ja brisa 
:.-__ ,. ,~-·_·,.--,.: - ---- -.. ·- -_. ·- ,-- - - - . . . . -- _- - --

es calificada a través dé.una prosopopeya, al ser animada gracias a términos 

con sernas asociados a ún 'al1.i111'~1"~olador: "[ ... ] su ligera brisa I ias alas. en 

silencio ya plegaba, I y e-ntie 1a'<yer~a y árboles dormía" (vv. 24-25). Por su 

parte, la nieve'del volcág~ufre!°una comparación metafórica:•¡:.,] La nieve 

~terna, I cual disu~IÍa ~11 ~~; 8'e 6;6 .. : ·: (vv. 28~29). Lo misrT1o ocJrre respecto 

al arco iris, dentro de ~ria ;c:~nst~uc6iÓl1 sintáctica llena de. adjetivos: "un arco 

inmenso /qÚe del e,;.,~Íreé:i'; ~rf e1 c~nit finába; 1 como espléndido pórtico del 

cielo, I de IGz vesÍido y 6entell~anie gloria· (vv; 30-33). Sin embargo, los 

-- - elementos- asociados a la noche destacan por ser adjetivados con sobriedad: 

"[ ... ] la blanca luna I y de Venus la estrella solitaria / en el cielo desierto se 

veían• (vv. 36-38). 

7 De hecho, los sememas vinculados en esta estrofa a la luz son de signo positivo: oro, brillo, 
sol, dorada, dulce, calor, hervir, vida. 
8 Tomando en cuenta la fecha transcrita al final del poema por el propio Heredla, se trataría de 
un atardecer de diciembre de 1820. 
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Al final de la estrofa Heredia manifiesta los sentimientos inspirados en él por 

la puesta del sol, enccmc<lrdanci~ con los del"indio ledo'': "¡Cr~púscuio feliz! 

Hora má~ bella iqüé}~ ~ín1a~boch¡;¡ o el brillante díéJ. I ¡Cuanto es dulce tu paz 

a1_a1ma n:ira!" 'cw. 3s:41);:Es_to corifirrna ía ~a16raciónpositiva .del escenario 

antitético;·. mas arrnónico, descrito. ~desde '_el -·-, iniéio ·,del >póema:' De _hecho, 

forzando·_-_-'uri\pbd'o"_l~_-;¡riierpr~iaé:ié>n, ' u~·- at~'rcie6er• '.pi.iede'-;tarnbién ser 

considerado ,como_ .una 'C:anjun'ciÓn prop~ircionada .•••cié\ dos ·momentos 
··._·;-,.:,·._·. 

contradiét6rios: el día y la n'octie::; ' ,-

En la terceráe~trofa ~e Í,~trCJdu~e a 1~ pirámide,' Ía c~a{ para Emilio Carilla es 

el eje del t~xto y gu'iá dÍ:í°los p~~ia~i~rito~ d~I p~eta: - . 
. : . ··. ' ' .· : '," .. \' - ..... <. . .• ·-

Hallába~~-·~-~rií~~6·~-11- 1l iamosa. 

cti61t.i110c.;·-?írá,'.n1ci~'.- ,:9¡,ci¡'d'o - · 

el llanci inmeíi~(J que a~íe mi yacía, 

1o's ojCls a ~~pa~i~r~~ ¿envidaba, (vv. 42-45) 

Varios estudiosos han ~sé~al~db;~~() I~tertexto en __ la silva de.· Heredia el 

tratado del Conde d~ VoÍ~~y La~rui~~s de
0 

P1t;,ira (1791 ), . libro ci,tado -por el 

· cubano e_ri, _la Íi~ta inédita d~:-~ú ~i~liot~ba. -seQ,·ú~ Altenberg, _ademas de también. 

ser intertexió en su pcie~~ :•Át~~as'~'PalmiÍa" (1832).' Basta c6rnparar "En el 

Teocalli de Cholula''. 'c<ln' Grio cié/ los'_ fragmeinfos d'e1 · fr~ricé~ pa~a cC>l1statar la 

relación: 
. . ·.-, 

:_-· __ , 

... y una_tarde;qu~_pr13ob;ip~db i:1,áni~().~ri- ~is_• reflexione~ •hasta .el valle de los 
sepulcros• habia·-11egad'o,\t~epé~a'1ás'cci1íria_~<q~iEl',1e ro'd'éani descié'.donde domina la 

·.;a~~li~~~i~~~~~~~~~~~ir~:~~:::::~ 
,. . , . , ,. _,, .. •'\ .. , .. - .,, - . . ·~, -·. - . 

_sosegado el aire; la fallecíenie luz.del dia templaba el horror de las tinieblas; calmaba 

los fuegos de la abr;sad;, ti~~á la n~ciente frescura d~ la noche; habían ya los 
' e 

pastores recogido· sus camellos;· no dístínguian los ojos movimientos ninguno en el 

parduzco y uniforme llano; reinaba en el desierto un profundo silencio, que de tiempo 

9 Alma, como adjetivo, significa según el Diccionario de la Real Academia de los años 1803 y 
1817: "Poét. Venerable, santo, benéfico". 



', 
en tiempo interrumpían los lúgubres graznidos· de pájaros noctu'mos y chacales ... 

Crecían las sombréis; .y ya sólo dÍstingGíaiÍ 'mis miradas ·con el crepúsculo los 

blanquecinos fantasrn.éls de ~lumnéls y paredes.·.~ infundían e~ mtánimocierto pavor 

religioso estas 'yeirnas sbied~des; e;ta apacibÍe noche y esta ~ajestuósa escena: el 

a~pecto de' una va~{él>;~iu~~d d~sierta, 'la' me~oriá de 'ros pasados • tiempos, la 

·comparación.del,preser1teestado, todo enaltecía mi corazón:.sentéme sobre un trozo 

'de. columna,• y.: iP:oya'ncio el éodo en la rodilla, reclinando enJa mano •• 'ª cabeza, 
paseand() ()r; l~'\,i~t~'pc;r_ el desierto, . y ora cl~vándolél en .Ía;, ~inéls: •. me entregué a 
'una ho~da ~ánte~'~1~6iÓ'n.(18~19) . . . . - . , . , ·. 

como verer,no~]aJJ•1~rgo de esteariálisis,.las~similitudes'entre el libro de 

Volney' (partic;J1árri1!3r{te' ~ste:fragrn~rito) Y, I~.- silva·.•·.her:diéma'~ son' '.ba~tante 

=~2~~t~É~~~;rr~;~r~t~~1~f 1~~;!;Tu~;~t :: 
del paisaje vespertinácori el desconcierto evocado por una posible referencia a 

una situación soi:ialy polftica:' 

[ ... ]¿Quién diría 

que en estos bellos campos reina alzada 

la bárba~a opresió~. y que esta tierra 

brota mieses tan riCas, abonada 

con sangre de hombres, en que fue inundada 

por la superstición y por la guerra ... ? (vv. 46-51) 

¿Se refiere Heredia a un conjunto particular de eventos? Para Carilla, el poeta 

podría hacer.refere~éi~ al ambiente general contemporáneo a la composición 

del texto (1820); o quizás al pasado prehispánico evocado al final de la silva. 

Por su Pªrt~'. ~~i¡¡s cree, basándose en el hispanismo de la primera lírica 

herediana~ que la crítica negativa iba dirigida al movimiento insurgente y a sus 

dirigentes eclesiásticos (Hidalgo y Morelos). Lo cierto es que el autor emplea 

frases del discurso liberal ilustrado ("bárbara opresión", "superstición"), muy 

común en sus primigenios versos políticos, donde demuestra su inclinación 

hacia los ideales de libertad y justicia (si bien hasta 1822 nunca se dirigieron 
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contra el reg1men colonial, como ya 'indiqué). Creo que para la correcta 

interpretación de este. pasaje. se d~b~ considerar la posibl~ recepción de las 

. dos versiones coAoddas cte'I poema: En.1a'prirl1era' ~dié:ió~ de la Obra poética 

del cubano, aparecida.• él'l Nueva 'York : en · .. 1825,,' la'. conipOsición se titula 

"Fragmentos descri~tivos de ~~ ~oema ;mexicano"'. f~ dife;encia ~rincipal entre 

·esta 1ec~it:11~ y' ía .pÚbÍi6~cia ·~~· 1a · seguncia E!c:ti~ión. ct~,P~ésras eiii. 1032 (impresa 
. . -. :. . . .. ' ., . - . - 1·-· . - , . - . ,. ;---.. , - ·-· "• - , -. -. '",-· - -~. " 

enToluca); donde la sHIÍa ya se titula "Erí él TécicalH'de Cholula", es el añadido 

·. de los. últinicis 43 versos én la .Últiíllii de iellas: ade'rnás'de alg~rios. detalles de 

i:>oca ·.importancia/Corno • ver'éll1os; niás/~ct~1a'l'lte,<. en ese . complemento se 

'ctescribe~I suelio•.·ctein~rrad6;cifri.~o·~6tii~ i~'pirárnic:Íe'y ,su visión de· una 
'.. ' . - . •' .- - ' - ~ - . ' - - -- . - - .. 

. procesión azteca. Así;' 1ey~nd,o el .. texto de; 1. 025, qúedaria · 1é¡ana dé 1!3 · tercera 

estrof~ una referén?iaial' pasado; indigé~'a.'.·lo :cual' es canfirmado por la 

ubicación e~ tÍempd 1~ese~i~ cte'1 desp~iismo: :'[.. ~ ;J en rne'dio cte estOs. ca~pos . 
reina alzada/ 1~ bárb.ar~ c:lpfÉ!~iÓ~00: Esto• Liltimc:l también disJad~ d~ 'un~ lectura . 

, . . . - ··-· : - ·. > . ' , ., .... "'·-·---"''•. ' -

semejante al revisar la' versión de 1832, si bien la parte agregada:•al. criticar la 

· tiranía poHtica y 18 're'iigión' sanguinaria de 1ós antigu6i illdio~. §c;ncu~Ída. con el 

pensamiento liberal, del pasaje discutido. A las" ccil'l~id~ra~i·C>~es ~ a~teriores. 
podemos afiadir el tie~ho de que Heredia descartó pa~~'ÍosvolÚmen~s .del 25 y 

el 32 sus. esCritos colonialistas, debido al giro ideolÓgico ~pér~do por el poeta . 

. . Elio prci'hiblrfa hallar a los insurgentes deb~j~ d~· l~;~t,ároar~ ·opr~sión", la 
•- - '. - ---. 'e o···- - -'-'-"' . -- -· -- :_;}_:_.,- - . ~- '.. "' ___ , __ -' -· . - •. -· ._ - , 

superstición y la guerra Uuzgada negativaniente).7odas estas inter~retaciones 
problemátiéas deberán ser aclaradas tras. el análisis de los.últir'nos,versos del 

poema. 

La cuarta estrofa continúa la gradaciÓ~ de las primeras dos estrofas, esta ~ez 
mediante elcpr~dominio de'pal~b;~~º/6~yos sernas son de género IÍis~al: azul, 

' ._, .. ·· •·' -··c" .. 1-' 

oscuro, sombra; ·visible~. rayo,; fuigor, centelleaban. Hacia el final, el autor 

recurre al viejd tó~i6IJ':'de1y·1ib~o!d'a la naturaleza", aprovechado en la poesr.:i 

~uropea del ~igléiXVIU,''parti~~larmente por ingleses como Edward. Young, y 

. por el . Sturm und~ Dra~g alemán (Curtius 456). Refiriéndose a las . estrellas, 

Heredia escribió: 

[ ... ] 10hl ¡Yo os saludo, 

fuentes de luz, que de la noche umbría 

ilumináis el velo, 
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y sois del firmamento poesía! (vv. 62-65) 

No es casualidad la recurrencia d~ il1lágerÍes visuale~ en esta estrofa, pues se 

asocian con la i;,tenCión del a~t~r de leer en el' paisajetiasta aquí descrito los 
• , , • '>•,• .,. • •• .. ·-··. • 

mensajes de. la. naturaleza.·. SegUra'menté\,s~ ·refiere' a 'dos· Ciases de 

reveíaciones: .•. un~.merám~nte ~stéu~'(·so'i~ ci~1 f;rrl1~rnEirito poesf~"), como· la 

~:n:C;:::;;.~~oss¿~i:!r:Jh~t¿~~0~~~~·~~¿·~~¡t*{¡f z~:~~::f :.•~~::~::t~~ª 1:; 
a7opla a una parte ~e la estética 'ni3ociá-~fc;1t1 si'.i interpreÍación tierediana. En 

s~ extenso ; r~velador estudi~tcié'.1 'atf?tcüb~~~.;Til,;,am1 Alt~nberg ·vincula la 

·• ~::i:ti~:~:~!~sj:~é:pj~~~j~~~~i~~j~;:di~~=JJadJ~~~g~~ª=~~~~(:1 ~~~ic: 
alemán de~cubre en -~erediawía ·~ut9rrépres~ntación. literaria 6omo"hombre 

~:~:;.~~I~~;t~~:ii~!Yt~tr:t.~:F±~~:::r:::~:.:·· 
capa7 de 'recibirla\ris~i;ació~':e~f~rna de!B es~n.cia ci~ 1~ •. naturaleza.Altenberg 

advierte q~e no d·~t;~r~~í0hcii;s0-·e5\Ji'uid~co~ 1aáut~~Lli'ci~;,~iac~r~~;i~a de 

'16s roméntic6s, ~ü;~··i~'i°idciá'íleo~íá~i~ busca imitar lo má~ fielmente posible 

·,··una fuente de inspiración qué opera 1'desdá'~fuera" y es preexistente al autor. 

Po~ ~tr-¡; lacto;~AÍtEÍ;1i;';;;~~~d~~Ü'~0_tre's i6rrrias heredianas de acercamiento al 

fenómeno de la iné1ari8o1ía, conciípto ya manejado desde la Antigüedad clásica 
' -·,~- - " .. . . ' ' ' . ~-· . .. ,. 

e interpretado de manera pécúliar' por· el pensamiento dieciochesco. Cuando 

dicho, estado anímico no encarna de forma alegórica en una mujer, Heredia 

deriva ese sentimiento de tres fuentes: a) el paisaje (directamente o inspirando 

reflexiones provocadoras de melancolía); b) discrepancia entre recuerdo o 

evocación del pasado y la situación presente; e) impotencia para la satisfacción 

de un deseo. Debemos señalar la valoración positiva de la melancolía en los 

poemas del cubano (por ejemplo en "Placeres de la melancolía", de 1825), 

considerado refugio frente a la tristeza o las emociones :_\/i~le~ta~. De tal 

manera, descubro hasta aquí en nuestro poema una reacción placentera ante 

'
0 Respecto a la 'sensibilidad Ilustrada', Altenberg señala . como antecedentes a Locke, 

Condlllac, el falso Osslan (traducido por Heredla), Blalr, Steme, Mackensle, Rousseau, 
Cienfuegos y Meléndez Valdés. 



el paisaje, una sensación melancólica producida ·por· la·. armonía de los 

elementos del escenario contem-plad~ (b.reveme~te interrumpida en la tercera 

estrofa): Un poé:o más adelante descubriremos en lá- silva comentada . la 

capacidad de la n~tural~za e:l~s~rÍtél par~ ~~~Céi'r ~Elilexi~nE!'s del tipo a~ot~d~ en . '· ·' ,. , ; ,•' .. ,_ '.'• . ·. -· ... - ., ' 

el inciso b). _De hecho/los atardeceres• melancólicos -soÍ"l muy recUrrentes, a 

-~ul~~1á:~c~t::;:~f 1i:~,t~3~~~:-f i:~f t~i~bi~=~:~j9jz:!~~~~j ~ºrn~ ~11 105 

La .-quinta estrofa :puéde ser •. ·dividida eiúdosO partes. 'Los primer.os-cuatro 

versos conti~Úari '1~. de·~~~i~ciÓn~dinán'ii¿; del' ár¡~che-~~r- ~~di~-nte'71e~pleo de 

verbos._ conjugados e~ cop-retériio;'• cuyó' aspécto.es-•no. termiriatilio:,declinaba, 

descend f ª·' ex~ery9í~~\~;~~j~~á.;, En· cant~astE!,'los\v~rbos'. de;ia•~segÜnda •mitad 

de diéha.'secéiónfse';éiespliegan '·e~ ---pratérff6, de aspe~tótermiflativO:. llegó, 

:~s~:ó::;.·f~=~t~~1-i~E:\~··;~t~~t~~~~lp~b~~~:~f ::~:d~d:'.1::ja~~:x~~~: 
desplegadas en I~ siguiente esfrof~:J_ ; - - ~:;~-- e/ ! 

[ ... ] EÍ arc0 Óscl.lro'(del fopocatépetl] 

~;D~:~~:;tl:t¿~Ís~~qt::~t:o . 

en s~mbra • Ú~i~~;;~'t.;.~í'ó i~ tierr~.- '. (w. 71-73) 
---·,_-._,-- .·.:,'~:~-:i-~_,_¿·:' ~}!·:::-~~-',e"~->·~::'·'--·'._',:.: 

A diferencia_ de lo ocurrido hast~ 'est~ móm~ntci em ,el, pai;aje contemplado, el 

volcán rompe. la arm~ní~;del ~t~rci~6~r:y s~ d~sb6r~a sob~e. la··_tiérra_· mediante 

su sombra.· Si ante~ ·~1 invierDoH; (inetonirília ~~I pi~b ñe'vado)' no tocaba "con 

destructora rTi~rí~ :¡;i~s·cá;;.¡~~~- f~rtiíÍ~lmos;.; ~tíc>;a-~l:~¡~::i;gc·¡;o~ta •es. ~ngullido 
pór ese ·tant~sm~''c61~~~1Wc~Jtoíiz.·/ ; - ·· -' .---- .. : 

_ El inici~. de I~. se!xt~ ~st~6f~ a~lara ~1 '.senli~~ estético d~ la -descripción del 

Popocaté~etl: ,;V~l·~·í _los' 6io~ •al v~l~n ~ubli,;,e.;. (~. ; 74 cursivas mías). Este 

_ ~a1:1ietivo r~fTlite a un concepto dieciochesco establecido por teóricos como 

Boileau, Edmund Burke y Hugh Blair. Según Tilman Altenberg, partiendo de las 

ideas de Longino (siglo 1 d. C.), estos escritores definieron lo sublime como una 

cualidad extrema de los objetos, de los sentimientos o de un texto que describa 

a cualquiera de los anteriores. En 1785 Blair define el término como "an awful 

and serious emotion; and is heightened by all the images of Trouble, and Terror 
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and Darkness" (apud Altenberg 234), pero capaz de· producir placer .. Opuesto a 

lo bello y. armÓni¿~.· ,las.· cuaÚdades básicas '.de lo .. ~ublinÍ~ scm. las•· grandes 

dimensiones, la fu~~a•·arri~naz~ddra Y.1~~ ·;n~~if~stacio,rie~'.estridentes. De tal 

suerte, y ~nsidef~·~do qu~.Heredla,~oribéia'~l~unos e~érit~r~s'a~o¿i~dos a 

. esta rama de· la poética ne'oclásiea11
, 1,a de.scripéión de!f.'opocatépeU en la silva 

de1 cubáno c:Oric~~~ci~::¿;;;,.105 p~s!Giac:lo'~ cie;,1a:\c~;~e:0¡;~iór{a~i~tiea de 10 
Subli~912: ·.·-. '·;.·.--'::.-·.--.:.~:-.-.::'>'.·-:<·':º---- --.--.. , . -

Para Altenberg, H~n el Teo~lli .·de''. Cholúla:•? r~·~~e i:ín p~is~je' melancÓiiéo 

(verso. s .. 1 a1.·.·· ~5. >.·.•~v>.º.\.io.··.·.·.·. s .. ·.··G.t>.ii.m. ·• .. ·~.; (es77)13 ;'Ambos>escena~i()s ·¡,r()piéian la 

reflexión. del'paéta· ciei.1:'upa'ciascritci'~é~X~~~iba 66rr16.dr~·~r-~~ancia. entre un 

pasado evocado y'Gí,.p~ese~i;:cb'~pi~tarnente 6puestCJ(incisCJ b). Así, Heredia 

se extiende. en una'c;6mparaci'ón·enÍre'ia presericia: rnilen~da d~I volcán y la 

fugacidad de l~s cívmi~é:icÍ~e~ ¡:;.~rn~nai: ... :' . 

. (.;.j PÜ~~l~sy reyes \ 

. · •. viste he[Víratus .pies; que combatian 

c=Ua1 ho~ i:ombatim()~;· v úarn'at:1an 

etenias~tis é:lu~ades; ycreián 

ratiga¡~ 1i(Íi~rí-a ~~~u gloria. 

Fuerori:'de'~llos'no resta'ni memoria; · (vv. 84-89) ,, '--~- ;~ ;~;;. ;--

Con todo, el paso del tiempo,'enf~cai~ ce~~ fuerza destructora([ ... ] "como el 

norte fiero I predi pita ante<';¡ 1~'. hludh~d~mbr~ / ciei, l~s 'atas del mar" 82-84), 

arrastra tambiéA al volCán. Lo~ p~pel~~ !>e i~~·ierter{'1as .~nuevas generaciones" 

de hombres serán ei • ref~re~te de'. perdur~biú~~d _.;;nie .105 escombros de la 

montaña olvidada. Estas consideracionés son. rematad~s de forma sentenciosa 

en la estrofa siete: 

Todo perece 

por ley universal. Aun este mundo 

11 Por ejemplo Osslan. cuyas ediciones de los siglos XVIII y XIX muchas veces aparecian con 
un estudio preliminar de Hugh Blair. También léase la sección correspondiente a la 
Interpretación neoclásica del motivo de las ruinas en la primera parte de este trabajo. 
12 El mismo Altenberg indica que con base en este concepto de lo sublime Heredla escribió 
r,oemas famosos como "En una tempestad" (1822) y "Niágara·. entre otros. 
3 El especialista señala al respecto que la descripción herediana de la naturaleza 

"Independientemente de su grado de Idealización y referenciabilidad efectiva- de ninguna 
forma debe entenderse como paisaje anímico" (222). 



tan bello y tanbrHlanteque habitamos, 

es el cadáver pálido y deforme -

de otro mGnd~qu~'fu~: .. (vv. 96-100) 
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El mensaje recibido del paisaj~ m~lancóiico f~ublime por el "sensible y genial" 

Heredia es el mismo q~e dlJr~nte,i~~- ~igla's-~vu\ XVlll españoles ~piaron de 

la contemplació~. de la~ riiin~s: la'iAex6~~t)1~''mo~a'udá,d:d~lo te~eno: Si. bien 

los vestigios monulTI~n-i~l·es' nFs6'n- iñ~1Li~~s' ~~;tor~~ ·explícita dentro .de los 

términos de. compar~ciÓn i~~p6r~1. c'2i~ili~a6ia~és~~oiC:á~). re~L11afá~il deducir 

que la pirámide cié ct1oi~'la iil~ 'ci6~sí~8id~'pr~~i~a'niE!nie'p~/,iq;,'.e11os "pueblos y 
' . . . ·- . - - . . ··'··. -~-·" - - ' , .... ·" -. -.. •.-· .-.. ,_ . ·,, -. '' . > ;. ~ ; 'i'" .. ' : .. ·'' - ; - - . 

reyes" desáparecidos •. bajc)1a impasjbilidacj cieí pic'o'l"levació.''Además,··. se. puede 

descubrir·una' n'ü.~v~ r~la~i~·~.-'.i~tertextJ~i :e~tre';~1.5l;át~ci6'cie vb1ney -- y ·-las 

estrofas 6 y 7 de la silva herediarya: VÚélvo a citar al pensador francés: 

Infundían en mi ánimo cíert6 p~vor religioso estas yermas soledades, esta apacible 

noche y ~st~ !11aje~llJC>ia ~~&'~a: el ~~~ect6 de una vasta ciudad desierta, la memoria 

_ de los. pasado_s tiempós;·, la ·comparación del presente estado, todo enaltecía mi 

corazón. ( 19) 

: ~- -~ 

-· ·-

Volney y._ Heredia comparten_ . la soledad, el escenario nocturno, un sitio 

arqueológico (Palmí~~ :V: Cholula, respectivamente), y una meditación 

melancÓii~ ("e'6~ítE!cÍa mi corazón", escribe el francés) acerca del paso 

imparable del Üempo.-AsíO el poeta cubano encadena su texto con la tradición 

europea ',de la,:líri~;-s~bre :>ruinas estudiada en la primera parte de este 

trabajo14
• Con todd,-He~~~j~ demuestra su originalidad al no apegarse dei todo, 

-o ·-.,. ·,. - • - ·: •.· _, ~' ·--, - : -·<., , ..• "~ 

en este poematal Pfradigma occidental de la "poética de los vestigios". Más 

adela~té ~ho~d~r~ er{~,¡;;: . 
Como yapufou~licé,'fÜeron añadidas tres estrofas al final de "Fragmentos 

descript.ivos deu~ p;,erna mexicano" (1825) en la edición toluqueña de Poesías 

(1S3:2);' 'c;J-¡;; ,~-1ic;' ~arió el texto de nombre a "En el Teocalli de Cholula". La 

mC:Ídifíca~ión d~I titulo no es casual, pues los versos agregados se centran en la 

14 Parece que Heredla conocía desde muy joven el motivo lírico de las ruinas. Entre 1815 y 
1816 compuso el poema "Las ruinas de Mayquetía", donde despliega la descripción clásica de 
los vestigios: vegetación y animales Invadiendo las viejas construcciones contempladas por un 
viajero'. 
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dimensión histór~ca d~ la pirámide 'y en la reflexión del autor acerca de ella (con 

lo cual cambia también 1á interpretación global de la silva). 

A lo largo de la ~ciavá estf~iá Her~dia d.es6ri~e el s9e¡~o qGe experimentó 

tras habersequedadodormido sobre la pirámide .. ?º'ri.ello r;curre á·un motivo 

'literario ·:universal. ge,.;'eralmenie asocÍ~~~· c~n ·· 1él . re~eláción • de. verdades 

.• Gino~mlcaenzzaTbrlu.~e •• ~b;ad~raadnv~e1'e>rt¡ae)vliagilie~x:1·sct'e~·nncJ1··a~d .. ··.··.ºP ... :r···e~1 .. ªv·.··1aª .. •.·.·.s··· .. ··dµ~e.•·.~1c ... ·.··.i.á1istá:~n'~1 i~ma Teresa 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . ;n~~~~j~ }supGestall1énte 

recibido durante el. adormecimiento, pues .• ·eí'ámbit~ de'ías.'sue;~os no es.el del 

sÚbconsciente, sinoque •.. en. ~anto co~vencicS,.; fit~~aria,' ¿s ~I d~· {o'donsciente" 

.. (295). El escritor e~hamarío ~del ~otÍvo oníri·~~· ~ará:~xp¿~e;;'en ~amia artística, 

una. opinión,. para ~portar un rasgo.dé ~erg_s¡¡;,ilitud.'a'.'i.lnái.tra;ma•qüe de otro 

modo · ~arecería incoherent; •.• ~~;.~~·:6rfü~~:~~lg~:::};~[;i·i~Yi.i~~~~¡{~I ~is~~rs~ · e.1 
prestigio de . la "revelación", et7étera: ~~n\e¡s; ·fin •• se:'establece ún pacto 

implícito enire •el autor y el l~ct~~ •• qLiien~s··¿~~~ce~·I~ ~J~iici~d fi~tlcia de la 

vivencia narradá (I()~. surf~alist~s ~erÍ~~~ I~ ·, é~~epci~d> • (GÓrTÍ~~ :rruebá 291-

311 ). 
- -·.,: ~ . -, 

· Así, .. · Heredia}desen11~elve\düra~te~·sú··sueño>un,~jui~i~. negélÚvo ••de·· la 

civilización azt~éa, súst'E!rítácio'én la crítiea cié dos,antivalores ya mencionados 
' • • ' 1 • .- ' • ... • - ~ • - - • • • • • -' • •' ~· • • " 

en la. estrófá 3: ia tii'anía y la·-sUpersiiCión: Así, ante sus ojos "el déspota salvaje 

- en rico trone·;(y'::11a)·d¡~igeJ~ proc~slón desu~:cióC:íies sÚbdit~s'a Únfemplo 

"[ ... ] do la aguard~b~n / sacerdotes horribles, salpicado~ I con. sangre hul11ana 

rostros. y v~stid~~". (vv. 114-116). Par~ la descripción de su viaje onírico al 

'pasado indígena, el cubano recurre a vocablos con sernas de signo negativo: 

déspota, salvaje, horribles, estupor, esclavo, férvidos, saña. De tal manera, el 

poeta expone su ideología liberal y se emparienta con el vilipendio ilustrado 

h-~'é¡~ el mundo precolombino, ejercido por pensadores europeos como Hume, 

. Buffon, y Montesquieu. Recordemos cómo unas décadas antes de la 

publicación de "En el Teocalli ... " Clavijero se había opuesto rotundamente a 

.. semejante prejuicio, defendiendo a la cultura amerindia de sus detractores. 

· El sueño herediano obedece a la estructura general del motivo dilucidada por 

Gómez Trueba: 1) exordio (versos 101 al 105); 2) descripción del sueño (105-

121 ); 3) fin del adormecimiento y despedida (versos 122-125). Esta última parte 

pertenece a la novena estrofa, donde el regreso al estado consciente es 
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marcado, en el nivel morfológico, por los verbos conjugados en _pretérito, en 

contraste con el predominio del copÍetérito durante el desarrollo del sueño: 

Táies ya fueron 

tus monarcas, Anátiuac, y su orgullo, 

su vil superstición y tiranla 

en el abismo del no se/~e hundieron. (VV;: 122-125) 

Varios autores ilustra_dos de lengu~ es;añ61a'.:X!)IOtar~n'.el motivo del sueño, 

especialmente _Diego-.·. de_····Torres)Villarroely-_ •.• e'i'm;;;xi~no José:Joaquin· 

Fernández _de u~ardi1 s. La coirídcien§ia id~~IÓ~fea ~e. 1~~ __ s~er'i6~ df!- estos 

autores con el de Heredia r~~eia Gíi í~i~ ~~~ d~ "E~ 1~i'T~b~~11(ci~ Cholula" con 

la estética. neoclásiCS'; •;muy -•ápa~~da : dé \la 'ib_terp
1

r~t:;1ci~rje'ror11~ntica - de la 

~:~~:~?;E~~~f~~~f~i~~lti~~~~l~i.~~~~i~:21E·!1{:1: 
. ' . . .·· - -. -·- .. '-. - ·"" ,. . -,· .. ' -" ~··· : ('' _,_;' . ·- '··.·~ •'::-"· - '.·-:-:i . ',' ,, 

no pasa de_ser,u11:~a_rtifidoi técnico,\o bien•.un:simp1~·~rnaménto d~· la· obra" 

_ (199).· Los-. r6rn~n;ié6s''irigi~~~~·;: ~Í~~rri~~~~·~·~: ti~~~~~:¿;~.¡~t;~;b~g:I~~ ~isio~es. 
nocturnas comoeslabones,riíisti~os capacesde'fr~~sformarespiritualmente la . '·'.· '· . ,.- ".: .. · ... "_. -·- ( . ..:. -~· "····- - - -. ·- --- ,- ·-·· ·,·. '·' . - : . -
realidad1-6.-- ;.~.:·: - ... ~- e'-:-~:- -·i'••'- ~;, .''.• ---

Como fruto del s¡j~ñ~'~xperi~~nt.;;c:l(),! ~Fi~ Ei;trof~ .~ueve Heredia continúa 

las reflexiones morales e~pUesiás justo; antes: de quedarse' dormido (vv. "Todo 

perece / por ley univer~~1 \ 

Si, ~ue I~ mu~~e, univers~I señora,.·. -

hiriendo a pa~~I cié~p~ta y asela~~. 
escribe la igualdad sobre la tumba. 

Con su manto benéfico el olvido 

tu insensatez oculta y tus furores [del Anáhuac] 

a la raza presente y la futura. (vv. 126-131) 

15 El Pensador describe experiencias oníricas de corte ilustrado en textos como Los paseos de 
la verdad, publicado en 1815. 
16 Pueden consultarse mayores datos y análisis sobre el sueño literario en España en el libro 
de Teresa Gómez Trueba, el cual básicamente estudia los géneros en prosa. 
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Una vez más se adivina el a~<;:~ndiente de Volney bajo estos versos, quien se 

dirige a los muros caídos -~de Pal_mira con las- frases de todo un pensador 

ilustrado:_ 

Cuando esclavi;aclo'-ei orbe se ca:nal:>a Íembla~do a: las plantas· de los tiranos que le -

oprimían, vo~citrds \,;~go~ab~i~' las\\;érdad~s q~e d~t~sta~ ~116s; y• confundiendo los 

despojos de 1ds ,:nc;~~r~s' {1os del más humilde esclavo, atestiguabais -el dogma 

sacrosanto'cié 1á ig~aÍdad~(1s)' 

Si en losv~rs:s cit~::d~ arriba Heredia marca a _la tiranía con el estigma de la 

mortalidad, ~ lo largo de 165 últimos doce versos de la novena estrofa el poeta 

arremetecontra I~ religión azt~ca~ Mediante una' prosopo~eya basada en los 

sentidos de_ la vista y eLoído (''oyÓ", "~iré";• "esc~chó")/I~ pÍrámide de -Cholula 

se convierte 9n testig~ sÍl~nciciso' de los' sacrificios h_~ma~~s.~ El. ritUal es 

descrito_ como una sofo.carite1 ~ orgía ·-sónora:"[elJeocalli) 'escuchó los horrendo 

alaridos / con que los ~~c~rdoie~-s~fo~b~~ /eÍ g;ito'del dol6r',' (wo 1-41-143). 
'" . , .•. '".:.-•.;.,, C'r• ·_; ·,. .... • ->•.-:c.:-'' , ... o-., .. ,_ ,-- , .. 

- doLsa _ ;~::tf ~ºf_~;~l~~;;1~~~~ii~t~_i1~~di~;lf :a~~:::i~:~~j~ \J1!:n;:~:i:ideeE~i 
insistiendo •• e~ ~uo.'nexo' delTl~niaco',é:on' l~s- _cereimonias--._PrE!colombirias. 

:~:~~·i:,1~;~~t~~~~~j¡r~1f {:~1~~~l:~:~i~JJ~~~':,;: 
aleccid~a.dor~ ~aia'.~1 tí6~8r-~':ci~L(~t~~o y de su épo~ "que ciego en sú saber 

fútily va_nÓ/ ~lci~l~::8~~j;Iiti6'.-t~~~na orgulloso"(vv._J51~152).Asi como los 

. aztecas'diérOíl°-muestras cieinecectaci-• y locura, uél soded~d. contérnpÓránea al 

poeia coniinú~; ~t~6p~¡¡~~ci6··: 1~s :l~yes de. oios, aízándase .. so.bre ~1-.·• inestable 

pedestal de la razón. Hs"redia no sé oporié a las: bases ,'del pensamiento 

ilustrado, ni rr;~cli'o m~nos a los ~v~ni:e~ ¿ienÚficos16, sÍng~· ,~ corr'iente atea 

de dicha ideología. ··-- . ~- . • •• .. 

17 Nótese la utilización de palabras cuyos sernas remiten· al._ concepto de calor: •vapor", 
•caliente•, •sol". · <e-:-· ·\ 
'"El mismo año de la publicación de "En el Teocalll de.Cholula", el poeta compuso "Progreso 
de las ciencias", donde celebra los avances de la Física, la Química y la tecnología. También 
recordemos los textos editados en su revista E/ Iris (1826), donde se ofrecían noticias de las 
últimas novedades en la materia. 
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Más atrás· vinculÉl "En el .Teocalli de·Ctíoh.ila"·conla tradición .occidental del 

poema arqueológl~o,. ¡:irincipal~E!nte, en ::;us' man,ifestaciones barroca y 

neoclásica. Con Íodo,ia ;silva dé Heredia resulta un' ejemplo atípico de la lírica 

sobre . ruinas, ;:,;; só'io .;~spécto · a sus ante~ecie'ntes • éu~apeos, •· sino 

comparándol~ .. con otr(JS.te~t~sd~l.•ciJb~no• •• sobr~.el mi~mo rnotivo .•. A,sí, entre 

1815~1a16. ~I j;;~~~Jo'~é Maríá~co~pus~ e~Ve~ezuela I~ p~~u~;ña silva "Las 

ruinas .. ·· de' Ma~queHa" ,.·.· posi¡;Íeme~te in~piréld.as~Í\ los ~·'restos /d~· haciendas 

españolas ·y fUert~~ .·,~~li;ad~'d ~~ )~ ~ie;ia :ci~: El Avifa,\a Ías ~fueras de 

caracás .. A s~l11éja~z~··del'"B¿séa's .~ Roma éni Rorn~; Óh•.·¡,~rE!grino" ·de 

auevedo y "Es'tos, 'i=Jbi;; ¡ay ci61~r!, .q~E! ves é1tloré1;··ci0 Rodri~a'°caro, 1a voz 

11rica 1e describe·'ª~ n.i1n'as .~. ~n' .t'erc~ro: úri "Pª~.;jero", ciisuadiéndo10 ª 

visitarlas 

- ;· >- -

no pongas tu atención, no tu cuidado 

enesie lugar triste y arruinado, 

ni en esos f~ontispihios, 
restos desus'caidos'edificios, 

que ~ntes fuero~ h'3rmos~s y habitados, 

y ahora ya derribados 
sirven de madriguer~•-
al s~po horrlbiE!/a' I~ .~ÚIE!bra fiera. (vv. 3-1 O) 

Como en "La cancióna las ruina~·~~l-¡áli~~·. aquí Heredia no asienta de forma 

explícita una refl~xión f11~ralher~-d~:l~.f~gacidad de la vida humana, sino 

permite a. los' vestigios c~nfi~~ar'p'i:;;-;í ~isl11os la dolorosa lección, fruto del 
._ ·' ., - -... ----· .,-- - - .... :. 

contraste entre un ayer pujél~te' ytÍn ahora de abandono. De igual manera que 

los poetas e~pari~le~ , i:tei. sigÍo XVII, el cubano nacionaliza (más bien 

"americaniza")\~¡ riióti~c), al rll~~os en el título. En realidad, dentro de los versos 

no hay ningun~ ~ef~remcia"a algún sitio en particular; los hepta y endecasílabos 

má~ t::liell'°s'E!~e!¡.;i~can'en el combate desigual entre las fuerzas humanas y las 

naturales .. ComorE!sultado de la contemplación, el autor proyecta su tristeza 

(verso 4) en el panorama tradicional de animales y vegetales devorando las 

construcciones. 



Heredia examina la dimensión histórié::a de las ruinas en·la sección IV de 

"Placeres· de la melancolía'', poema publica~o ~n 1 á25, ·.el. mismo año que 

"Fragmentos. descriptivos, .. " ... Desde ios primeros ~er~os: el. autor reflexiona 

sobre la influencia anímica de los vestigi;s: 

¿Quién placer melancólico no goza 

al ver al tiempo con alada planta 

los dias, los años y los. siglos graves, 

precipitar en el abismo oscuro 

de lo que fue? [ ... ] (IV, VV. 1-5) 

El devenir temporal así caracterizado encama en .las .·ru.inas de Babilonia, 

Menfis, Palmira, Roma, Jericó y Esparta, de las cu~l~s •. además de "placer 

melancólico", el contemplador obtiene"[ ... ] alias l~cci~ne~ja1tC>s ejemplos[ ... ] 

1 de su desolación: ¡cuánto es sublime / la vcíz de los sepulcro's y lasruinasl'' 

(IV, vv. 54~57). Melancolía y sublimidad emanad~s ci'e los Íle;tigicís I~ inspiran 

al poeta un juicio negativo de la historia huinan'a,~en:partfl:(Jiar.~~ [a:conquista 

de América perpetrada por los españoles: "¡HCJrnbres 'ie~~cesl La severa 

historia / en páginas sangrientas eterniza I de sus atrÓcid~d~s la memoria" (IV, 

vv. 34~36). Del análisis de este fragmento,TiÍrnan~'P.:'íie~berg .. infle~e·que la 
. -,· -· ,,_,;_· - - .-.. · .- .---. -·- •. 

contemplación de las ruinas le provoca a Heredia\'ul"la Hmelancolía sublime", 

·reunión de dos clases de escenarios ya descritas'~{¡~ arrlii~: :·A-~í. Eií·'fragmento 

IV de "Placeres de la melancolía" enlaza el ~'citi~d cie'los'r~~tos r;;on~rnentales 
. . . . . 

con una postura historiográfica en la cual se incluye la destrucción del reino de 

"Acamapich". 

En la segunda edición de sus Poesfas (1832). Heredia incluyó, además de 

"En elTeocallide Cholula", el poema "Atenas y Palmira". En él se dejan a un 

l~do las consideraciones históricas a favor de una contraposición estética entre 

. los· do-s sitios aludidos en el título. A la serenidad emanada por la simetría de 

···los te-mplos 'dóricos y la fertilidad de los campos helénicos (teñidos por la luz 

del·· atardecer) se oponen el desierto sirio y la desproporción de los restos 

persas donde "goza placer más puro y más sublime / el solitario y pensador 

viajero" (vv. 18-19). Si entre las palmas, viñas y olivos áticos se oyeron las 

enseñanzas de Platón, entre el cardo, la hierba y la serpiente las 
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construcciones caídas "altas verdades, má~imas divinas I de su frente el dolor 

.. al .sabio cuenta'º, <~v. 43-44 >.<U~a ~ez · n1ás: rnelancolíá (Aienas) y sublimidad 

(Palmira) se c~~6~ntran'~n un mismo escenario. No hace falta subrayar ~I 
vínculo intertextuá'1 ·~~'. e~t~ eomposición con el opúsculo/d~ Volney. Otra 

p~sible inrid~n~i~ . 1 ~~ ~1' pciema es la de El genio d~/ 'Cristia~ismo de 

•chautebriaricivis~distinciÓl"l''~ntre las ruinas de Medio Oriente 91as'grÍegas.en 

fu~6ión del ~ais~}~:6fr~Z~dante .. · No poseo otro dato que ~~~¡~;-~í'c;~l"lcicin1iento 
. - - r.· 

del autor fral1cés';por'parte de Heredia. Aún así, la interpreta9ión de los 

~estigios ~la~·¡;,_~~~t~~r el cubano no dejaría de esta~ vinC!J!~~a>a ia estética 

ilustrada porlas%zones que vengo desarrollando. Como ejemplÓ de.su lectura 
. :'.;·:.·',·,.r .. \',··)<c':'~y-.;-.::~i:';"' ·- -. ,. ___ , .:" ,, .. ,.-.~;·;.~!,><':--· - -

neoclásica de 'aufores románticos, en su ensayo dedicado a Lord Byron (1826), 

además c1~(~1élb'~¡¡~; sus capacidades descriptivas ·f~t6 /de la sensibilidad 

profunda. de 1su; cdrazón y del fuego de su fantasía·: (ya'16res . de origen 

•. diecioches86), \~ .. 6Íitica su falta de apego a Ías normas "clásicas" de 

• composición y sÍJ heterodoxia religiosa19
, " - _;:-2'.C:-··~· - ' 

Tres años arit~s c:Í~ su muerte, el poeta cubano d~diéél un poema a otro gran 

monulTl~ritO.'eri·~AI~ gran.·pirámide···de Egi~iC:/c1g36"{iAl1i'.se comparan la 

fugacidad de .. los imperios humarios y sus afanes:~b~ la)ier~urabilidad de la 

pirámide: "1 En tu cunibre. inmortal. se dan'la 'mancilla eternidad. que fue con la 

. futura" (vv. 9-1 O); Luego de interrogarse pÓ~·eÍ d~~;i~C> d~ lo~ cónstructores del 

gigantesco mausoleo.empleandoel .tópic~ ci~f/u6i~Ü/1t.?,~l·a~.íor I~ convierte 

en signo de la necedad de los ~fan~s h~rna~~s:~(.;;]_:lrlÓfigu~a~ 1 ~I orgulloso 
·: , - -· .', - ,_ •. :-.- .. "-------' .• :,·!-::"~----:-. -·~--_--.· ~~-.-.;_.,,, ~ .. - ., 

·.error de las .. criaturas,1 'f .su esp~r;;!nia en/polvo comiert.ida? .. :· (vv .. 26-28). 

·:¡~;º~d:~~:~:1:r:li;.~iizr;Qbrff~z~~~~~tfü~~n~~d~·~~r:~ªª~~~:~óc~:~s~~ 
como un justo castigo.' De •'allí el f~~nC:ó fono' ácÍ·;,,ir~tivo C:orl el cual celebra la 

. • _.,, ·. •., ... ._ ...... -·· •- ' - ,·,. _,,-e _. 

Supervivencia;de·.1a,pirárnide, .·estrbctu'ra sublime,~,, ppndérosa: ·· / del desierto 

atalaya rT1ist~ri~s',a:.•"in:j~·~~~?l~ci~ntro~ó 'éstupe~d6" (vv. 6-a). 
Las doi versiones' cÓnoCidas''de la silva dedicada a la pirámide de Cholula 

' - . ,. ·--;, "\'•'"{' .- .. " --·· 7·'·-~- , , 

ofrecen ,Lln enípleo.:difereínte,· inas complementario, del motivo de las ruinas. 

;Fragmentos d~~é:ri~u.v6~ d~ un poema mexicano" (1825). donde no se incluyen 

· 
19 Para· más detalle_& sobre la ·polémica filiación del estilo heredlano consúltese el ensayo de 
.~tenberg .. 
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el sueño ni -el enjuiciamiento negativo de la, cultura precolombina, se. 

emparienta más _C:on ~Atenas y Palmiia" y. "A la gran pirámide de Egipto" que 
. -.- -- _-.--- ,_._ -- - -- -- - ··- -·.- ·_e·_··--,_ -··_.: 

con los otros:dos.textos sobre'vestigios. Con él primero comparte la doble 
'· ·'''• . - '' _, . ' ' . ' . ' - .. , .. ':. -.. ··.· . ' -

concepción estética yaríimiea (meláncóliéa~sÚblime)'dél paisaje; procedente de 

·1a poética •ri96Ciési~;_·c6í1 t~cio/.Hert;!dia.al1i••s'E! íiliiiíá·a~s~Fiá1ár 1~~otencia 

···~~~rf f il~liif f lf ~f I~lll'ii~iii~t:~ 
· a_1 ·._plante~r una'infl~e?ci~ :1ndir7,ct~'.de,la pirá_mide';·sobre~ I~~: conclusiones 

filosÓft~s -.-d_ej · pcii;;ítf E~'.· ~iri~ú~' mb~~htb··e,i;ci~~(;rit~;~~;f Jn'idad: ~~tética 
_-·conforinada;:carno-rti~n • sE:Jñ~la,do e; ~imme1..;zá,f11brarí()'i'.y /~tár~bins.ki; -por 

~I;22:::z~¡t-~~t1~~~~r~;~~~~;~~~~t~ii~l~~~;~:i~. 
de Volney, el-_lazo~obra •/•con~trúctor,entreiel tecicalli y losl~:F'~E:Jblosy:reyes" 

~u:::li;::a:etrl::s~~it~e~r~i~~i~1f r~~~~j~l1!vf ~dt~;lr~i-[il~c~~~1~:0~~~n~: 
en el poema. -- , ·• -·· - --·• -i:~( -~ ;,"cc·'--'-~L -.:, ~. - -·· · 

En resumen, el tema _de "Fra9rT1~~t~s,de~cripti\los;cie'Jn"~(i~fT1~rn~~icario• es 

~~t~;a1~z~et~:~:i:1;~~·r:l: ··t~i~i~~~~,~i1~f i~iI!~:JM'~f if~~rit~-C:~Tº p:i:~;: 
melancólico y sublime, de origen' neoclásico,' y en el de las rúinas: Al respecto, 

Raimundo Lazo advierte cómo Heredia én ~~, p()~Ílla "con natural maestría 

entrelaza el suceder físico en el que el di~ se diluy~ [ ... ] con el proceso 

histórico que es sucesión constante de pueblos" ( Heredia 1985 XXVIII). 

Las tres estrofas añadidas en 1832 incorporan una dimensión histórica al 

poema rebautizado como "En el Teocalli de Cholula". El juicio negativo del 

-pasado prehispánico allí desplegado se opone por completo a su valoración en 

otros textos del mismo autor. En 1822 el cubano escribió su "Oda a los 

habitantes del Anáhuac", que lo enlaza con la generación de los poetas 

20 En esto último Heredla demuestra otra vez su originalidad al extender a la naturaleza lo que 
en la lírica arqueológica europea sólo era drama humano. 



insurgentes y sü manipulación de la figura d~I indio: A semejanza del poema •A 

Jturbide en su coro~~ció~" ele ~u amigo Francisco Ortega21
, la oda herediana 

ataca. duram~~te 18.'~;,¡,~ersió.ri del antiguo •• genera1·•. r.ealista .. en emperador. 

Además, . ambas co~posicicmes coincide~ '.e~ E!rÍgiÍ co.mo ascendiente directo. 

de la nueva nación' a 1~ antigÜedad iñdíg~na, ~ás ~oncre.ta~t;;nt~ ~I • imperio 

movimientod~·.1ndepend~ncia,· c;om6 recúperación de .lalibéirtad PE!Ídida.· •. Sin 

embargo, . cómo 1tJrbide aún n~ se tí8.bía :prÓcÍa~ad6~ ~C{n,cjf~rnperacfor, es 

~alebrado en el ;ext~ como héro~. El autor d~ ,;En ~ijé6~m;~/ta~bién entabló 

ami~tad con el política: ylJcateco, corrÍo atestlgú~~IÓ~ ~()~mas d~I cubano ;,Al C. 

Andrés Quintana Roo" y "Epístola' al e: Andrés Óuint~n~ Roo;;; e, ... 
Este indigenismo político es desa~rollado con'may6r ~~pÚt~cf en el fragmento 

IV de "Placeres de Ía melancolía" (1825), donc:ie/~orno y8. corrienté, el autor 

descalifica la conquista de. Améiica .. En es~·misrllO escrlto el cubano reeuerda 

[ ... ]Las infelices sombras 

de los reyes aztecas olvidados 

a evocar me atreví sobré ~us tÚ.mbas, 

y del polvo a mi voz se levcintar6n 

y su inmenso dolo.r me.rE!v~laron. (IV, VV. 39-43) 

Los versos citados remiten al poem13 ~Las sombras", publicadop()r primera vez, 

según Altenberg, en diciembre a0t.1"821.1~1f~f~irri'ariarl~,;.p~HtÍcéi'y'1;terario. En 

él Heredia, tras. una argumentacÍÓn é~ntra el despotismo hispánico, narra su 

21 Ortega (1793-1849) ~n ,1830;~Üb1i¡;~ ~n\arevlsta ~lsce/ánea un juicio sobre la.obra del 
mexicano: "En ella• se notan . efecto.s nobles,. bellas Imágenes y una dicción pura, . Huida y 
elegante, que a .. Intervalos ·se .eleva .. con el• asunto y se vuelve enérgica· y vigorosa" (Apud 
Ruedas de la Serna, 25 n.) •: '. ;:· . ·: 
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encuentro en Chapul!epec con l~s espíritus d~ diversos reyes de la A;,.;érica 

precolombina. Elteicto seguramente se inspiró en.ei'poema "EÍ panteón de El 

Escorial"- (1805):dé'Quiniana. AUÍ sú:a¿tor relata cómo' presencié>·~~ _las 

catacumbas_ def a-~tigu'() palacio u~ diéloto 'e~tre• los'fantasnías de Felipe 11,· su 

hijo el príncipe Ca~ÍC>s,' l~~b'él 'ci~ v~i~is; CarÍ~siV y sus súce~~res: El texto 

. critica con du~~za · 1os e~rores gi.Jb~rn~rrie~tal~s ql.le · p~CJvocarÓn ¡a de~ci~ncia 
española22

• - • ----.--·- • • · <-
Así, en "Las sombras" lcis .- a~tiglf6s' ~obeirl1~~te~:·,~Cui{l~huatzin", 

"Guatimozin", • Atahualpa", "Manco-Capac", • ;~TupaCi'Ama~Ú~;:~Gua~ciiypuro" y 

~Taramayna", dirigidos-. por MoctezJma/ c:lÍal~~~n :;~~tr~· ~r~:a~r~' de las 

crueldades perpetradas por los conquistad~rés:•_Eri; 1~· ~br~~,_se_-,fonJugan d_os 

percepciones contradictorias de lo indio: .una co;:;,Ó :p~s~d~-~Í~rioso; 'sobre el 

cual debe levantarse una nueva ~ació~, libr~ y jG~tar·1aS6ira'enC::~rn¿da 0

en el 

indígena sobajado y explotado désde;la' c~lo~ia:'.é~d~ tri~t~-:fáz y i~mentable 
tono". En su estudio de este poe'nia, AleJariclo'Gori_~~I~~ señala ~Ómo en él se 

somete el pasado prehispánico a una idealización reciéñtorá. '' --

Los ·tres poemas·-come~tac:l~s!é.'iéácie;,an_~;;H~~~dia ca~ el movimiento 

ideológico, iniciado. por los crioUo~, ciirigi~~ aÍ t1a°1Ía;g(l, -a. la invención de una 

identidad cultural, pri~ér'ó d~'ntr;,-; de\ Nuevá; España y luego en el México . " - - - .\.. .. .. - ; '·- '"' -"-· . . - . ~ " :- -- ' - . ' . 

independiente; Comc:Í ya pun!ualicé, el cubano convierte a la naciente república 

en heredera· c:1irecta'{cie1~;¡ffiperio~azteca,' colocándose así en un punto de 

transición entre #C)~'pC>~tur~~:'~oéti~~: Si bien la .lírica novohispana aprovechó 

elementos de la 6i.J1íJía' prehispánié:a, convirtiéndolos desde mediados del siglo 

XVII en rasgos cii~ti~ti~~·s de i.X grupo social (previa idealización), Heredia 

aprovecha para'súdfs~u(so liberal lo que antes era parte del discurso criollo. El 

autor, entonces, p~ede ~~r calÍffcado como el iniciador de una visión del mundo 

precolombino, en poesía, aprovechada poco después en el gran debate entre 

indigenismo e hispanismo que dominó buena parte del siglo XIX mexicano. 

Dicha poléíl'\ica _ fue protagonizada por dos grupos políticos antagónicos, 

liberales y conservadores, que iniciaban su conformación durante los años de 

escritura de _"Las sombras" (1821 ), "Oda a los habitantes del Anáhuac" (1822) y 

22 Entre otras tareas, aún está pendiente un estudio de los vínculos retóricos y temáticos de los 
escritores neoclásicos españoles con los mexicanos del siglo XIX. Altenberg ha avanzado en 
ese sentido respecto a Heredla. 



"Placeres de la melancolía" (1825). Por éllo, no podemos asociar con certeza al 

escritor con un grupo político determinado, si bien tbmó parte activa .en la vida 

pública de'. i'lnél<icozi. Cabe •.. ~efi~lar que,. a dif~re~~ia de HÉiredia; Ortega y 

Quintana· RÓo ~616 '1 h~~n·. rf3i;;~n~ia ~I p~s~d6 · indi~ ··~·~ ••• s~s pÓcim~s para . . ·-~ '• - . - ..... ·- ,, ·- . . ' '· .. - ' . -'' . 

consolidar un enlace entre la C'onqÚista y ei mo\limiento insurgente. Como se 

puede apreciar' én los Jamentarios de arriba, 'ª.1 'cÜbimo füe més' allá en •. su 

desarrollo del 'r'Ti6íiVo pr~do1o~~ina::¡dea1izáríd6i6 y'apelando a· él ~orno· b~se . - - .. _ . - ---··· ~- ·- ' . ·. -. ··-- ,, ___ ' -·-·- ·--'''. , .. - ' ·,,,, ... ' . , . . ., - . ' - ,. '.' '·. -

histórica para elj:Íecin1ié~to:deuria nueva nación .• Dé hecho, recientemente 

Alejandro Gcinzélez\.\c~sta' atrlb,uyó a Heredia la novela Ji;otenda(.(182G); lo 

cual también Córí~ierte •al :«:úbario' en el iniciador de la; narrativa 'd~ tema 

indígena. en .. Méxiccj: Según John Brushwood la obra' "se' basa ·'Sn'eí iema ... del -- ' . ' - - ,-.. - - - . - . ·. ' - - . . . - .. -;_ :, _, ~ , " . .. 

buen . salvaje~ y d13. e~.~• tema 'brota una insípida hist,o,ri.a,:~e-~rT1()r: y u.na 

exposición de ideas liberales de aquel tiempo" ( 152), empÍea'r:ido dá primera 
como"envolturadésuideología" 24• ·•,', ,,•,,, ',.,.', ,, ' 

La invención de .un. pasado prehispánico heroico 'caino ascendente del 

México indep~~diente fue dejada de lado por Heredia ~·~;1 a~2"~uá'r1do se 

·publicó "En el Teocalli de Cholula". Allí, superstición y tir~nía'ariul~r(el (brillante 

imperio" y "los ínclitos hechos" de "los generosos héroes'niel<ican'os" rLas 

sombras"). Seguramente ese cambio de actit~d h~~i~\ I~~. éi.J'1í'ura azteca 

depende principalmente de un giro general en la Úricaheredia.na~ocÜrrido hacia 

1827 (tras la primera edición de Poesfas). Los críticos han descrito de diversas 

maneras esa transformación, sea como rechazo de un Romanticismo 

supuestamente ejercido hasta entonces por el autor (Manuel Pedro González), 

o un refinamiento de la misma tendencia hacia una "asardinada, concentrada y 

meditativa poesía", según Lazo (Heredia 1985 XXXVI), o como una entrega 

total a una melancolía serena que neutralizaría al Heredia impulsivo 

(Altenberg). El estudioso alemán marca "A la religión" (1827-28) como poema 

inaugural de la última etapa creativa del cubano. Allí el poeta, luego de recordar 

su juventud de "ligeras y fútiles canciones" (v. 3) y celebrar las grandezas de 

z:i Luego de dejar nuestro país en 1821, volvió a él desde Nueva Yor1< en 1825 invttado por el 
presidente Guadalupe Victoria. Salvo una vistta relámpago a su madre en Cuba, el poeta no 
volvió a salir de México, donde se desempeñó como oficial del gabinete, capitán de artillería, 
Luez y diputado estatal, entre otros cargos. 
•

4 Para más detalles remtto a la edición de dicha obra preparada por el mismo Gonzáiez y a su 
estudio El enigma de Jicoténcal. 
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Dios y la vida de Jesús, recuerda· la· opresión de los tiranos del mundo y 

advierte: 
·.--. ,_.;!,-.:::·.. ·, : _: 

Hollando altivo a la virtud, gobierna 

La tierra ~lg~na' ~éz el crirnen fiero; .. 
Mas es breve su im'perio. y. pasajero; 

La Jústidiade oia's vi~Í1¡;¡ et~mi , (vv. 92-95) 

Heredia enlaza su ideologf~ lib~ral C:on ~I dogmJ C:ristian(J, •actitud que extiende 

en sus reflexiones acer~l:ie 16~·~~c~so;J; 1a'ig1iiisi~. f..~¡,. a1contemplar1os 

crímenes de la Inquisición, la reÍi~ió~: , ' '·' · • ·. . , . 

en el sedo de Dios,tiernagemfas, 

Él iei escuchó.• ReturT;bará la esfera 

éo~ su d~créfo' e temo, ••. ·•. ~ •.••••. /, .... · .. · . 
y el fa~~tism~ ~~Í~~~á ~i'infie~¿. (vv; 130-133) .. - - . - . -.. ,·, ,· ...... _· __ ,-- ._, 

- -- -- -- - - .~ . - - ... - -

Fanatismo religioso y opresión política son critica~fos,en •A la religión" ya no 

desde una postura laica, sirio a través del cristlanÍsmo del kiúíor,. c0nvirtiendo la 
, . , -, ' ' ' .. . ,. 

justicia y la libertad .en· valores religiosos. Sobrécesta,posiura ideológica se 
. .·. - - -- . - - . ,-- ' 

apoya la diatriba de Heredia contra la superstición y la.tira~ía áztecasde "En el 

Te~calli de Cholula". Más aún: el absolutismo~ e fdbl;;.t~ía :·d~ I~ antigua 

civilización indígena allí se vuelven correlatos deld~·spotismo (o su amenaza) y 

el ateísmo racionalista contemporáneos al autor. PÓr lo tanto, el derrumbe de la 

primera, encarnado en las ruinas de la pirámide, debe servir de lección al 

hombre moderno que "cual Titán, truena orgulloso". 

Interpreto en el mismo sentido la problemática estrofa tres de la silva. El 

tiempo presente del verbo de "en estos bellos campos reina alzada / la barbara 

opresión" (vv.· 47-48, cursivas mías) remite al dominio español, naturalmente 

vencido ya en 1825, mas no en la fecha plasmada por el escritor al final del 

texto: diciembre, 1820. Es decir, Heredia quiere mostrarse ante sus lectores 

como un independentista precoz, lo cual no concuerda con su postura 

hispanista abandonada hasta fines de 1821 25• También el pretérito de "fue 

inundada I por la superstición y por la guerra" (vv. 50-51) refiere a los estragos 
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provocados por los españoles y su fanatismo, aunque las estrofas añadidas en 
,•' 'r ,'' '• ' • ' • •• -,• - •• ' '' ' •• ¡' ' 

1832 podríán asociar también' estos versos con el. pasado' amedndio y, más 

aún, con los éo'nfli~t~~ ~ÓlitÍ~os que agitaban á Mé~icó ~n la epoca. El nuevo_ 
' .. ··:, ' . -·:- .• '' •· - "¡ • ··-·-.· ·._ ,,._ ... ·- '" • ·'· ... , ' • 

matiz cristiário del pensámieritcfdel'cubáno'né:i implica de ninguna manéra una 
. ·- -.- •'' ' - .<. ·-- •. " - . ' . . . .. ' >. . ,_, ','''' • . •·. • • 

renuncia a -su liberalismo ilustrado)Uno~{.oÍro s~ coinplerriEmtán, _-como•-ya 

anoté. 

::~:~.~~1t~~~:r!~~~~=1:~~::::~t:,~~]~:~~f~~~~:~:: 
acuerd~ ~~-}~ ~~t~tiea n'Soé1ásica y la filosofía ilustráda: f\lt;nb~rg ha r~futado 
con sólidos:af9úrT1en,tos)os.trabajos que convirtieron_ a_ Jos~ M,.~ri_~:. f:!~rediá en 

el inici_ador•del,RornanÍicismo en Hispanoamérica; tíemos._c§ritin:nac:lolas ideas 

del alemán á _lo largo del análisis. De hecho, el acercamieni~ a)asrÚinas eri la 

lírica del cubano está definitivamente alejado.de la lnt;~pr~t~~iÓ~~is~i~ de los 

•--románticos· i~gl~ses, -alemanes y franceses. Pára' é~¡¿~-D~ \•~a¡fi~i¿ d~rrúicio no 
' ' . . . , :· ., -· -· ·: ~- '; :;-. "',_,, ¡;' .' ·:',,. .,_ . . ' 

era fuente de. altas lecciones o un ejemplo de 1á'rn6rtalicfac:l,6Urriáría,·;sino un 

- •--espacio de disolÚdón ._del _hombre _en ~1. espiritU; /inéó~I~í39~ácio~&EI liberación 

~:r:;i:~ca~s El a;:;~io:~li1::0 r~:~~~{t:1-;~e~i~¡l~~~~~t~l~r'c~~i~!~iZrºt~:ti: 
contemplación de la~ r'L;ina~ en :u11 artíc~l°'de' í:fl/ris'c1 a2sf'el poeta debe estar 

;~:::::: ,";,º:s~,:~~:t~~;;~~~f i~~~f :~%;:'íi;,;~~,,~•. 'º' "" 
José Luis Martínez (1984) dividió la literatura mexicana del siglo XIX en cuatro 

periodos. El primero abarca de 1810 a 1836 y en él se transita del estilo 

dieciochesco (rococó y neoclásico) a una poesía patriótica cuyos modelos 

fueron los españoles Quintana, Cienfuegos y Gallego. Francisco Manuel 

Sánchez de Tagle, Francisco Ortega y Andrés Quintana Roo son los 

principales representantes de esta época, a la cual también pertenece José 

Maria Heredia, quien además fue indispensable para el advenimiento de la 

siguiente generación de poetas. Con una obra lirica mucho más consistente 

que la de sus contemporáneos, gran erudición, conocimiento de lenguas 

25 Recordemos que el cubano no Incluyó los poemas de corte hispánico en las ediciones de 
Poesfas preparadas en vida. 
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extranjeras y una vida cosmopolita~. Herediá · impulsó ·varios proyectos 

· culturales en el na<:;iente. país. En· 1826 fu'né:tó, jú~to con 16s italianos Claudia 

Linati y f"lorencio Gam, El Iris, la . prinierá. r~~isía :literariac~d~I México 

independiente; dorid~ 'el Cubano' publicó corl1éritai-ios sobre los sucesos dei 

momento,' noticias,cientifi~s; crítica teatréjl. ~nsayos literari6;, traducciones y 

· · J~:7;~~i'.~2~~~--~~)~¡~Jit,t~i~llit~~· "J~rr~;;:s;ix:~t;:~i~~i1~i:~~~: 
editorial_ •·de siete' meses'\·1é :siguieron.Misceianéa .'y Mine,Ya,\ publicaciones 

A pesar de· las 'cÍifi~ultades provocadas por los eventos nacionales, como el 

absolutismo d~ Sa~ta Anna y la independencia déTex~s. se fundó la Academia 

de_ 'Letrán en 1836,. donde se agruparon autores de diversas tendencias 

estétieas eón el fin de crear una literatura mexicana original. A partir de ese 

. momento y. hasta el restablecimiento de la república por Benito Juárez, las 

condiCÍones para llevar a buen puerto las intenciones de aquella asociación 

éjrtís_tica fueron muy difíciles. Los poetas se vieron obligados a tomar la pluma 

·en defensa de la frágil nación amenazada por la desunión interna y el 

-- imperialismo extranjero. Así, el tema prehispánico, separado del motivo de las 

ruinas, fue explotado por la lírica de la época con un claro propósito 

nacionalista. Muestra de ello son algunos escritos publicados en el órgano de la 

Academia El año nuevo (1837-1840). Las narraciones de corte indigenista 

26 Desde niño Heredla recorrió varios paises americanos, Incluyendo los Estados Unidos, 
donde se publicaron sus Poesfas (1825) y la novela Jicoténca/ (1826). 
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Netzula de Juan N; Lacunza y La, batalla de Ot~mtia de Elualio Ortega, así 
como los poemas . "A un sabino .c:ie Chapultepec" de Guillermo . Prieto, 
"Moctezuma" ele Wené:eslao Alpuche, y "Pr?ieda · d.e ~uati~dé:" de. Ignacio 
Rodríguez Galván ; ~on . ejeniplo~dei ;•proyecto: cultural defendido; . por los 
letranes27 •. En función del. tem~ dÉil ~re~e.nte estÚdi~ sólo"co~e~taré, debido a 

su:ie~e~:n:i=~·~2d1~is~¿f ~~cl~~~i~1e:~ep~~1~·~~t:·b;~~o .de.Gobierno 

una reseña··a01 an~ario''da·.1os·1~traries:• cianclei'.··especiá11T1entéXcomer1ta 1os 
versos del jov~n RcicirigGez,Gal~án (1a1e~1a12>:.~ara:~t~ub~.,.6.el t~lentoso 
poeta clespefdicia''~Js,virtudes .;'adoptélhdo. las riÍ:líc~l~s ~xa'9erádoríes 'de los - ' ··. --···' '. ---.--· .-,._, ·'"''" ' .. ; .-, - .. " .. '"-·"'·-· '"·-··· ·,_._._;. 

insensatos 'que en Francia' se h,an propuesto llama~: la aiención con' los delirios 
de su faht~sía'; (RodÍfguezXLv{éon'e1 mismo.~~ntid~C:l~'sÚ~;ítiea neoclásica 
a Byron, el maestro eXtranjero no dúda e.n aconsejar a G'alván el olvido de los 

.. · -. -· _,_ ,·,·· ' - -. . . ' ...... ,, - .. - '). -- . ' 

motivos lúgubr~s.:de sangreVyció1éir,. para ;.que 'abra 'su pecho a 1a esperanza 
(; .. ] en vezide degr'~ciélr~fe~trel~s pestile~te~.~élp6res::del· romanticismo" 

·····~!;~~:n~ªij7Js~:;f;¡;g~d~c~~:i~¡z¡:c~J~,~=i~:~25~f!~;~!~~it¡;ª~i:tí~~i;:~. 
planteami~~í~ a~, 1~ 0 ~c~ciemi~·. de' L~,trá.n .. s~Óún,P'abl~ Mor~; particuíarmente 

los juicios del dire~oí,~~e' El Zurrlago a lo' l~franes ºmarcaban comO necesario 

.· ~::ici~~t;r~~~i~~i11&t~~~~?~~J~~ó~J\::~1~;!::~.~!~ªJ~~~r,e;~~b~:7erü:~ 
pasado y uña tradi~ió~" (2001 ). > · . '. . . 

Dentro 'cie esté p~1énii60 cont~Xto (encuentro de dos proyectos literarios 
nacionales) Rodrígi:iez Galv,im pÚblícó en El año nuevo de 1840 su famosa 
·:profecía d~ G~atimoc. cla~~~ente inspirado por "Las sombras" de Heredia (a 
s.u vez procedente de ~E(panteón del Escorial" del español Quintana), el 
poema de Galván ~~· ofre~ una visión completamente idealista del indio y su 

.. ' •,'· . 

pasado, según Fernando Tola de Habich. El rey azteca aparecido ante el poeta 
enGhapultepec ~~· ~~s~rito~ con rasgos de esplendor y decadencia, condición 
subrayada porél ~¡~r;,~: .~Ya mi siglo pasó", humillado para siempre junto a su 

." El estudio preliminar de· Femando Tola de Hablch a la edición facsimilar de El afio nuevo de 
1837-1840 (4 vols.).y ·el articulo. de Pablo Mora "utilidad de la critica literiaria e Identidad 
nacional: El conde·.de .la Cortina y la Academia de Letrán" (ver bibliografía) ofrecen lecturas 
.novedosas sobre los. postulados del grupo literario conformado en 1836. Rem~o a ellos para 
mayor Información. · · · · 
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prole moderna "hunqidá ahora en- asqueroso lodo". Cori todo, Cuauhtémoc 

profetiza desvent~ras p~ra el país, pro~e~Íentes de Europa y Est~do~ Unidos, 

pero lejos de apela~ a la 1á'surna, el .rnoíli;rC:a ~u~Ur~ iá''d~strt;C:ció~ de dichas 

- potencias a ~a~os~de í.ini·]ústi~ia ve~g;;'ct6r~-rf61~·~e Há'bi'ch XXXlÍl) .. Para 

José Emilio P~ch~co; la obra ITl~estrá del. R~~~nti~ismb me~Í~él~o"bc;~vierte al 
- ' ·• · · -. ·- · · • · .- ''· · ' • · · -· -· ' ' ~l · e 

tlatoani azteca en ·emblema de combaie;· cuando, México ha' pérdida Texas y es 

·atacada por-Fr¡;¡nci~ dur~:nt~ 1~·;.:¿üei~~ éi0 io:rp~;t~i~s\ '~iií'rii~R~i6;,~¡.01•caas 
~~cinómico~~~~-riicic)'~or:~1'5~~í~~\~j:;,bii8.·)··-• • >' •· -. ···• .• ---

En .'ia vi;ión de Mbctezun'iá: Leye'nda"' fechkido' eri 1842;~ RdClrigÚez Galván 
' . . "> - - - ..... - _.. . "'<. ·,: .;;_._ '·· <i"_.: ::';"' . , ;:· ·'_..· .:·.··: __ ' .. _, ·,_ '<;.'-_.~-.-.;~-,';·,,>·.·; :.: ,:·_:_' ; ·''. ;_,. ;,-,;:(¡)'{ !..·:_<: ... :, -~~-_,;,,:< ... :::::, :' ¡•' •• • 

vuelve . a ex~lotar. ~L. te.m_EJ ·-prehispánico; si:~ci~ ~I pri,i,ner¡, E~~~ realizarlo a 

manera\de leyerid~ . históriCa en '.verso,•·_ es9uemá se~uido a~C:Ís --~espÜés. por 

José· Peón cb~tr~ris y J~sé M~rrá -Roa Bárcen~;' ª,;,~;~ :6t~Cis:.i-'a~bién con 

. dicho texto .inida la caraC:terización liriéa de Moctezúma~XoC:oyC.Ítzin y su 
, .. ,.,, '·. , . , . , 

reinado comatiráíliccís Y. abusivos, -juicio que se vo1vilftói)ícc)1iterario de'spués. 

Escrito en verso (cori variedad de metros) y prosa; en. dicho poema su autor 

. emplea d~ nuevo el motivo del ensueño proféuC:C,~'i:>~ia"~~~i[árle ái}e~ aztecii 

una alegada justiciera del daño provocadoporsu'despotisilío¡;á~i'co~o;un 
ánundo d~I fin de su imperio a mano de los cciriquist~dores.QG\iés ¡;ste retrato 

del emp~rador indígena posea una intención poliÚc~;i:f6esGkrvárh6 ~]E!C:utó en 

uno ci; 1os momentos más ásperos de1 go!Jier~éi ~ªª faant~ 6~na,; A-c:i_~más, 
existen muchos puntos de coincidencia entre la visión¡desC:rita por aquél y la 

pesadilla narrada por Femando Calderón en "El sueñod~IUr~no''.,'¿om,posición 
dedicada a denostar al dictado~. 

Otro miembro de la Academia de Letrán aporta una nueva interpretación 

occidental del pasado prehispánico, esta vez enfocado a partir de su literatura. 

José Joaquín Pesado (1801-1861) publicó en 1854 Las aztecas. Poesfas 

tomadas de los antiguos cantares mexicanos, inspirado en las traducciones al 

castellano de la lírica náhuatl, llevadas al cabo por Faustino Chimalpopoca. 

Más allá de las criticas negativas acerca de su tergiversación de la cultura 

mexica, Pesado en realidad intenta desdoblar su "yo"' lírico para crear un juego 

>• Aparte de Femando Tola de Hablch. quien en su edición de las Obras de Rodríguez Galván 
recoge varios juicios.críticos sobre el autor, han estudiado el poema Alejando González Acosta 
Ílncluldo por Tola de. Hablch) y Margarita Alegría de la Colina en su tesis doctoral. 

9 En ambos poemas_-.se:aprovecha un escenario agreste y volcánico para aleccionar al 
gobernante sob_re sus abusos. a manera de castigo premonitorio. 



de máscaras ásumiendo otraS p,ersonalidades, a la manera· de Robert Browning 

y, . más tarde, , Ezra'J'ound :Y: '.lcirge Luis • Borges. Naturalmente, debido al 

desconocimieríto.d~ los;furÍdarnenÍÓs .d~I pensi:lmiento precolombino en la 

época del esc~itorrri~~í63no, 165 !~,<tos ~e hallan muy distantes del concepto de 

cultura Indig'éirii:I q~Éi poséÉi;;.';i:is.hoy; sí.Ímein'os, a· ello una, posible intención 

moralizad.6ra enü~'ll1i,11l~htci~1~f~o de la vklélnacicinal. De tal. modo;·.a través 

de. ~n. gran' dol]ihío .d~ ;~ltÍt,~:¡j de:Éisq~Éima¿ ~éfricos:D,. Pesad() se convierte 

en voz anónima ~'ztEica' aí componer'C:aritos 'cortesanos, consejos de. padres a 

tíuos .. CH~e~U~i(áht'6i1iY;:in~~da~io6é~;{ IÍimricis ·. ~·e~emonia1Éis; ar~~g~s· .¡ poesras 

~~::!:~~~~~~{Jf~¡~i"o~\~!no~i~~:;~~~Y:!lt~~~:;;~;,~:: 
, . , No obsta rite ici''él~teÍiÓr)en L~s áziéfás sÉi inirociu'¿e un' mónciteis~ó réligiciso 

.. ' -, - - _, - - - - ' ·,_ "' . - __ ,_ .. - . - ' ._-~··:'- «'? - - -·'" "_, - .... ,,-,;;::- - -· - - -o "- ;'~ - .. ·" "' . -

· y un juicio .•negativo ·.de.los, sacrificio~'h~máríos; /sé inventa •. ·una étiCéj .·nahua 

.'.ba~adaen .la V.írt'~ci eúrop~~},;~6·~~18E3sp~e~io,d§f 111ü~ci6_i~~a~,'
0

En. ~u .. ·prólogo 

a la edición mcid.er~a del libro/' l\llarcc;i ~ntonio Campos apÚnta; cómo el 

cóntenido •. de.105 tei<tas se" 6a11a •·m.ésc;próxrrno a 105 -í~stárn"ehtos .jlí8ios y a 

. poetas de los siglos de oro espélñol~s ccmío Manriqúe, Fray Luis de Leó~; San 

Juan .de .. 1a •• c~~i:H3.~i6H~s~·,,v;}1~rr;r~\éx1 i~). [)~ iaí ~~~ª~~."~~~·~~tu~rzan 
valores corno. la moraLcristiana·y"ia'virtlJd cívica, 'con l.Jn fin alecCionador para 

' los lectores: R~~rdem8s í~ labor de. dirección de Pesado ~n 'el serri~nario La 

Cruz (un ~ñc; déi~~é'~ de,, la publicación de Las aztecas, ent~e, 185S. y• 1858), 

defensor~ d~I pe~~ari;,i~·~¡~ catónco en medio de las batallas entr~ liberales y 

~onservad~r·e~.· .~·.·.·.c. 
'Discipl.Jlo ~e Jósé ~()aquin Pesado y colaborador en La Cruz, José Maria Roa 

Bárcena (182i.:.1908)editó en 1862 sus Leyendas mexicanas. Salvo "La cuesta 

d'e1 muert~.•·:ci~ te~a ~olonial, los demás poemas del volumen narran episodios 

históricos del pasado prehispánico. "Xóchiti o la ruina de Tula" y "La victima sin 

cora~Ón• cor;ifo~ma~ un ciclo tolteca; otros textos como "Emigración de los 

Azteeas hacia el Anáhuac" y "Fundación de México" tratan del origen del 

. imperio nahlia; "Casamiento de Nezahualcóyotl" gira alrededor de la vida del 

3IJ Las aztecas es un gran repertorio de formas estróficas manejadas muchas veces con libertad 
'.como.el cuarteto, quinteto, sexteto-lira, sextilla, cuarteta tirana, lira terceto, octavilla, copla de 
, ·pie quebrado, quintilla, y moldes poéticos como la sextina, el madrlgal, la silva y el romance. 
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rey poeta; y "La· princesa Papantzin" describe el sueño premonitorio de la 

hermana de MoctE!~ú~a. En su i~troducción a 1a'edición de 1913 d~I libro de 

Roa Bárcena; su amigo 1griació MC>ntés de Oca y ObregÓn dem~e~tra que la 

fuente principal i:léi~s 1éyeílcia~ ~~ la ·Hist~ria'Íintigua. de Mé~it;o, cie' Francisco 

Xavier cia'vijerC>'. Sirl; embargo, el' ~ui6i. de•' l..~n~lliia~ introduce en sus 

compcisiciones de 'iema· prehis'párii6o)~flexib~e~·in6~ali~adoras. Al relatar la 

embriaguez del monarca de Tula y SlJSElXC~sds'el narrador advierte: 
,, .· ··.· ,_, . . 

Ternb;e es l¡ense~anza 
De ¡an remotÓ ca~(); . 
Vemos que sin tarda~za 
Sigue al d~lito el ~a~o, .. 

Por ley que al m~ndÓ rige, 

Castig~ v~ngador ("XochiU o la ruina de Tula", 

VV. 25-30) 

Asimismo, Roa_ Bárcena -~.ierra, 'aiguna~•·.de, su~· leyenda; con alusiones 

explicitas· a los c¿nftiétcis col'liernpÓ~éíl~c;$ e~ que-~e''ci~'~angrab¡,;e(país: En 

"Fundación de Nlé~icC>"el ~scritor; íias ~nlaz~r la histC>íia;précolombina con la 

· Conquista, ,Ja_Co1.~rii~ y .• _I~ '1nci~p~ncieílcia'.ci~{teÍrÍtor~'.~e~\ca~º·' se lamenta: 

"¡CuánÍ~ tí~ suf~ido:~~í.~cuénto/ t.~ ~~iri~ d;~t; hel11i~ferioil Desm~mbrado está 

su imperio /Y h'ech() girones su manto" (111, VV. 29-32)~ Por su parte, en 

"Esclavitud y -~rnancipacÍón de los aztecas en Colhua(;án", después de la 

des~ripcióri' de u~a-cie"remcinia de inmolación humana, el 'n~n:ador redondea el 

texto: ~TaÍes fueron _íos humanos I Sacrificios en mi tierra, I Que desde 

entonces_ pareC:~ I OuE! está de sangre sedienta" (IV, vv. 25-2.a): De tal manera, 

en Leyendas_ mexicanas el autor proyecta su pensamiento éUco y su visión 

pesimista ·de: los eventos de su época sobre varios episodios del pasado 

indígena. Estos últimos fueron tomados a su vez de la interpretación 

(irremediablemente occidental) del mundo precolombino desplegada por 

Clavijero. Llama la atención la utilización del tema prehispánico por un escritor 

que celebraba el advenimiento del imperio de Maximiliano. 

La incorporación gradual del tema prehispánico en la lírica mexicana del siglo 

XIX, hasta la restauración de la república en 1867, es un eco de la 
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revalorización histórica y est~tica de• la cultura precolombina, así como de los 

debates pólíiicos de la épo~, El primer hecho fUe impulsado, tras lo's trabajos 

de los ilustrados novotíisp~rit,5; pe; Aleiander van Hü'rntióldt j~nto ·. con 

numeros~s. i~~esti~~ci~re~ /~'x·~1o!"aci~res; n;~c16·~~1E;;/;¡ •.cié ot~;;5 ·¡J~Í~és'. como 

resuítado ··.·.·de sJ vi~itai ~ '·. ~éxico '. ~n ') 803,? el ba'rón ~lernán '. incorporó 

comenta~iosydibGjo·~·dé ~onu¡Tlehtos' ln~íg~~~s e~ sú y"uei'éie:sbordill~res et 
monuments .des 'p'e~pt~~~indfgéh~~·de;iA/n'e~q'u~ (18:fo),\que; g~~~ias a su 

actitUd ábierta'yposfüva'freriteiaÍrlarÍifestaci~neis cÚlturales'distintas ·a1· canon 

occidental; caÜsó 'gran interés en EÚropá por el 'pa'sado precolombino. Fruto de 

:~;ª~~:~f f ~t:~;t:t'~i:s:~~.~~Z~i~~iz~i}t!'.~~!~~v~:ui~iic:e~:º~u::~0~:: 
' civilizaci~nes mesoarneriéélnas: Frédériék Waldeck, Óésir9' Charnay, Augusto 

' .. Le Plo~~~ci~'. patrick Walker }y·. JÓhn •: C~dd~, : entre otros, elaboraron 

de;cripCion~s ·Y bo'~qUejo'~ d~\1aiios•rE!~intoJ ·~rqueológicos, ··destacando sobre 

... ~Has la parE!ja forri'.,~cia"pC>r,~I ~scritC>r nortearn~rieano J;hn. Loyd Stephens y el 

dibuja~te' inglés ; F~écleri~k cath~rmod:] E:n' ~us éobras tncidents of i~vet in 
·Central A;;,erl~~/Chl~pél~ ~hdiYJg~tári (1841);· e tn~id~nts of tr~v~t in, Yucatán .. 

- '.·.,· .• -•. <'' ,.,, • • "•,,••,-• '•• -,, ,••,',,·, .• r-• ''• • ,• < • 

(1843) juzgan el }arté'ámer'indio:con el.mismo valor del europeo,. además de 
-- · ··,•. -.·-.··, .. · ··, .. -- • ··-~·v·-. •,-."·e ' - · .. ,. , _ .. ,· '. -_., ~ ·,. ,. · • , '·· . 

. ubicarlos~en'fradiciones independientés/(Floreseano 2s:.2e¡:· Dicho volúmen 

·,~ tüvo ·9ian~.i.TP~·61~'~~~~1.1·.·~?8~r'.ii()'d~bíc:lo'Éi1~¡¡~~i~d~~.ci¿~~s>~eaJc6¡ones, SIJ 
' estiÍo ameno yla~ e~ra~rdiharias Íl~~ira~ion;;~·,cB'er~ai 96).foon .todo, la' gran·· 

mayoría de ~.sto~'yia)~~6s carecían de la fÓrrri~C'ió~.~~di?rl'li~'.;de,d~ada para 

emitir apre.ciáciones correctas acerca de lo' que veían, por lo cual sus 

conclusione~··ibande lo comprobable a lo fantástico. Como puntualiza Ignacio 

Berna1; ~o···ru~ sino a partir de 1880 cuando las investigaciones arqueológicas 

pudieron desempeñarse con rigor científico en nuestro país. 

Al trab~ji;> de estos exploradores se sumaron los estudios interpretativos de 

los materiales prehispánicos descubiertos hasta entonces. Lord Kingsborough, 

heriri Ierga_~x-Compans, J. M. Aubin, Charles Etienne Brasseur de Bourbourg, 

· ·César Daly: Y. Willíam H. Prescott aportaron numerosas obras gracias a las 

cuales 'se· comenzaron a desentrañar los fundamentos reales de la cultura 

i.ndígena antigua. El interés internacional por estos temas halló su contra parte 

mexicana . en los trabajos de Carlos María de Bustamante, José Fernando 

· Ramírez, Joaquín García lcazbalceta y Manuel Orozco y Berra. Otro reflejo del 
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creciente acercamiento ·al mundo. precolombino -desarroll¡¡do desde fines del 

siglo XVIII fue el estabtecimiénío del Museo Nacional en 1S2S; el cual agrupaba 

-colecciones d~ -b~tánica,'tiíst¿ria·y .antlgÜedades:coíl antec~dent~5-_ coloniales, 
- ' . . ' - . . . .. . ·.· - ' '. ' . . - - ~ '·· ; 

dicho establecimiento, ·ubicado en -ef•íecinto' de la; Úniversidad, - sufrió el 

deterioro o~igin~d·o PQ"~-5¿~ ~n~Íante~ aperturas y ~ierres ,-b~jÓ los. conflictos 

potiticos del ¡jais?cúribsa'rÍierit~ iue M~kimiÍi~n~ de t:iasb~r~ci.quien_. promulgó 

el dec~~to ccín ~1 C:tia1'~í ;.riGse~ ci~eéí6 torm~l~~nt~ ~st~l:ii~cicto ~¡, el ~dificio de 
\ .· ..• ' ·--' -. . ",-. - ' . ~ :- " . • - 'q ' • . ·' . - . ' - •.. '".. . . - ' ". ' ' ' -_ ·-

--la calle de. fv16r1eciá;dóndeper'manecierontas piezas arqúeológicas.~asta1964. 
-- Ha~ta ánt~s d~(t;iu~f¿ tfb~r~I i~ob~e ei i~p~rÍális'mc:Í ·• ~on;er:;¡aci6(a fines. de 

lo~ se~eílt~;: I~ -hi~tc:Í~i~ i~OlítÍfa;d~-, _/~iglo xix rlié,xi'éano;s·i~Gíó el' compás 

márcadopor ;el.-~onfHcto\ entre' to( das·.· ~rúpos_ antagónicos:··_ Na· sólo se 

disputaban ~I poder,;ir'¡~· túcharon entre si por ím'pc:Ín'~r un concepto de país y 

un a;cendenté'b¿lturáÍ sobrelos c~ale-~ erigÍrúna id~ntidad nacional. Respecto 

al papel de tá' cultuiá índíg-~na. (antig~a 'y corit'einporánea) en ese debate, el 

, consef'.lácior Lu~~)~tan1án, . ~egún 'Juan .Q_~eg~ 'Medina, representa a su 

--•-'bor11unidád ideotÓgicaal subrayaren•sus'obrasJa herencia hispánica de México 
1 • ·- ' --· - - •••• -· ,. ,. ·: ••• , '----

-- como base dé_ su in~egración, desdefiáricio'et elemento prehispánico. Por su 

: parte, de acllerdo con el rnismo Ortega:··1ó~ liberales no ofrecen una postura 

homogenea al respedo. Mientr~s Carlos M~~Íá'deBustamante exalta el pasado 

azteca,- José María' Luis Mora se' múéstr'a':f11ás 'moderado al enfrentarse a tas 

necesidades de ta pobtacl~n-india c6~!;;'fiíporá?ea,c Por su parte, Luis de la 

Rosa at mis~o tiempo ~ue ~~Íaza 1'a'b~~f~ i~;~urgent~~on ta gloria amerindia, 
•' - - ,. ' ,,.· <' ,. ... -, .• -,... •• '•. - '-.· .•.. ,.-:,. ......... -,.-," ·: . . • 

apoya una campaña de Sxterminio'•éier tasi:étnias descendientes de tan 

celebrados ancestros. 

En medio de tales conflictos, varios' poet~s:~:~-exícanos del momento se vieron 
·~ . " .. 

obligados a tomar partido por uno u _oiro'tíando, y desempeñaron funciones 

prácticas ajenas al quehacer artístico. De_ tal modo, se ha llegado a asociar al 

grupo liberal con un estilo artístico romántico y nacionalista, mientras la 

comunidad conservadora estaría ligada a un gusto neoclásico e hispanista. Ya 

Octaviano Valdés en la introducción a su antología Poesfa neoclásica y 

académica ( 1946) ha cuestionado semejantes relaciones. Casos como el de 

Ignacio Ramírez y Manuel Carpio demuestran la dificultad de definir no sólo los 

vínculos entre ideología y estética, sino la misma filiación estilística de sus 

versos. Además, mientras especialistas en el tema como José Emilio Pachaco, 
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José Joaquín Blanco y Luis , Miguel Aguilar no tienen problemas para 

caracterizar la esciJela romántica· mexicana del siglo XIX, no alcanzan a 

d~scribir con exactitud la supu,~sta' corriente académica y neoclásica. El último 

de dichos ensayist~s a6~pta 1~ ~r~blemático de las clasificaciones hasta ahora 

empleadas en el estúdio de la ·literatura decimonónica. La cuestión sólo podrá 

resolver~~ a t~~vés de t;~bajO's rigurosos dedicados a cada uno de los autores 

de la épo~a. ec~a~;cio"in'a~o,dé nuevos métodos de análisis, libres de todo 
prejuicio me~ospr~~i~cl~~.· '. ·. · • · > · .. ·.· 

Así, tarito poetas aft.nes a posturas republicanás e ideaÍes il~strados, como 

aquellos más cercaños·á1 9~bp'o i"°1périausla v reacciónario;;l;{J:>íav~charon .e1 

tema indígena'.en ,sus pr6d~cciones: José María Héredia, c"aní'() expliqué. más 

~~:~:;:~~f1:~{~~u:~i:idz~t~jf~;~j~t:~.ifü~¿~¡t~1I~tl5::7·pi~:~:=i::d: 
retrocede ha'ciá una Crfti~ negativa de Ía cfütura precoÍornbina, a manera de 

négación represeht~-ªª p~f 1~·pir~rnidE) e~ rui~~s, A~~li~gdo la. primera de las 

actitudes del cubarió;\ Ignacio 'Rodríguéz: Galvá.n Unifica a toda una nación 

.·frente . a ' la.•·• am~ri~'za ·e~t~anje~a • en 'la ; fig'Üra\ beligerante ··de. Cuauhtémoc, 

mientras no. duda en• u~ar a Mo.~t~ZlJ~a,pa~a 'deno~tar el 'absolutismo de Santa 

Anna (y la tirania'é¡:; gen-~raÍl:'.E6 "L'ás s~~bra~·' y "Profecía de Guatimoc" los 

gobernantes •. prehispilríicos •• resuéita; ~rl'~'rnados en una ideología ilustrada 

eÚrOPf'.ª· de~ci~ '1á' cual pr~t~nden intervenir ~n el devenir de una región donde 

reinaron tr~~;si~16s.antes: Ei nativo épico de Heredia (el anterior a 1832) y 

Rodrfgúez s~ apar~~en al México decimonónico para reiterarle el juicio liberal 

sobre sJ p¡¡'~~d~, pr~sente y futuro. Por su parte, la cultura evocada por José 

Joaquín Pesado y. José Maria Roa Bárcena supuestamente proyecta sus 

l~cdcmes'rri'~~ales a manera de eco de una antigüedad irrecuperable. Mientras 

los pri~eros enviaban al lector mensajes de lucha, los poetas conservadores 

apelaban ·a '1a virtud cristiana, sin por ello evadirse de la terrible realidad 

•nacional (sin señalar la marginación histórica del indio contemporáneo)31 • 

Echando mano del mismo tema, coexisten dos propuestas distintas ante una 

misma actualidad. 

31 La obvia tergiversación a la que sometieron la cosmovisión azteca también se puede explicar 
por la aún Insuficiente información acerca de ella, sin comparación con la generada desde 
mediados del siglo XX. 
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¿Y las ruinas? Después de la magnífica síntesis del tema indígena (de 

antecedentes coloniales) con.el motivo europeo de los vestig)os, lograda por 

"En el Teocalli de Cholula" (1825 / 32), ambas líneas siguieron rumbos distintos 

hasta 1869. Antes de esta fecha, la poesía arqué~iÓgÍca.~i~t~i,d~dc:la en México 

tambiÉln por Herédiél; fue practicada casi. dé ma~e~~ exclusi~a por. Manuel 

Carpio (1791 71f36.0):1.:as obras de éste fuerori fe~cipilad~~ ~C)¡. su amigo José 

. Joaquín Pes~do eri 1849, con Úna segundá ediciÓ~:~F'1 ~() pr~~~rada por Roa 

Bárcena: ~sí:en"La dE)strü~ció~>d~; ~odo~a·,:·La ,deistri.icCión de Nínive", 

,;~uina. de f3~bli~~ia;,~ ;:A'.'·í~'.a'~'u~J~;c·Ro':í;~\ 1 ó~/pi~\:ri~~~.ia caída de esas 

urbés a manos de. la )ustiCia divina: 'vengadora de, sus excesos. Pablo Mora 

:;:::º~~;·~50i~~i~ii~~~J~~~~gt1Wf~~~7r~:::i:·::':::: 
mexicanos~ sepélra '~e.'otro'é!e'sus' moc:leú;:s,. é1 •• CC>n~é.v,(,1ney •• ~~ien .en su libro 

~s~~r~~~~~~~tt i!:~ii~~~~~~qf~:r;!;;~::: 
modernas ··.Y .. f~tur~s,::ta1,:como;seritE!nci,a'.en ."LaJu~a".32,'Allí,' inspirado ·por· un 

~::::~;rt::~~&~~;~t~~~~~~~~~EtJj,fil~t:EE:F 
:,-o",',.5";,. 

Esta' "'1é~ico ,:¡e;} át~m~dá, ··•· ·-· .. '_;;, , .... , .. ,_ -·'. 

Esa Paris •. gloriosa ea~ su ciencia, : 

v.a"s~ sbbe~i~L.dríci~'s Ía~ hi~chada 

El tópico del ¿ Ubi sunt? es empleado para subrayar la dolorosa diferencia entre 

gloria pasada (o presente) y ruina moderna (o futura). Para la descripción de 

esta última, Carpio recurre al clásico enfrentamiento entre fuerzas naturales de 

signo negativo (cardos, espinos, ortigas, serpientes, búhos, cuervos) y los 

monumentos humanos. 

Así, Pablo Mora sostiene la existencia de una correspondencia entre los 

versos bíblicos del autor y los conflictos bélicos de su época, como 

32 Seguramente su fuente de Inspiración inmediata fue Premiére Vision (1824) de Lamartlne. 
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seguramente_ sucede con la . pintura académica -:del .. momento. El_ pcieta 

decimonónico confiere a los vestigios oriéníales ·y europeos un -seniido moral 

de resonélncias históricas. Recorde~os .1éls __ palélbras de_ Cháutebri~nd en El 

genio del Cn'stianismo: "Así es que las ruin~~'esp~rden'¿nagranmc:lralidad en 

las escenas naturales [ ... ]. El hombre no es otra'~C)s~ -~ue un edlficiÓ arrúinado, 

u_n resto del pecado y de la muerte< (253)"; SI las ruinas del Siglo de Oro 

español le recordaban al individúo .su .mortalidad, Carpio lanza la misma 

advertencia a toda una nación, aunque en este último caso la destrucción 

colectiva sobrevenga como castigo divino (por lo tanto evitable). En su poema 

"México en 1847", el cual ini~ia con una evocación de los restos de Sodoma y 

Palmira, acusa a las lu~l1<;15Jréltri~idas como causantes de la cólera celestial, 

manifiesta en la inv~sió~_:;.ric:lrteamericana. Mientras Heredia bus~-_· placer 

estético, tranquilid~d : ¡nE!1élí166ii~ y enseñanzas universales entre columnas 

·caídas y múró~der;Úiclos;E!1'~~critormexicano rompe el egoísmo contemplativo 

y convierte 1o's ~e;t;~t a'rqultectónicos en lección colectiva donde ¡;ligión' y 

pc:liítica' se amél19élm~~~-- ,,. ; - -

También -.mé~iCo;como.'Mánúe1-daípio;Juan _ Díaz co~arrubi.~s(1 a37-.1sse), 

·fusilado én Ta-cub"~~~\ po~ l;s ~~risE!~adore~ •. no; déjÓ :'s'i'.i~;r,g~rT1~- "A' unas 

-·ruinas"¡ pÚbli~do em PJgirÍas del corazón el año de su m~ert~YA iél'¡:;,'a~E!ra de . . ': > '·,: .:.·--: .... : .. ·_:· :: -', ': ,- . - ,. ,., -~- --,;' :. -'-~·:_~:;:'<-~-~-:'ri.~_·.::.f : i':~:...-· .. : 
José Zor~illa -y su composición "A un torreón", el: joven 'liber~I' enlaza la 

-descripción' dé unos ve~tigios anónimos con una pena -a~bri:i~~;''1·a ~al supera 

a los escombros en su poder aleccionador: "si tú ere~::~~~_unpasado el 

escarmiento, / yo mis recuerdos arrastrando estoy" (vv>~f~a( Los restos . . .. ~·. ,· - ' 

arquitectónicos son descritos mediante comparaciones ; tiúrnanas de signo 

negativo: "esqueleto abandonado", "emblema por tu aba~d6~ó / del pesar de 

una mujer", "extraño en tu propia patria", etcétera. Ello-conviérte a las ruinas en 

imagen del poeta desgraciado, de acuerdo con el paradigma romántico en 

boga. 

33 Una excepción dentro de la lírica arqueológica de Carplo seria el soneto "Palmlra", donde 
"grave y silencioso el sabio mira" (3) la fugacidad de los "dioses Impotentes", de las religiones 
anteriores al cristianismo. 
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V. ENTRE EL ORGULLO Y EL MISTERIO: HIGAREDA Y SIERRA 

En 1869 aparecía en él pi'imer tomb de'larevistá E/Renacimiento la elegía "A 

1as ruin~sd~1·p~1~il~u~;, c422~23>~cii;A;-Hig'~reci~;.·s66re el cúa1 no he podido 

hallar más dat6s, ~a1~6'qu~ e~"1~misn1~ publi~~lón'f~e incluida otra de sus 

composÍC:io~es, ~.1~~~~·<3:~.'.~r;9,ig~:Í.k~ti~~}f~.~Ol'.' ~¡ Frimer texto. es. un~ ~ilva de 
J 12 versos, cori·estrofas ~ rimas 1rreg~lares; a~emas de una d1stnbuc1on poco 

uniformedEl.hepta~ílab'ci~~c1'~-·~·~ tot~lffyte-ndeea;ílabos. El ritmo de estos 

últimos,. empero; ~f ;,i~ica~ 
0

Ún ;brd;¡~ 'debajci d~, la aparente libertad formal. Si 
, ' " ~-. . "., >~ ·.::',:.':-.. :-.::. '. > ~,~ ;:. ":': ·; ::!·:-·:: ,.,?:-:''>, '-·~;:.:..;::":.;<.;.;:1;_;1;:, .. ')-;.r-·:< .··_-. ·.;J ' --

bien el autór, ~rnPIE!~ l~s cuatro tip~~ de e~decasílabos, su colocación forma 18 

. =~:::.:d;~3t!~¡~¡~~~~~~njtl~~~=;,~~:ri~:ti:::; 
-·donde el hér6ico_'se·~;~iú:~~-e:ar: lasde~ás ciases(he~oico l ~-nfático /heroico / 

-sáfico / he~bic~·Í ~~IÓdicoi>'A~í; Hid~~~da cr~a :un texto ágil ·m~s.no del todo 
espontáneo:': .;.-/:·-·· ... i;·· · - :/ .... · - ·'· 

•·--··El sentido rnor,alizador de. la elegía es anunciado por el epígrafe; tomado del

. Canto á /~ b~talla d~ Junfn ( 1 s:2s¡ ;de 
0

Jo~é Jo'~q~íl1_}i~'.01~:13ci~:·."Hoy b~jo los 

escombros confundido / Yace en las s~rnbras del E!t~rna'folvido/ ¡Oh de 

ambición y de miseria ejemplo! I i:I Dio~; éí skc'ercioi~;-él ril'i~;i,ó'te°r~plo": Este 
- - --T - •e,"•,,-

paratexto también compromete al autor a desarrollar. el 'motivo -de las ruinas en 

su sentido occidental, lo cuaí se c6nfi~nÍ~ e~¡()~ p~imer6_s~ersos: 
• . e • 

Como el bard
0

0 que err:int~por~~I múndo 

se detiene delante 105 éseombros · 

De la ínclita Numanci~: • 
Y arrebatado en éxtasis profundo, 

Canta de la fortuna la inconstancia, 

Así, altos monumentos, 

A vosotros elevo mis acentos (w. 1-7) 

De tal manera, en la primera estrofa Higareda enlaza su texto con la tradición 

de la lírica arqueológica del Siglo de Oro español que nacionalizó el motivo 

para cantarle a Sagunto, Itálica y Numancia, ciudades romanas de la península 
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ibérica. Por ello "En las' alas del~iento conducido" (v: 1 O) ef autor lanza su 

espíritu a .los viejos edificios mayas; para hall':'r allí una lección sobre la 

fugacidad de .la vida h.umáAa y sus ob-~~·s'. 
- ·La siguient~.~strof~ ~o~lenza ci,n la cc:Ínstr,uC:ción d~m.ostrati11él distintiva del 

género: ,;Esta···mán~i?n>desiertafs'o1itarfa··•·cv:Js), tán~e;U-r~énfe.en los poemas 

sobren.lin~s del R~~~hi~i'~~16:~ 9~¡;~.ic:> e~~~B~1~,s.f._L~~96 H'i9~reda aplica en 

, .· .. esta y 1.a terce;á ~~fr.?fa131.:tópic?.'deJ Gub/sUf1i?'pára.~es.tloriárse acerca del 

destino ~e 1os0Canstruc!ores'ciéf'a1en'qi:íe:'A diferencia cleljuicio negativo de 1a 

cultura ázt~ca cie'·ÚÉ~ .·••a¡ .,::~~~1W: ·c1~ ;;Ct101u'1~:'.;· ¡; 832>. ~qui 1os antiguos 
, .. ·"'··'· ··-~ t• ... , •• _,;.·.~·· .··.·,,"'~ ~- ••. -., .- . ,., 

habitántesde la ciÜ~ad'abanc!oriac!a sc)n Calificados co'mo"púeblo de titanes" y 

•.:·genios" que e~.•·~11~ d~jar~n'.~p~str~·ci~)su'·~ácler ~ drnride inteligencia". A 

pesar d~ ell~. -~I sil~ncio,c6~ ~I cJaÍ re~pÓ~den';los:vestigios chiapanecos a las 

int~~rogantds dé ia vozHri~ i~spiÍ~i~;clásicia lección~oral, sustentada en el 

iríevitabl~ ~~der 'ci~~tr~~t6l,d~l-tie~~o: .. ~-M~~-1ayl El hombre en vano se fatiga I 

Al levantar.con atr~.vida'~'ánof Paláci~~}pirámides eternas, /Muestra tan solo 

de· su orgu110 va~~·( '<vvX42-45>:i-Ésta:~ ~-~ ~tr~~ : r~·fle~ion~~ ··• aná16g~s .. son 

destaca das en· co-riiunta~ da· 1r¡;sy cuatro versos, a ciifere~6ijci9 1ás seC:eioiles 

anteriores donde~s~:~~f~P~ci cii~~o ~~s .•. ·.- . ·.; · .. · 
. La enseñanza obtenida•'por.~i~areda.,de .. losyesti.gi6s.· rn9:xfcanosesre~orzada 

en la séptJ;;,'a ~~!~6iá~/Í~s Ír~~ si~~i~~t~~ ~~dÍánte l~ce\i~cii'Jón ci0"1 fast; de ·. 

sus.·antiguospobl~dores \j sú,éomparacióri ·bon.la desoládón:modema:. Tras 
¡~ ,· "' . "~ "''· :,,• \ - • 

-soñar c~ri·la;posib.ilidad de evocarurí•.fantas~13 indígena.para ci.escifrar "los 

·~~:::iilr1~~~~rr:t~Jt~~áb~,~~j~~zir~~:::~;~Jtfa~,~~~·~~~:;~~ª~:~:~~ 
con. ~l. sile~ci'é, y la i~~~~iÓ~-S~9~í~·I descoritroláda 'd~ 'ahora: Los palacios 

enton~~s. le~l3~i~Ci;~ p~r los raye~. aho~ ~~tág ~en .páramo espantoso 

convertidos!" (v. 73). 

Así como Rodrigo Caro en su Canción a las ruinas de Itálica describe la 

presencia de voces sobrenaturales en los viejos edificios, Higareda puebla de 

fantasmas los restos de Palenque. El poeta imagina que quizás las sombras 

prehispánicas: 

[ ... ]en procesión fantástica y solemne 

Se dirijan en grupo hasta el santuario, 



Y allí postrados, en ferviente lloro 
A sus manes entonentriste .é:oro, 
Que resuene e'n la bó~eda sombría 

\_ .· :· >' : . ,- . 

Como carita de luto Yagonía. . (VV. 80-85) 
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Bajo la luz de la luna los espíri~~sdesaparecendejand~ tras si ''el rebramar.del " .. - ,· - . -- . -..... ,,_,,. -···-' .· .. , . 
sordo viento" (v. eo), ~sta evocación ultratE!rren~ posee Un sentido estético más 

relevante·. que. en -~La~/~órnbr~s~.'.~~- Her~dia o •"Profecía. d~ ·.' Guatimoc" ··de 

Rodríguez Galván,•donéfr?Ía''élp~rié:ión ciéJ6s espíritl.Js.indigenas responde en 
primer lugar~ u~.,; inte;,c;ió~ p'ó1rú~~{ . . . . . é .•. , 

Más allá. de la leeciÓn moral,· Higareda contin•úélpregl.Jn~ándose · s~bre ·e1 

:~:EE~~~i~~,::·~t~~i,'.r,;..;~~;;~~f tfr:llI~~~"~lj~: 
hambruna, __ •tras)a• c~al ·su descendencia hoyvi~e:como :Lparia 1 Vagando 

.. :::t:.e~r~::tf e:~¡:i~.0~~1~Tn~~~ª~~ª~~-~~lf t.f~!~~f~~~t··~~~.,;~~g~;i~ióE~ 
contemporánea del indio, marcado como heredero desgraciado de las glorias 

·.·precolombinas: 

Las Últimas dos estrofas remat~n la sil~él:bc;~ ia desesperación del poeta ante 

~ú ignoranéia de I~ historÍ~ de'. lá~c;iudad 'maya: "Si perdida en un mar de 

conjetura~ I Mi alma c~ngojada, Í _sé qll~da en las tinieblas sepultada ... " .<vv. 

105~107), Este será_ 'un motivo recurrente en composiciones posteriores sobre 
- ·. ·,·. - -· .. - . '·· -- . -

sitios arqueológkos; é:oniovereniC>s. A diferencia de los poemas dedicados a 

· Roma, ltáliea, Ndrrién~l~ o S~gunto, en los cuales la historia bien conocida de 

dichas, urbes Íll~~a ~lí p~~él en el contenido de los textos, los autores 

decimonóni'cii~ ;:r'i~~ic¿ri~~. ~I cantar a Cholula, Palenque, Uxmal o Mitla, no 

puede h~ci;r lo mis-;no. q¿e sus contrapartes europeas, pues carecen de datos 

_ slJficientes~¡acerca de la civilización prehispánica. 

De hecho, Palenque fue una de las primeras ciudades precolombinas 

exploradas en el país. Mercedes de la Garza marca en 1784 el comienzo de su 

estudio por José Antonio Calderón, "en estricta justicia, el inicio de la 

arqueología mesoamericana" (138), seguido por Antonio del Río y Guillermo 

Dupaix, ambos bajo ordenes reales. Durante el siglo XIX describieron el sitio, 
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entre otros, Fréderick Waldeck, Stephens con Catherwoody Désiré Charnay, si 

bien no fue hasta 1881 euando Alfred Maudslay aplfcó métodos más rigurosos 

y científicéis en'la, irwe'stiga~iÓn ciE! iéls Í~inas él"lia~a~e~s:,, •. 
No fue casualidad; I~ publlca;iÓn d~ . "A l~s r~inas ;de• Palenque" en El 

Renacimiento: , La ';~vi~!~ f~n~~d~ pl:ir lg~a~i{ M~n_ueÍ Á.ltariifragéi • en ·1869, se 

convirtió en órgaño de1,r1acíaiiáns;;,~ y.1a éoncordia defendi~os por éste. como 

base para la reconstn:.16C:ión'cief:p~ís trás'e1 'restablecii{,iento'deiél república en 

· 1as1.,.·E~ ,~~t~, f~ch~;¡~ici~,91',t~r~r'~E!rr~Jc,-~~ 1a~·:1et;as•d~drT1onÓni~s 
• mexicana's, éu1mi~·aci6 h~da .1 aa9 de' ~c~erd; céin Jo~é Luis M~'rtín~z (1984). 

· Esta .. épocafuemar;;ada:pór Ía··1aborintE!1eétua1de1 autoride,Clerr/encia,.·quien 

:;::,:1:~¡t~~;~~!f.~~~~~~:~J1~:~~1~,~~~;m:~:.:~: 
en parte la críti,ca :de'. !.as. i,;telectu.ales ~I poder, có1110 13xpuc¿¡ G~brÍe1 Za id . 

. , Con _ ei ante~~~~'nt'~ ,,eje,. las' 'y~lacjas'_~it~rariS'.sJ_de'.,I()~ '. ~·ñas 1867 y 68, 

Altamirano apoya desde las páginas;de El.Renacimiento los temas mexicanos, . -· . ·' . - ' - - . ' ' . . ' . - '• . ' . - •/ . -· _. -- ~. - . -, . . . 
sin .. de'scuidar' el' concÍcimiento ':;éle '.otras curturas' "a través de . artícUIOS y 

tr;3ducc16nes: é~gse~~c16rti~§ Íi~~r~les ~sc~iiJ'ie~~-~ sob~~ ~a~ios aspectos de la 

cultura .nacional; e.speC:ialm'erÍte acer~ de.sú elemento' prehispánico. Francisco 

PlÍl1~ntel, qui~n ~·á;;;¡~rd~ 6~itl~~¡~·a'1 ~ir6C~~tÓC:to~o d~. la lengua literaria 

defendido, p~~ AltarTÍir~~~; C:ol~boró con su "Descripción sinóptica de algunos 

idiomas indígen~s d~ ;' í:a. República mexicana". Por su parte, Pedro Paz, 

Eduardo R'uiz, Alfredo Chavero y Manuel Orozco y Berra estudiaron restos 

arqueológiccJs ·'d~ diversa índole (mayas, tarascos, aztecas, coloniales). 

Algunos d~ estos .textos fueron acompañados de grabados. 

' _Con todo, el nacionalismo de Altamirano traspasó las fronteras de su revista . 

. Si antes de la victoria liberal sobre el imperio de Maximiliano la novela, el teatro 

y las artes plásticas escasamente trataron el tema indígena, entre 1867 y 1889 

· -- . el panorama fue muy distinto. Eligio Ancona, lreneo Paz, J. R. Hernández, 

Eulogio Palma y Juan Luis Tercero compusieron narraciones inspiradas en la 

historia prehispánica; otro tanto ocurrió en las piezas dramáticas de José Peón 

Contreras, Ignacio Ramirez, Andrés Portillo y Alfredo Chavero34. Igualmente, el 

34 Sobre la novela mexicana de tema Indígena véase el trabajo de Concha Meléndez; sobre el 
teatro puede consultarse a Maria Sien. Recordemos como antecedentes narrativos a Jicotenca/ 



mismo año de· aparición de. El Renacimiento la. Escuela. Nacional de. Bellas 

Artes {antes Academia de S~n Carlos) con~hcó•a ~n concur~o de ¡:>intura de 

asunto histórico n~ci~nal, elcÍJ~Í fue g~n~dc:l por El desc~bri.,,,ientÓ c:fe1 pÜlque 

-e·<-

Uno de los colab&~adg~~s ~ásJÓvenes~de El Renacimiento fue Justo Sierra 

{1,848~1912),·q·~i~~
0

p~~~cde~p¿és del ci~rre de la revista rindió su tributo lírico a 

··las ruina~prehisl)'á"?li~·s:"iii{e1 periódico El Federalista (1871-1878), fundado 

entre otro~ p~r lg~aci6Manuel Altamirano y Manuel Payno, apareció el soneto 

"Uxmal~. en e~~~o ·d~ 1872; dedicado a Ignacio Ramírez36• El primer cuarteto 
- l -- ,· ' . '<~-;---.] 

comienza con la paradoja "Tu muerte es inmortal", que inmediatamente atrae la 

atención.dellector')Jc:lr su absurdo aparente {así define Helena Beristáin en su 

DiccioríáriO é1 ~ef~cto de dicha figura retórica). Con ello el autor describe la 

desaparÍció~ irre~~diable, eterna, de la civilización constructora de la ciudad 

maya: Los c~atro ~ersos iniciales despliegan una enumeración sinonímica, en 

. el nivel semári.tico, referida a los vestigios: 

(1826) de Heredia, Netzula (1837) de José Maria Lacunza y La batalla de Otumba (1837) de 
Eulalio Manuel Ortega . 

. ,. Desde el circulo académico, ya Manuel Vilar con su escultura nahulcole (1851) había 
moldeado el primer ejemplo de representación plástica ensalzadora de un Indio de la 
antigüedad. Naturalmente, la población autóctona contemporánea habla sido retratada muchas 
veces. desde la Colonia, con fines diversos. Para más infonnación remito al útil ensayo de 
Rafael Barajas. 



[ ... ] gigante muro 
Interpuesto entre el hómbre y el pasado, 

Tumba en que el epitafio se ha borrado, 

So~bra que haces del sol un ortle oscuro. (vv. 1-4) 
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Los sememas "muro interpu~sto"~ ~tunlban,y:'sornbr:.:.sonde sigrio negativo, 

relacionados,· según '6:1 ;do~ie~b,cdn'.i~s. nodonesd~~obstác~1.6, mist~rio y 

muerte: ·.El ·.autor ~é · ~sé·· r:;c;ci6 :·e~~ré~a : I~ •·· í~6él'pa6i~~¿( dél·, ho~br~ para 

descubrir.. la historia' de' 1cis '.edificios'; de'r~'~ldos. y; sus antiguos. habltantes. De 

héch?,· Sierr~ recld;~dea;I~ ~strof~ ·~cig'6tró v~rso sorprendente, ,s6ste.nida en la 

paradoja sol ~rbl:'. ?~~Ef~;.13'~b:~alJi~~·rdi.','.c6n;,6, él1 .. princiP,i6, •.·la contrariedad 

.·experimentada por la\16z' lírica al toparse 'con un Íímite cognoscitivo. A lo largo 
" . . . . . ' '· , .••. ~ • - 'J.'" . :; , • -. ' . .. ~ - -_. -. 

de su obra poética .. él' éscíitor ofrece~ ofros .. 'ejemplos· dél: uso de recursos 

semejant~s.·.como ~us f~mosa·~~Ei;sos>i~Oche en'que •. elsoi brilló, tiniebla 

densa / de impró'~is~ alumbr~da ~~i-'é1 dr~1.;;'•.cvv . .\:2, composición leida en et 

gran. Teatro.rvacioh~1. 1~.•~os.fi'e.der.15 d~;~epÜernb~ de· .. 1869). según José 

Luis Martina~, dicho rasgo estilístico es un eco de la poesía de Víctor Hugo. 
(Sierra 1984; 22~). < . . . ~;> . .. . 

En .. el. s°eigundci' c~a~~to; el. autÓr.sé. cue~ticin~'s°obre~ la •riiano. audace" ·cuya 
-· _, .. ,_, ·' _,,. .-: - '- - - .. , _,_ , .. ",•'·--,.,_ .. _' 

fuerza civilizadora pudo>transformar el "grañiío dlir6;·; Üna masa informe, en los 
' • • '· , • . ·• . e . •".. . • ,~·'" • -~- "·' . o· . .• - . • • "• 

edificios de Uxmal. A pesar de aquella imposición dé la razón humana sobre la 

naturaleza, a la postl"el~ urbe rl,~ya,qúeció fuera de la memoria universal; pues 

,;Allí donde la Hisíoriá ha Ccin1en~~do~ I coñcluye UXMAL y ~mpie~á: su futuro" 
" ' ;:._·-.·". --~'., '·-:·'-~.-.'-_·4_:,-:; .... ;;_-•. ~:'·~-~--~'::.,::·-:~;·.:--> ·''·:'.· ' . ' ...... ,.. :. ' ' 
(vv. 7-8). La ex~lusióri sE7 debe a la ausencia de datos sobre eldesarroll() de la 

antigua ciudad; por 'ello;:su único porvenir posible es el misterio. La 

manifest~ciÓ~ líri~ .d~ I~ incógnita planteada por las ruinas precolombinas es 

común a Si~i~a e HÍg~reda. De hecho, las exploraciones arqueológicas de 

Uxm~I no ~orT1enzar~n hasta 1880. 

L¿99gcc:i~''5Gs'feflexÍones sobre la ausencia del eslabón histórico entre el 

pasado de lá ciudad maya y el presente del autor, en las últimas estrofas se 

describe un~ ~isión escatológica del futuro: "Cua~do la tierra muera y en osario 

I Trueque el hielo las zonas ya desiertas" (vv. 9-10). Estos y los siguientes 

"'Para mi comentario cito de la versión original del poema en El Federalista (1872). 



versos despliegan varios semeinas con sentido de esterilidad .y. expiración: 

"muera", "osario", "hiel~"· '.'de.sieMas", "glacial· sudario". Los conceptos asi 

expresaci6s s.cn. análogos a 105 ci61 primer cuarteto, 10 cGai ·creá,una' armonía en 

1 a composición. ·_En •• rnfdfo . de·.· semejante . escenari~, Sierra narra el encuentro 

del "último hoMÍ:ire~ ~ori sü pas~do,, franqueó del m~~o de 'misteíiódurante la 

recta final dé la dvilizáciÓn hurnana:; Los ~ecr~tos de Uxrnál rio serán revelados 

. -Z~:~c~1 
... :~~~:i~-tj~~e;~~rt~;~f ~i~~1~;~ª~~~;!e~~~º<j~}rf 3~~:~~ici~:-

ta1 m~ner~ •. el s~n~f6 obed~ce ~ Llrl~ ~sÍrl:íciú~81ógico~ser;,á~fi~ q~é comienza . . ·- ~·; ,-.. -. ' ' - ,_ ' . . . . , - , - .. . .. ·- ' . . ~ ; " - . . . ~-,. '' -. 

con una 'ciucia sobre' laJiistoria y en la historiá.'(cÚartétos)y cUlmina .éon una 

r~spue~t~ ofr,eC:i~a ~h' 18.~te~idád(t~rC:etos). . ' • ·. .. . ;. > •> 

.cómo HÍgareda;Si~rra n°, ~prÓ\/echa.láamalgarnadel terna indígena con el 

motivo delas ·rui~~s para_e)(p6~er su~'opl~io8~s)~oiitÍ~á~)Elna~Íonalismo 
implícito en ia· elecdón~del asunto 'él~ ,arnbci's texfos(carece de un giro - ,.•... . .·· " ·-- -, - ,·,· -... _., ... - ';...:·', - -- .. 
beligerante, lo cual se élcopl~ con la labor concÍliat§ria de Altamirano. Tras el 

·definitivo triunfo de losliberai~s ~ri 1ae?, 1~{ ~¿9~¡,is'.c~~diciories del país 

p~rmitieron a los poetas mé~i~~C,5 alej';3rse 'd~Ü paÍriotishio defensivo o 

didáctico, necesarios mientras I~ ' flarria~Í~ ;., re~ú~li~' peligraba por sus 

divisiones internas y el imperialismo ~~tericir'. El 'prociJ~¡~ f~~ una lírica íntima, 

dedicada a explorar las pasiones yf6íi~ci~hictgs d~I in"di~idG6, no del patriota. 
• --···.C - ;-':~'·' •--- '~r;;_;;_c~o'.'r····' '"'·'.:..;;~;::~',.o:·::."- ' ' - • 

Huberto Satis localiza en El RenacimientO'el ·escenad6.•de)ransición entre la 

vieja escuela romántica y los estilos eme~g~ntes_ci()·~cl~;:"~~~T~r~n:ios ~rimeros 
brotes de la poesla metafísica, la del paisáj~ á~i~~cio}í~id.~~~er~~ niusi~I y 

metáfora sorprendente" (Batís 86). Si un escritor 'dei:•cicasión como el 

desconocido Higareda se hace eco del cambio en la J~r~"~pcÍÓ~ ~rtfstica de la 

realidad (específicamente del pasado indígena), Sierra será pieza 

imprescindible para esa evolución. 

El estilo y el contenido de "Uxmal" se insertan en los postulados estéticos de 

su autor, desplegados básicamente en sus artículos literarios. Candelaria Arceo 

de Konrad demuestra el contacto temprano de Sierra con los postulados de 

Théophile Gautier, planteados en su prólogo a Madmoisel/e de Maupin (1834). 

El mexicano y el francés coinciden en independizar al arte de cualquier 

finalidad ajena a la búsqueda de lo bello, para lo cual el creador debe actuar 

con absoluta libertad y dejar su impronta personal en su interpretación de la 
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naturaleza37
. En un ensayo'de El Renacimiento, el joven escritor: califica su 

oficio como ''perenne revel~ción •de Dios en la humanidad", . condición 

privilegiada. que le inípon~ "una mlsión más alta qUe cantar los pÍaceres, y es la 

de elevar ia inteligencia.y el corazón de lo~ hombres haci,a lo eternalTienie bello 

y 10 et~rnamente sal1to"'(1ss4b, s4.e3, cur~ivas ~r~s>. s'ierrá busca en sus 

· compÓsici~nes la' r~lí~iÓ~ ~rmÓ~icél d~ la razón y, la pasión; 6'a¡o un minucioso 

éuidado de la fó;ITli;i: Según ciia Dorothy M. Kress, co~ nÍÓdestia el autor 

negab'a su cap~cidi3d 'poética por "cierta impotené::ia fundam~ntal para unir el 

sentimi~ntÍl ~ la,id~a y ambas a una expresión lírica indefectible" (13). El 

resultado per~eguido .era una .estetica objetiva, tal cual Jo manifiesta en su 

prólogo a)a primera edición de las poesías de. Manuel Gutiérrez Nájera. 

Además ciE!J~~cendente de Gautier sobre el pensamiento del campechano, Jos 

brrlieos ~~ad~n elde Víctor Hugo, y los parnasianos José María de Heredia y 
· l..e~óntEl ci~'ús1~. · · 

Las ideas d~· Sierra sobre el arte de escribir encaman en el soneto de 1872 

en, repit'cl; s~ Je]aíi.ía< d·a· ci1<:dquier sentido politice o moralizador y en Ja 
- ••••• J ····- • •• -. 

realizaé:iónc•.•objetiva~. del:• tema,"· al·· é::Onjugar\la reflexión· histórica con su 

impresión fúnebre~d~ 1C>~ "1ó:nuin~nt65: Éi: cuidado formal del poeta puede 
. ·-. '· .. -... '., , .. ·- . _.· - .- ;'· -- -· ··-.' ,. -

apreciarse~~ Jos rasgos ya 'comentados'arriba y en .. otros detalles como.en el 

(JsC) recurrEl~ti ~eí fo.n·E!~~s bil~bÍ~1:s~en, el ~·egÚndÓ verso (/m/, /pÍ~ • l~i). donde . 

. también aparece unél i"imá interna (e'pitafio'Í borrado), además de Ja constancia .- ... ' · .. -.,-,- .. "' "' ... - . . - ·-·' ... · _,_ . . ., ' ' - -

del fonema'. lsÍ '.~~ el terc0ro ycJel/r/ é.n el sexto; que asirni~mo po~ee rima 

interna·. (mole. ( e;Ór~e)~. D~ h~c~6,• ~: ld:Í,ar~~ del.· siglo X.IX el, so~eÍO fue 

consideradocomci"la palestra •• ideal párél .e1: de~envo1yiíniento'cÓrrecto, incluso 

magistral del.'.castellano;tambiénpermitíf a."sUs\c~Jtivaclores ~Utrirse de Ja 

tradiciÓn·Jírica; uni~ersal e ·i~~¡~~o 'insiirt~~se'e~ ~ua:~ (~Clr~·199.6'37ó~373)38• 
Desde el nivel fónico-fonológi6ci h~st~' é1 léxiéo:~emá6li~;,: Si~rra d~mue~tra 
coherencia con sus postulados sobre Ja perfección expr~siv~. . ... 
. - - . . ·..:-: '-~ '. ~ < . :_ ' 

• c.
37 Pára las ·citas de tos· ensayos de Sierra donde plas~a estas Ideas sobre la creación literaria, 
·remito al libro de Arceo de Konrad. Aquí me limito a aprovechar sus conclusiones. 
38 En su estudio de 1996, Pablo Mora sostiene que el soneto "El Escorial" (1870) de Vicente 
Rlva Palacio "se Inscribe dentro de una tradición de textos de viajeros dedicados a 
monumentos y ruinas" (375). En realidad no aparece dentro del texto el combate de 
construcciones derrumbadas contra una vegetación amenazadora (encamación de la 
disgregación del Individuo en las fuerzas telúricas), caracteristlco de los poemas clásicos sobre 
ruinas. Además, la composición de Riva Palacio desarrolla el contraste, como señala Mora, 
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Amén de su nacion~lización, Sierra logra des.doblar el motivo de las ruinas 

en dos discursos co~plementari~s, uno emotivo y 6tr~ es~eculatilio.< El primero, 

de signo negatI~o,' ~e dí3~'6ubre en la~,, asC>ci~~io~~s ¡;;ort~oria~'y~p-Jcalípticas 
inspiradas por el ~iát'e~io de la' ciudad maya. Años despué~: dé la publicación 

de_ su soneto ~r~~~oió~i~39, el autor recuércta suvi~ita á u~mal (octi.íbr~ d~ 
1873, despJei d~ l~publieación de sU p~ema) e~ u~~,i~s~~,; iÍ~arÍ3¿ida ~n La 
libertad en 1ais:i:i. Lo qué inicia como uri duro :~taqúe'a'Í~s 'i~p~~cisfones y 
prejuicios de una novela francesa ambientada Eln Yucatán, se 8onviertEI en la 

crórÍi~ · d'e · 1as impresiones recibidas ante la· éo~t~m~l~ción. cie' 16s 'vestigios. 

sierra narra cómo, tras recorrer emocionado 1as c:;on::itr~ccio,ries comicias por 1a 

selva, se detiene al atardecer sobre eí: Palacio de-1 Go.bernador. ·Y·· evoca 

leyendas, vicisitudes, mitos, danzas, manifestac'ione~ de la Urbe viva. El 

resultado del contraste de estas irT1ágE3nes con el 'silencio c:le; i~s ~ó.,~mentos, 
rodeados por un paisaje monótono y gris, le. hacen comparar el siÚo con un 

sepulcro o una necrópolis. Al final del arti¿ulo conde~sa ~ús s~n~aCió~es: 
r--· -·---

Algunos versículos de la Bib/ia,·éle Jdb, d~ Ezequiel,' de los p/ove~ios; me han hecho ..... ,, "' ... - .,, -.. - .·· , . " .-· .. ,, .. · . ·,·. 

la misma impresión que 1ás ruinas-· de ul<rnal; Allí. la. trlsteza:acaba por matar la 

. ··: :~:o;~:a;:;e~-~=}i~1~~;¡;;~~~~~~;t~;8:1lf~j;~§.~t;~~l~!~d~:~: Ud:~ ~~::: 
provoca las lágrimas~:pnrri.~ro;y;despuésun~ sedine.><tiri?uible1dE! reposo .eterno ... 
Austeridad serena''y:ai'.:9G'~ia corri'd iá ·¡¡~' iá ~~~dacJ~ ~¡;;-¿;• iá ~d~ ~sa' suprema verdad 

que se uama 'ª iiíú,aG~'.;'c'si~n-~19á41J;283>:; ,, · 'i'' · ., ,)f · 

En su, artículo Siérra fompe ,el equilibrio,· dominante en _el s~or:~to, entré reflexión 

· y 'am'ati~idád ("la t~i~t~za a'éaba por matar la curiosidad"i'.~J3i~ ;eit'.ibargo el 

recuerdo de( campechano nos ayuda a dilucidar la cau~a· ~;;' ~J '·impresión 

negativa, tanto en prosa como en verso, ante los vestigiÓs ;riiaY,as. L~s 
senÚITliéntos'Cc:lel escritor brotan de una catarsis de su r'.Tiiedo '•'á . ¡~ mu'erte, 

' •. · m~teri¡,¡liz'ii~ci ~rl el combate desigual entre las obras huma'n~~.y:¡~é encérgia 

-entre el. esplendor del palacio y la miseria de Felipe 11. La desolación del moriúmento más blen 
·se.debe a su calidad de panteón de los reyes. , .•·• · 
39 Como el resto de los poemas de Sierra, nunca fue recogido por su autor en libro. 
40 Seguramente, el. poeta a la hora de escriblr ·uxmal" se basó en las narraciones y los 
grabados de: lncldents of travel In Yucatán, de Stephens y Catheiwood. Su padre, don Justo 

_ Sierra OºReUly: fue el .tr,aductor del libro. · · 
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telúrica de la naturaleza, siguiendo la hipótesis de Maria Zambra.no comentada 

al inicio de est~ trabajo. En este sentido, "Uxmal" no coniradic~ •la larga 
·' ... . . .. .. ' ·.- '.· -··- .. ·-·-·- ... 

tradición de la lírica arqueológica, particularmente ensu expresión barroca: 

Con todo, las-. dolorosas sensaciones despertadas en Si~rr~ por I~~. ruinas, 

son c~nduciida~ ~n ;,l..Jxma1" por 1a reflexión histórié~. Las semem~s de sentido 

neg~ti~o (~i~il~res a los del artículo citado) no sólo ma~ifiestan E!1 dolor 

cofriecitado arriba, sino marcan un límitedesesperante al afán cognoscitivo del 

autor. En un discurso .leído ante Porfirio Díaz en 1906, el escritor razona d~ 
forrT1a se:meja'~te sobre el desé:onocimiento general acerca de los constructores 

de la antigu~ Urbe! maya: 

·- ' ,-·.-.' ' ,, 
Pordesgracia, ante 1a:ir1terrogación premiosa de nuestra ansiedad, los Inmensos libros 

éte piedra, llenos de p-á(ai:ira;· de pensamiento, de creencias y de historia, permanecen 

mudos. ( ... )Qué sorda'ciesesperación, esa de dar vueltas en tomo de un enigma sin 
. - . -

-acertar a dlsipartó::.' El templo, el sepulcro, el relieve, resultan una gran irania 

exasperante: (Sierra 1984b463) 

. -- -_ 
- ,-, -

¿Qué seritid.o posee esa curiosidad refrenada? En 1867. Gabino Barreda 

introdujo como modelo educativo para la República Restaurada los ideales del 

- ·positivismo, concebido en Europa por Augusto Comte. El soporte científico para 

la comprensión de la realidad buscado por dicha corriente, además de su fe en 

el progreso sustentado en fa razón instrumental, comienza a asomar en 

algunos poemas de El Renacimiento (1869). Según Huberto Satis: "El tema 

pseudofilosófico, de carácter materialista y en ocasiones ya positivista,. es la 

contrapartida del religioso" (93). Justo Sierra muestra pronto sus simpatías 

hacia el plan de enseñanza de Barreda, aunque para Agustín Yánez se trata de 

una inclinación "sui generis, de método y no de fondo; rebelde a profesar la 

doctrina en forma indiscutible, de iglesia" (56). Además de los artículos de 

apoyo (y algunas polémicas) escritas en la primera mitad de la década del 7041
, 

un año antes de la publicación de "Uxmal", el autor campechano comenta en El 

Mensajero: 

41 Para más detalles sobre la evolución Ideológica de Justo Sierra remito al libro de Claude 
Dumas Justo Sierra y et México de su tiempo: 1848-1912. 
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Las tendencias positivistas-. han.-dado margen al inmenso desarroll~ ~el esplritu de 

examen; nadie se contenia con c0nocE!r'un resultad6; es~ontáneamente •buscamos el 
-porqué de. tod~. afectó/; de ca~s~ ~ri éa~sa llega/nos á ia terrlble; in~Ógnitá que forma 

por dondequiera, i~ab6rr:J~t;,~ íi~ri;~,;t~ ~'- múndo' ~~i de Ja -;;Úmcia._. 
[ ... ] Locura seria/pJ~s/ eÍ\i~!irer'negar I~ r~~Ón d~ ser' de 1'a criÚca; seria esto tanto, 

casi, como ne9~-~ ei ~;c,·gré;~:"csi~·n:a\1'9a4iJ98. cursi~~-s mras> 
"<.:·.,y., .;i;.·, . . .._ .. -; - . 

-·.·.·--;·--:':.;;.r: .. : '~_° -'~~J-' ·· '·.~';~·"":;:'- n'._i~ -:.<.~~:·:· ~:. 

El primer,_ acereamienio •,0de\ Sierrá 'al\positivismo impone una frontera 

infranqúeable' al(Ópti,.;;lsmó, ci~~trfi60\de'.:.1~ corriente, actitud expuesta 

líricament~ ~¡, s¿5-~\í~i;•ci~·-187:{'·;u~mal" 'é6ha mano del motivo occidental de 

las ruinas para P()ner.en crisis a ia razón instrUmental, a la fe en el progreso 

ilimitado. Ya s~ñalé que hasta fine¿ del siglo XIX la arqueología se ocupó de la 

cultura ~~y~/c~n rri°ayorprecisiÓn (gra6iéls justamente al positivismo); empero, 

nisiqui~ra ~n 1900, fecha cie1 disé:~rso antes Citado, .el poeta cambió sU visión 

de los vestigios. Por otro lado, a -diferencia de Higareda;· el : escritor 

campechano impone . en su soneto -1él •obsesión por. de~~el~r los' ~ecretos 
históricos sobre una actitud de e~salce y adnii:a6iÓ~ de do~ :~_~riumentos 
prehispánicós. Mejor di~ho: el ·asombro de Sierra es ci'e si~no}negativoo' de 

terror ante lo desconocido .. De _allí que ':!xmal se. le pr!'lsente.'como .Uni(entidad 

ajena42• /je . · -- ··::· 
' .. :,,._:,: . . ·--,. -- --. -'<_:~>'-:~-_;->_~::~~-'~,:·.·~:·/· 

También expresión·· ci~1 _·nadónalís'rno\fomentado,, por Alta~ir~no, un año 

después dé ~Úx~al" aparE!c~"Roma~ces histó/1'~~5~: rn~xié~hds 'de'.;José Peón 

Contrera~ ( 1843~1 oo?).ó. É~ta ;~~1e'c~iÓ~ .· d~c po~m~s n~rrativos dira ~lr~d~dor 
de varios sucesos acaecidos. en ·e1 va11e:'ciEI México antes de la conquista 

europea y durante ella. El temple de Netzahualcóyotl ("La ruina de 

Azcapotzalco" y "Tecotzingo"44
), el honor defendido hasta la muerte 

42 Décadas después, y gracias al gran avance del saber sobre la cosmogonía indígena 
(consolidado en el siglo XX}, Carlos Peillcer lograría romper la distancia ideológica entre él y la 
ciudad maya. En su poema también titulado ·uxmal" (1924), el tabasqueño no sólo comprende 
el horizonte mítico del mundo prehispánico, sino intenta fundirse en él. 
43 También compuso, en el mismo tenor, el drama Un amor de Hemán Cortés (1876). 
44 En este romance se retrata con detalle el esplendor del palacio del gobernante texcocano. SI 
bien Peón introduce una fugaz referencia (cuatro versos) a su ruina moderna, ello no desvla al 
texto de su Intención de pintar la construcción en vida, sin comparaciones constantes entre 
gloria pasada y escombros presentes, ni reflexiones morales. Tampoco hay preguntas retóricas 
sobre el paradero de los habitantes ni admiración ante unos vestigios que nunca se describen. 
Por ello no lo Incluí dentro del corpus de la lirica arqueológica. 
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--- - ·- -
("Tlahuicole"), el suicidio heroico ("El señor de Ecatepec") y la _cobardía o arrojo 

de los monarcas nah~as frente' a los españoles ("Moteucioma Xoc~yotzin" y "El 

último azteca"),_pértené6en~ 1~·esfe;a __ de hechos y pasiorÍ~~~nta~os por 

Peón. En ef~cto, é(~~Íbr 6e1e~ia ~ 161argo de. su libro val~;ª~ extremos como . -. - ·'- " ... ·.·-· ,, ·,· ·. ' .. ,- ' . ,..·, .... . 

1a-\liolencia justiciera: la ·osadiá'frente.él1'c!estirio adverso'ó la'áutodesirucción 
.. . : :· ·. .> :< :,·,., '.'.":;<!--'. ,.,-.::r-:y:;-.··-.. ·:,-, ·-:. <'·' .. ;;- ·' .. ,:_·."'' ,-· . ·'.··:' '. -\. ·:·-·, '.." .-- '~ ; . ~-'-', :·-·:_-, ::1·,_, ·.: "·-:>>. -.. : :, <<·_:-.-~' 

h_onorífiCél, :_más_. propio~ ;de_.·_ u~ ternp¡;¡rarnento rolTlántico, ~d'.3m~s _-de. ~ensurar 

·-·~~~~~~:: :~:0:~~~fü~~\~~~;;~¡~l~~~;J;:~~~ef a~v:u:~ItE~~~·~triG:l~r~:-
los personajes,. ~;~-o-~iz~n~o · l~s sentimientos humanos. co~ 'el estado del 

~~:~~~i1~~1~~~JfJ,J~~~~~~~?ii~~fr!Iw:~!~7~f¡.t1:E: 
xoéoyotzin;'.; 1.-~v-hs?-~-8~): Asimismo, ·ab~nd~ el léxico ;~éÍtiu~U; la i~ieracción 
e_ntre · &~ot~gol'li~t~~'." históricos y personajes < se~Jnci~}f6~.~ -~demás· - de 

comparaciones em(;li\las. Así, cuando Netzahual~Ó~hltl (fat~·/a esposa d~I rey . - - . ' ,. - -.,. - , - . - . -· _ .. _ - ' ,," -- - ·"' ' ' '~ ' . ' 

poeta) descubre a su padre. asesinado, su ánimo se p'ara:n96n_a ~o'n "las flores 

que arr~siran,/ L'Os vientos por la campiña I En;las"_n¡jC:~~s de.',6,temoxtli, l 

Eter~~~. tristes y frias" ("La ruina de Azcapotza16o;:'.dí1;.W:;;,:¡~~11e).'>E1 ~stilo 
- '. . ··-.' : . . ' .. , . --· ;'. , .. , ' ·,;, " - - - ,, -

· -- general de los ~omances destaca por "su efusiva delicadeZa;.1á facilidad de su 

versifica~ió~ y su habilidad descriptiva", según_JÓ~é'dli~Mart'Í~~z(1984, 269). 

lnspirácios por los relatos en verso de Zorri11él:'iy"'e1~foú'qGe'de Rivas, los 

Romances históricos mexicanos dejan ·dela~o/;~ri-·s¿·~¡~¡~n indigenista, el 

'pafriotisniórnarcial de Galván y el moralis~o:~~p-Íf~ltc~hj~;R6'~·Bá~cena. Ahora .... •.·. - - ·. , ... ,. . . . . 

que layid~•nacional requi,ere menos de· los.pÓetas para la defensa de una 

doctrina politiea o la superVivencia'del país, Peón (como Sierra) puede enfocar 

sus é~fu~rzos1 creélúv~s~eri'~e1'eir;:;b~llÍiicimiento de sus textos. Los valores 

· desp1eg~805 e~1é15'com;e>si~io~e~rÉ;cién comentadas obedecen a un empeño 

estéti~o vi~é~1~cic:i'a1 R.~r;:;J~·Ú~i~~o; del cual no se halla ausente una ideología 

liberal (ya no beligerante, sino triunfadora sobre un antagonista anulado). Con 

·todo, estos poemas no pueden evitar la idealización europeizante del pasado 

prehispánico, también plasmada en las pinturas contemporáneas sobre el tema 

(Obregón, Gutiérrez, Parra). Ello contrasta con las interrogantes cautelosas 

lanzadas por Higareda y Sierra ante el misterio de las ruinas mexicanas, si bien 
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ambas actitudes proceden de un mismo impulso. nacionalista' y de un mismo 

desconocimiento de la cosmogonía precolombina. 

VI. GRECAS PORFIRIANAS: PÉREZ SALAzAR y PEZA 
. - : : -: . ' ,. . ' ·: t -> -~- ,' - .' ". • • • 

Fechado e~ abril d~:\~93, 1;el ah~f~'.olvidado lgn~ciof:érez Salazar y Osorio 

(1850-_1915) _ c~mpl:l~o'.~i /5°:¡,;¿(~'"En ~Ú1~;·;+1-uido ~n la recopilación de su 

obra liri~ editada :é~;19os .. ;D~diciid~_a;A113ja~dro R~iz _Oláv~rrieta, fundador 

del Monte de Piéd~-d 1p6bí~nó '(dónd~:~I ~6et~ f~ngiÓ -~orno direc'tor), el texto 
·, .. ··,,·.:.- ·.•' ·--., • .. ··:'.,- ' ·-·1'• , .. , '· '., '- -

Inicia con la típica interrogación ratódca·cie(¿ubisunt?: --

El_ regiÓ alé:á~·ar lev~·¡,(~ra un dÍa? ... 
Mudo,~¡ -~~-~1íó, qu~ ~epeua'· 
El nombreded~él·e~tirpe azÍis gloriosa {VV. 1-4) 

:~)_:,, :-.-~ 
-' .:- -'~~ ~ -_ -~.-·;--'' - - -

El sentido positivo de los -adjetivos ::·p~derosa" ;)'regio", "gloriosa", naturalmente 

fija un juicio admirativo ante los 3es~i~i6s ;·oa'xaqÚ~ños; en el mismo sentido 

nacionalista que lo hizo Higare;d;;¡_r~spÉle't6_a':paÍenqUe.•Con todo, ni siquiera la 

imaginación humana es capaz d~ í'evivif~~e~ntl9d6 ~splendor: 

A tr~vés delo~!sigl~i.1,7~~~'a,<? . -· 

Nueva vida le da la fantasía: ' 
Mas1Jego s~'~urid~,~~ l;ri¡~n~ióri sombrfa, 

Óo sig16s h~qÚe ~ll 1a'qJie~~d r~posa. (vv. 5-8) 

Ensueños fallidos, aplastados p~r ·el - silencio de las -construcciones. La 

contrariedad es destacada mediante la antítesis entre sememas asociados a 

los conceptos de movimiento ·y vigor ("fantasía afanosa", "nueva vida"), y 

aquellos vinculados con los de parálisis y destrucción ("hunde", "sombría", 

"quietud reposa"). Las ruinas le imponen al contemplador su propia mortalidad: 

"De estos muros al pie, medito triste, / En lo caduco de la hechura humana, I 

Que al embate del tiempo no resiste" (vv: 9-11 ). 



124 

La reflexión sobre la -fugacidad del hombre y sus obras;. de_ claro ascendente 

barroco, culmina ~en .una e'nulneraéión de los sitio~ arqueológicos ya cantados 

por Higareda, Sierr~ y_ aho;a el mismo Pére~ S~lazár:'~ OiCÍí~s -ciudades son 
' .. ·· , '.,. : •• --: -- - • - , ' . ; ' , ~ ··_.--- :- -·. -.-e . - - ••• - --- . .,. ·-;·. ' ,- .. -_. -~--- .. 

interrogadas,• al igual que en los primeros versos,• mediante el tópico ¿ Ubi 

sunt?, redoncje~~db_ ~I tei<t~: "ir_,,itlaL ÍEI 'pa1énque(1uxm~11 · ÍOh gloria vanal I 

¿Devuesfro.encantÓ-y esplendc:lr, qué'exisié?11RuirÍas només,_--qüe acabarán 

mañanaÍ"(~v.12~1:Í>? , · ···' .. 

Podemos calificar: éi isoneto· de· pérez>-Salazar, miembro de. la arcadia 

mexicana,ernple~rído ei ~isrlio]ÜiciÓdé~Ú obr~ifri~·apuntado'por su amigo 

Juah de DiÓ~•p~z~ en_.el -~PÓrti~o~ aj~ r~6o~il~clÓn dé las-obras _de aquel 

(1906). Cito ~19w'í6s~f;~gn1ent65! C / .· .. · 
'. ··~ 

(.;.) como poeta es müy not~ble,'p~rque campean eh sus ver~os la fe, la ternura, el 
• sentimieni~. el

1

~~~~ p~ro y ríbt:ilé; la délÍcadeza y la lealtad, (XV) -·-.-· .. 

( ... ] obed~ce á 1CJ'; p~ncipi~~ ~iási~s> y es natural, porque son, la·base de la más 
. . herrríosá escu~lá artrs'u'ca: 

No encon'traréis en sus_ versos nada que revele la neurósis (sic) de Jos simbolistas ... 

(XXI) 

Sin otro mérito que la nacionalización del significado barro¿o,del motivo de las 

' - -ruinas, el sO~eto'de' don Ignacio no resiste la compara~iÓrl"cciri los versos de 

Peza tambiéni~spir~dos en Milla. 

Junto con "Fu,siles,y muñecas''., el poema más antologado de Juan de Dios 

F'eza (1852-191oi!is'.··E:n las ruinas de Milla", publicado por primera vez en sus 

·Flores d~/alma ci~''.1B93. Dedicado a Rosando Pineda, político cercano a 

. P,orfirfo Diaz, eli~oerna,inicia con un epígrafe tomado, de acuerdo con José 

Emilio Pachec~. de-algÚn poema de Víctor Hugo: Le temps n' outrage que 

l'homme, el tiempo no ultraja sino al hombre. Este paratexto anticipa al lector 

uno de los motivos de reflexión desarrollados a lo largo del texto, en armonía 

con su titulo. 

El poema consta de siete décimas, cada una de las cuales se apega 

perfectamente al modelo clásico descrito así por Antonio Quilis: "dos 

redondillas, con rima abrazada, abba y cddc, y uniéndolas, dos versos de 

1 
1 
' 
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enlace que repiten las rimas última y píimera de .cada redondilla, .ac" (116). 

Úquema conipíejo'd~ orig~n. rerÍa~e'niista que lleva aparejado ~un ascenso y 
1 _-,.. ·-· ., ,• •• •••• "'"" '''..e •' ·•' _ •. _,· .• ' .·• , 

descenso de ideas'.'.· (1 Ú), según élmisri:io estúdiosoi La mae¡¡tría de P13za en 

el' manejo de 1.a versifid~'ciÓn, muy bien representada pcír este texto, ha sido 

destacada p~r va(¡~~ ~riÍic6s,: desde Man~ei Pug~ y A~I Íiásta Pachaco. 
, __ ._,,, 4 • •• .,_,·.: ._, - .-. ·-··.· ••• • - •• ' • ·- ' 

Los primeros cÜaíro versos'de1·.poema enuncian los principales motivos que 

guiarán el c:lesenÍÍ~lvimi¿r,¡<:) ~~(texto:· .. ··• 
. ·,- - ' . .,.,._ 

Maravllia.sde otra edad; 

proclÍgi~sde 10 pa~ado; 
páginas que río ha estudiado 

1~ l~dol¿ríte hurr{aÍlidad .· (vv .. 1 ~) 

Admiración nacionalista .· a•nt~ la~ r~inas ~·pr~hi~p~nicas y conciencia del 

desconocimiento coritempo~~ri~o c:I~ s~' iiistori~ .ina~~rán el sentido del poema, 
- - . - -•;;- . . -- , '·------ :__::-.• '--.':' ---:~,_,,_,' - ---- ;:--· -,-_:::·-- , - -· ~~ ,_ , ~ 

de manera análoga'a la silva de Higareda y al soneto de Sierra. Sin embargo, 

la fascinaciónde1'l.3u!6r;·(rri~r8~Cia".f~~:~1~:¡~5¡¡.c)(~·. por. sememas positivos: 

maravillas, · prodi.gios, lllajestadr esplendor) "e~capa; a un simple sentimiento 

·.patriótico: fií. ~¿<f Ji~~'rit6.l~eúE~~~i~}~B. ªDtr_~i l~s .. redondillas de la primera 
décima;. peza éuéstiona: ;;¿por.'qúé'; vúestra<majestad . , causa entusiasmo y 

pavorr (vv. s:er. 'MiedÓ y. f~scinaéÍÓn •• s<:lri ··los. ingredientes anímicos de una 
' .-,,. - ' . - ' -. '.,·-

emoción sublime,-. tal cÚal fue despleg'ada •por' José María Heredia en sus 

poemas sobre iu'i;,~~; Má~ aÚn: igual qÚe el cubano asocia en "Placeres dé la 

Melancolía~' la ~ublimid~d de los vestigios con cavilaciones históricas, Peza 

hace otro tanto cuando contesta a su propia interrogante: 

Porque de tanto esplendor 
y de tantas muertas galas, 

están batiendo las alas 

los siglos en derredor. (vv. 7-10) 

"Batiendo las alas": prosopopeya referida a la historia ("los siglos") con un 

sentido de animal volador, en constante movimiento marcado por el gerundio, 
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tiempo nunca fijo para poderlo atrapar. Si los restos de Milla son sublimes se 

debe en primer término a slJ,ryilste~io; a su pasado Inasible. 

A diferencia d~ otr~~ ~l~dades'pr~hlspániea~. Mitla fue .conocida· desde. la 

colonia y explora~~con''am~IÍt'lJéJ~·lo'l~rgo del,sig16x1x.Con t~d6, no fue sino 

~n:::tigeld.:~~~§~~},~2~~~;1~~~~~itt0~~1~~{i~!,'~~~~?·:~~~;:1 ~~~:;: 
científico ,de. la::; ruinas· oaxaq~e~~s.• Lositrabajo~··d~, amb~s ·.·.~xtranjeros en 

~~~~~;::~~s~=~~fttf ¿ii;~;I~~f~f;~~rtf tri~~~~[~~~rE~·::~ti:I~t~6::~1~: 
nueva centuria. c.;;! · ,,. '" • .,,,,:,• ;•Y.~~:. , '·>>.>••:.e:' 

La ··segund·ª···déé:i~~··prosigue con las· c~nsideraciones'históricas··.inspiradas 
por los. vestigh:is 1o~~;{q~~ños. Al.temand•o; afi;+cl~ne~:.~:·ir{Í~r~~gaciones con 

simetría; el aút~r ~s~dia pri;;,~;.ó a tod~ la ci~daci'.·NlíJcia.~istbria de granito" (v. 

11), y IÜeg~ a .~damonolitÓ a manera·d;;ún.~t~~t~\¡nde~~ifrable "por otras 

, razas escrito" (v, 14 ). Como resultado de) su'. pesq~fsa desarrollada de lo 

general (primera redondÍlla) a 10 particular (segurÍcia:r'eciÓndilia). Peza concluye 

ccih des.,;liento que la identidad de los antigÍ.ios h~bitantes de Milla sólo "Lo 

saben, Dios allá arriba, /la soledad aquí abajo" (VV; 19-20). 

En la tercera estrofa, la curiosidad del a¡:¡tor desemboca en una rápida critica 

a su incapacidad: 

Cada obelisco de pie 

me dice en muda arrogancia: 

tú eres dudas e ignorancia, 

yo so~el a~~\ l~fe. (VV. 21-24) 
' . 

,-, '"' .- .. '-.o:· -- -_ --, - -. 

Al hablar de si mismo, Peza seguramente irÍ~luye. lo~ gestos ideológicos de su 
- - ~ . ' . ! ' - .,.. - ··- ' -. -· ·- - - • ' •• • -. 

época. En el "Pórtii::o" dedicado.a Pérez Salazar. coÍltrasta el pensamiento de 

su amigo con el domi~ante ~fines d~sfglo: 
- - • - - ' - -· .,-- -- .- --~·-' -- ' -- • - -_-=---,,-

• 5 Aprovechando los nuevos avances de la ciencia y la técnica de Ja segunda m~ad del XIX, 
estudiosos extranjeros como Emest Ftlrstemann, Alfred Percival Maudslay, Holmes y Seler 
llegaron a México mucho mejor preparados que sus antecesores aventureros. Con ellos Inicia, 
según Ignacio Bemal, la arqueología moderna en nuestro pais. Entre los investigadores 
nacionales de esta época destacan Alfredo Chavero y Francisco del Paso y Troncoso. 



No busquéis nunca en sus versos el iÍcr~ [sic] sabor de la disipación y del 

escepticismo; no le pidáis grltos descompasados de desénca;;;to y de InéredulicÍad; no 

insistáis en qÚe disparé ~I dardo e~v~~~nado de la duda y él cÍnismo; no intentéis que 

. :sn::::u:;: ,:P~;?j:;~~\i:tr;:"2~.~ ~(5f 1~~50; in~~francio u ria: úlrer~ ·.·incurable.· ó 

·Más adelante del .'.rnismO •'pról~g~ remat~: "Pocos sCln los ~teas por ciencia y 

·~~~¡¡~~illf iif litiill~lti~i~ 
cuestio~adcidé '.manera. análogax'~ , coin'o 1()·.··hace•Justo · Si~rra ¡~n ',"l.Íxmal". 

··Debajo d~~l~~-,~~tifu¡jei~.~~it'ib~d~~:~~rP~za s~ adivin°a el Po~lÍivismo de.fines 

.del siglo XIX. · i'; !)f 

El resto~de l~t~r2er8,"&~2irii~{todalacuarta reafirman eljui~io po~~itivo de las 

ruinas y. 10. pci~o)qJe]'e'~t~~c~s. se conocía de la cultu~a prehi~p~nÍ~" Los 

templos labrados.~rio;'~~~·h~~bies, por.titanes" (v. 30), le hacene~o~r.al poeta 

la religió~ y las ec;~\8~t:lr~~ de· sus arcaicos habitantes; Pez~ las 6a1ifica como 

"una hermÓsa{aciidió'ri;, (v. 3s);alejándose por completo ~el horror ihJ~trado de 

. "En el Teocalli de cl1~1u1<:/ La cuarta décima finaliza con la clásica descripción 

del enfrentamiento, entre las fuerzas naturales y la mente humana: 

ruinas que viste la yedra 

y que adorna. el jaramago; 

¡la epopeya del estrago 

escrita en versos del piedra! (vv. 37-40) 

Las siguientes dos décimas describen la desolación de los monumentos y los 

sentimientos inspirados por ellos. En la quinta estrofa el escritor revela como la 

"grandeza" de las construcciones, su "pompa extraña" y la montaña "abrupta" 

donde se asienta exhalan "tristeza, f olvido, luto, orfandad" (vv. 45-46). Las 

cualidades de la ciudad, al alejarse de la armonía de lo proporcionado y 
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familiar, originan en el poeta sensaciones dolorosas. Antes de su entusiasmo 
nacionalista, Peza recibe de los' vestiQios ,el recuerdo. de su propia mortalidad. 
Por ello: - , - ~ - - "' -

¡Aun d';I sol la claridad .. 

se torna opacay ine.drosa 
en Ía pu~rt~ misteriosa : , ; · 

ci~ 1a ~a"gr~·ate~ici~di • .• (vv. 47 750) • · 

Empleando la misma image~ de :.ux2~1"i"~b2b;~.qJ~: haces del sol un orbe 
oscuro"), Pez~.~º scSlo d~S'cubr¿~.~ ¡~~ ruÍ~~s'.tl1CI b~rre~a ai·ci~ntificismo, sino 
a la vida del incJi11id~~. t9s 11.e~tigiÓ~ seyu~l~en es~ej6'cie~l~fugacidad y finitud 
de,. la existencia.• lll:imana//tal'•cual • 10, adivinÍ) büen'a ; parte , de '.la , tradición 

oc:~dJ::~:u~iiil:t~:~:~~tº~f ~~Ls• im~nosd~·:'&;~getaci6~.·(porende del 

tiempo) es detall~d~ ~n 1~ 'Sitrofa seÍ~: la "hojá~e¡:;~;',' Ja·~~ig~,.;y; á~tésJa yedra 

yeÍ jaralriago, i~vade;:¡ las' grecas; y, los f~picis\jf;jr~idCl~ .. é)éº1ante~'.de semejante 
paisaje ; el· ...•• poeta ' se .'dirige .••• a. un '(personajef ITl\Jy ·trecurrente\en', la 1 írica 
arqueológica occidental: ''~iájerd~ m~ditay,6a°11~~:: Í 1Lbill~~nd~b1é nos saluda!" 
(vv. 'ss:ao), Desde' el famOsÓ ."Bu~c:a~ á Rciin'~ en RÓ~a;i¡oh peregrino" de 

sus émulosHeredia y Carplo, el motivo poético de las ruinas. lleva aparejado la 
apelación de· 1á voz ír~i~ á. ulla te~~r~ persÓna: A 'mi parecer, durante el Siglo 
de Oro y e~ el ca~~ d~ p~'za,' EIÍ ~e~ti~·6d~ ;,viajero" y"pe;egrino" se refiere a la 

.esencia tugai ci~.t?'cio'~6~~§r~3@i~f ·~r~YE!c;t~ 1a rn,isll)~ •en su descripción de 
los vestigios. De he~~o; en'.ei)lefso:sesenta y'a citado,. ,el autor funde la visión 
de 10 perecedE!ro co~ ~1 €~~,,_;~'tii~ió~ia;d'E!Miliatun~·es complementaria de 1a 
Otra. ,' , ... :'. ':;•,' '·<·': "=,;:;; ..• , '.; ..... · '·· ·.,,,' ; ·.':,-·: ...... \:' ,· >"' " .. . '.. ..;:.-:-:...,.~,-- -~. ,-.. ·. -

La ,últif11~ décima' ~u-~I~~!~ ni~r<;artelimites.~ l~'~u;iosidad científica: "Sabio 

···~i::r:~:~.éb~~~ii~~±jjj¡d~~
1

1tb~!~tt;@d!rl~q~: Y~:t1~vv~i~;:!:n~e0:: 
exti~guiE!rorÍ ~o ~ú~' ~·o,breviven; muy, disminuidos, en el indígena 
contemporáne(): Est~ 'vacilación se halla lejos de ser resuelta pues: "[ ... ] aquí 
sól;, Dios ~~~pond~ /jy Dios ~o' ha de responderl" (vv. 69-70). Final abrumador 

··de u~ texto do~de lá franca admiración de Peza por las ruinas prehispánicas no 
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sólo brota del ambiente nacionalista de su época; la i~cógniÍa incapaz de ser 

desvelada por el positivismo y el reflejo de. la mortalidad human~,• un_a y otra 

encarnada en los vestigios, inspiran al escritor ~n entusi~'srnCl ~JbJim€J: . .. 
"En las ruinas de Milla" no sólo se in~ert~ deniro' de I~ t~ac!i~iÓn o~cidental de 

la lírica sobre vestigios; forma. parte ,Í~~bi~ri cl~';i'.in ·~b.;j~nt~ de 'poemas 
. ·' . .. - . - ,··J - - -. ~· . ' 

arqueológicos compuesto por el mismo aüt6r,,E.n.1S~6; é:.!enfrodé.sÜspriméras 

Poesfas completas, Juan .de. DiosPeza 'publicó po(pi-imera· vez,';EfüreJuin<ils•. 

Dividido' en dos partes; en 1l:J primera pinta el esceryario'~dEl'una iglesia gótica 

desierta. y destruida; El. paseo líÍÍco por la. bóvéda invadida cJe golondrinas, el 
- . ' ' ' • ' ' --- • 'C. 

altar. solitario, . la Vir~en •'arrumbada, los bras.eros llenos de;éeniz'a';'lá pintura 

carcomida y la ht:lrrerfá '·a p~nto de caer, originan e;J .'eÍ ~ima'. del poeta 
' . -, - - • .~ ;,•.• .'-'" . -- ' .· _, • - " " . ·,- .- • ; .. _,.¡, •.. · - . . . ·-. 

sentimientos lóbr~go~ pues "esta terrible soledad ~dvierté:JiCÓmo será la 

noche efe la müertei" (v~. 33-34). En la segunda s~cción ci~lt~id:o la voz lírica 

. convierte los vestigios en correlato de su.alma atormentada: .. 

. Asi como este templo aband~nado 
está mi -CO-razÓn·;,_ tri~-i~:··,_s~-rribhO, 
por el dolo~ ian sóio vi~it~do, 
y sepuÍt~én ¡~ noched~Íhastfo. (vv. 35-38) 

._ ~:_:-' 

Luego de .comparar algunos•·objetos· del .templo;abandonado ·con ejemplos 
, .. :-· --. - :• ,. - . \ ·. "'. ,. ·, ~·- .· -_ ,, -: /"·' '''·-· - ·;; " . 

personales de slJ do,lor,·el· P()eta,terrnina suicoTpc:Ísic;ión .• coii la manifestación 

del deseo de· mori~-s~lo,·e~t~~ ~.1,~isi'~mi~ritld~}~'igle~ia·derrumbada. Al 

valerse del motivo de losrestos:ma'nl.Jménfala~·pafaciesarrollar el tópico del . ' ' . ··~ -··· . . . .. ·- - - - ' . 
artista atormentado, además de hallar)nspira~ión:en un edificio medieval, 

"Entre ruinas· se enlaza con la coirÍeriter~;.;,ánti~::de modo parecido a como 

lo hizo José Zorrilla en "A un torreón". 

Más elaborado, Peza incluyó "Frente a Toledo" en su libro Recuerdos y 

esperanzas de 1892, dedicado a la ciudad visitada por él durante su estancia 

en España. A través de la descripción de los edificios destrozados de la urbe, el 

poeta evoca sus leyendas y su pasado glorioso, sin curarse de su vida 

contemporánea: "me basta ver tus ruinas I me encanta tu soledad" (vv. 59-60). 

Luego de pasear con embeleso sus ojos por el castillo y el Alcázar aban-
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donados, salvo por l~s av~s y. las hierbas;, el. escritor resume. sus emociones 

con términos semejantes a los d.et texto dedi~do a Mitla: 

¡Soledad! ¡Silenciot ¡Estragol · 
Et tlim1p'o CC>n mJno ·~da/ 
sielllbra en'e1 aÍ;:.,a I~ d~da, 
y en el muro el )árám~go.· 
En vano et ITI'é~tido'~alago 
de u~a brÚia~tE! m~llloria 
alza recu~rd;~ dé gioria 

de pot~gt~éi~Í yle~. 
que sótolevántay múeve 

' ... •·.'··"'"'·· ",¡ 

el huraeán· de la historia. (w .. 141-150) 

Doble acción destructora del U~mJ~:.~r~~in~ ta!/~bras del. hombre y desgaja su 

histori~ . de.· ta · .. me,m~ri~ c~t~'cti~;;i.·;Ai/~~cordar,'.algurÍÓs suéesos legendarios 

escenificad.os e,n Tole.do, et'~ó~t~';no ~l.c;an~a él revivir tas cenizas acumuladas 

~oo~~=nh~:t:i,:. ~~~t¿~i~'~~:\~i~~~IT~~~~if ~~:~t~njt~:~:~d:s:~:~o~~~i:::;~ 
pompa t~s rúi~as''(vv.<133-13,S);•To~osestc:ispénsélmientos son rematados con 

una sugerent~-~~p~r~ci'Ó~,~~t;~J~;~eJe~ ci~'ta ciud~d y el hermoso paisaje 

circundante~· '·' :.: ............. .. 
>,¡ ¡'~: .; 

Aparecido en el '.}Tiisnío volurnE!r(qúe '.'En tas ruinas de Milla", el poema 

"Flores muertas'~ 8t~~ce 'lln~ interpreta'ció~; novedosa de la imagen de los 

·. vestigios., Sus vérsos dejan en un segundo plano'á Íos 'monúmentos destruidos, 

. y prefieren entoear~e en .. e1 jaramago cre.6tcici.i~n~e111os:i l.as. flores arrancadas 

entre los escombros de una iglesia gótica, ;;o~· t'a intención de ser obsequiadas 

a la amada, simbolizan la alegría fugaz de ~~ ·~,~~ ~to~rnent~da: 
~·-::;/;L:·.~;.-., ·.: ... "".:.·-.:: 

No cause a nadie túílt~~ a~~~!Jrcis ·· · 
·.. ···, ·'·' -·'· 

hallar amor sobre mi V'1c1él'1rÍquÍetá; 

como la flor que nace enlosescombros, 

es el amor del alma del poeta. (vv. 37-40) 
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Los últimos versos confirman la presentación del.poeta ante sus lectores como 

artista desdichado; En las flores ~·va la imagen.de mi suerte; .. I Ellas sobre la 

muerte.hallaron ilida:./1Ayde .nííque··en vivir'.hallo la···múertel"·(vv. 42-44). 

Mientras en iá grán máyclÍ'fa.; de los poemas, europeos y mexicanos sobre 

ruinas, 1á .vegeta~ión cC>nstit~yel~ ein~rgía teiúrica• destructora de lo humano, 

Peza · sub~ie~e di6'h~ ·~s~ci~~ión: Para é( las pranias i~vasoras de los edificios 
. .·.-, -·- .,.. -- . ',·- ·.···. ·.'. ··- - ., - . ··; 

antiguos persor;iifican el poder infinito de la vida sobre el cataclismo, la belleza 

y el amor friunfador~s antela muerte . 

. En sus Recuefdos de Espafla, Júan de· Dios peza evoca en medio de las 

remembrahzas i:lesu visita a Toledo a.I cantornúmer~ uno de los vestigios de 

dicho rugar. G~stavo Adolfo Bécqu~r. Aunqli~ ' el sevillano pudo dirigir la - . . : ., . " . . ... -- .. -·- --~,, - . .. ' - ... 

atención·. del autor de. "Fusiles. y muñecéÍs''. .. 9'¡:¡cia .los restos·•.me.dievales, . este 

último·.· demuestra su.·. originalidad al .aÁadirélin8, dirnensión· histÓri~ a . sus 

. reflexiones· sobreJas rliinas .• P~ra Béc~~~r.:.los múros ci~n'umbados:.de una 

~~~~~~f il'tit~;;.t~H~~f ~~~~~t~?.~~~l~~~~füi~:~ 
de la mente humana para desentrañar corryptefamente el pasado. 

· · DefinitÍv~rnente,·~1 él~{~~~~J°eir:íte:de{En 1.a·~-ruiras d~ Milla" (1893) se localiza 

en "F~ente a "fÓledo~;~ptbtÍc;¡dÓ ~~ áñ.o antei~:: Si. bien la fama de las leyendas 

toledanas hinC:h~\d'ei · .s.~nti'd~ histórico las construcciones españolas, 

precisamente 1á a¿~e'n~i~ (j~·~;te e~ la ;iudad prehispánica abre el camino a 

mayores sugestiones 1Íiic:a'~:~l:'~ ~iqueza del vacío: el enigma de la ciudad 

zapoteca le permite a Peza. desarrollar varios motivos encadenados entre sí. 

Nacionalismo, afán científico, fugacidad humana cristalizan en un sincero 

sentimiento de asombro y admiración. 

No sé si la elaborada construcción temática de "En las ruinas de Milla" pueda 

adaptarse a las reflexiones de Juan de Dios Peza sobre su propia obra, 

plasmadas al inicio de Flores del alma. A diferencia de Justo Sierra, el autor 

capitalino confiesa no buscar el equilibrio armónico entre razón y emotividad, 

fundidos en una cuidada expresión lírica. No defiende una "poesía objetiva", 

sino una guiada exclusivamente por los sentimientos. Así, no sólo se distancia 

del estilo del cantor de "Uxmal", sino también de los modernistas: 
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La poesía que hoy :do mi.na . tiene. calados· arabescos, frases· de fiÍígrana y· ritmos 

comparables a los de Wagner o d~ Hayden. YÓ no· sé rli púeclo haé:er éso. Amo la 

sencillez y 1a verciad ~·5¡ 'mi 'esula·pa·ca por incorrectoYnano; no está en mi mano 
\ -.-.. ' .. ' ' :' .~ .. :~ .. ';' -.- ··:--'. '. .:: 

remediarlo: ¡yo s~y asH 
Amo la poesía :por na·· poesía'. misma; No ·soy. un poeta: soy un soñador que ha 

cumplid(> cuaréílt~ ~ño's c~eyei,d~>a~ando ~ esperando. ¡Ojalá pudiera llenar las tres 

condicion~s que'(dlstirlgÚen ia, los verd.aderos poetas: "Sentir hondo, pensar alto y 
-:· : ·,, . ., 

. ha.blélr claro". de)~)' 

Sin pretenderasociarlo a la,corrienteéstilística iniciada por Manuel Gutiérrez 

Nájera (quieii, p'o:~ld'.'d'ell1as' admiraba al Peza más subjetivo), "En las ruinas de 

Mi tia" se de~pliega ~·obre ;,;.; ~anejo magist~al de la décima. Si bien el poema 

no e~tá r~~rg~do d~ fi9u,r~s ¡etórfcas y pé~mite una lectura ágil, su claridad 

expresiva no ÍcrC'onvierté en un discurso prosaico. Los conceptos poetizados en 
., .. ,, .. , .. ·: :'-"'' ·'' ' - .· .. ,. --.---··. ,, '"' 

él superan cl.lalquier'manifestación de serítiméntalismo: los versos dedicados a 
_, ... _ .. _, __ .. __ , __ , .. _, -, ... ·- .-. -- .·. _'",-,.' ..... . 

· 1as ruinas oaxaqúe?~s;c.sin:lug~r;a düdas •. también encarnan una emoción 

"honda: y una·;;;ri·~xiÓn "al~a·. H~~iq~E! reé:~~d~r que la obra de Juan de Dios 

Paza más bie~ p~Í't~n~b~ ·.~ I~ :IÍamad¡ ~'e;und~ ·generación romántica (Sierra, 

Fiares, Acuria, R~~as), gest~datrás el triunfo liberal de 1867 y cuyas primeras 

mue~tras;ccímoya dementé, se hallan en las páginas de El Renacimiento . 

. A lo largo de sus sucesivos períodos presidenciales, Porfirio Díaz consolidó el 

impulso nacionalista surgido de los esfuerzos de Benito Juárez .. ·.e ·Ignacio 

Manuel Altamirano. La actitud patriotera del régimen se apoyo en .el pilar del 

indigenismo, manifiesto principalmente en la escultura y - la arquitectura 

patrocinados desde el poder, de acuerdo con Karen Ford (283). El monumento 

a Cuauhtémoc de Miguel Noreña y Francisco Jiménez, el pabellón de México 

para la Exposición Universal de París, los cuadros de Luis Coto, Adrián 

Unzueta, Isidro Martínez, Leonardo lzaguirre y Saturnino Herrán, entre otras 

obras, continuaron el aprovechamiento del tema prehispánico en las artes 

plásticas, iniciado en 1869. Naturalmente, esta glorificación del pasado 

indígena iba aparejada con la exclusión de los indios contemporáneos del 

"orden y progreso" respaldados por el porfiriato. Dentro de este contexto, 

Ignacio Pérez Salazar y Juan de Dios Peza, cuyas estéticas se mantuvieron 
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ajenas al .universalismo moder~ista, participan .de ·este orgullo ·por el pasado 

precolombino, mediante sus 'p~em~s dedicados a MiÚa. De hech(); fue Porfirio 

Dfaz quien promÚÍgÓ en 1 BS7 fa primera· 1e·y 'cie' conservación de· monumentos 

arqueológicos y comenzó a dedié::ar recursós 'públicos para'1á'expl~ración de 

losmismos, gracia~ a la íTlediación de L¿¿,~()1J() Batres:; •· 

Unpo.~tade la vieja guardia del primerromaAti~isn'io.~exi~ano puso el dedo en 

'ía llaga. Guillermo Prieto. (1B18~1!:Í97);'ptl;li~6•en:• 1BB4 su "Leyenda de . . - . . . .. ·- ·. - - ' .... - --~~ .. ··- . . ; . 
Quetzalcóatl" (1994), donde a _la intenéióntnadon'alista' añade cierto sentido 

·, ........ __ ,_ ···- .... .,._;-·.;·{. · .. ,, ' -

. moralizador, característico de b~ena:pa~7Tde .'su. lírica popular, según Ysla 

caíTlpt:iell (Prieto 199Sa). Con todÍ::>, próA't6' s~ apart'a del pasado indígena para 

abordar con sentido critico su pr~~e~Í~~·Defór~a similar a las sátiras de Mateo 
, . ·. --.,•."' '~"' -:-,, . 

Rosas de Oquendo y los "~~cotiríes"cde Sor Juana, el "Romance del indio" 

(1995c) de 1890 y eil ·c~ntidCl .s~br~so de los inditos" (1995d) de 1892, 

reprodúcen el español de _1()~·indfCJs ~ontemporáneos, con sus nahuatlismos e 

incorrecCiones. Emperi:l.C.fa''.int~nción de Prieto es denunciar los abusos 

cometidos contra dichCl sei~t6rde la población, además del desprecio ejercido 

por la alta cultura del m,orT1é~.jo: "[ .. ;)van llegando con su bigotes / y caracoles 

.··como mugier •. /los encolados que gritan: juera, 1 todos los indios: semos 

francés" c"cantido.-:~:'.;'v~:·§f ~o>. 
Si en ambos. textos, eL t6nci predominante es costulTlbrista y satírico, en 

"Cuadro de rni~~rÍa.'.EIÍndi~''·(1995b) de 1894, el··viejop~eta arremete con 

crudeza ~onÍra l~;+·~~i~~6ió8 positivista de los grupos autóctonos. Carente de 

cariño, usado'Je·~d~·niñ()>~;ií~ Ínstrumentode trabajo, con la embriaguez y el 

erotismo brutal 'comc{'únicas ·válvulas'cie escape, el indígena moderno yace 

tirado enla call~~ ni'~~r~: 

[ ... ]como se pudren las yerbas en las aguas, 

que fue lago fangoso su horrible esclavitud; 

murió cual pez que arrojan las olas en la arena, 

como una ave privada del aire y de la luz 

¡Ese es el indio!, vengan, filántropos hipócritas, 

gritad ante ese muerto, ¡progreso y libertad! 
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Que ensalce vuestras glorias la fama aduladora, 

v mezcle a esos ~ncomios su ri~a satanás. cw. 37-44> 
- ~ :. .. ,:"," . : .> _-... -. ,· :·~:' -

La glorificación del. ~urÍdo prehispériico fr~rite-.a la cr~etdad pel régimen y· el 

desprecio de la población hacia tos verdaderos herederos de ese. pasado. Las 

ruinas ens~ÍzadaS.•.frénte ii(t~~ •,v~~tÍ~iCJ~°:~h~m~nÓs'. Óesgraciádamente, la 

~~~d:ta~:e~~~~i~~~0¡¡~i~l:~n~tiii~t~·;JGGt1l~.~anecér·•·cie ·un nuevo ·siglo, 

. Para finaliza.r, d~seo a~~~t~; algu~as <lbras pictóricas del siglo XIX dónde se 

aprovecha• el moU.vo. de las 'rui11as ·prehispánicas~' Si.n ser'. abundantes, buena 

.. parte de•· élias. ;urgieron . como.· soporte gráti~b~ de los. ~sw'di~s •• redadádos por 

los vlajero~ extranj~ros: Por etÍo, pÓcai de dichas repr~sentad<lnes superan su 

intención .. d°:cuineritaty. pued~n .iuzgarsec~mo ;piezas ~rtr~tibis'.'sigJiendo el 

recuento ... iconográticf> de·. Dani~I · Scháv~l.zon (228~247);.de~t~~n I~~ ~r~bados 
. del inglés Fréde~Íck Catherwood ( ~ 799-1 ~S4)' in~IÚido~ ~ri' (f1bi~~n'ii. of trave/ in. 
·Central Americao Chiapas and Yücatán ( 1841) E! lncÍdents of, travel in YÚcatan 
( 1843), ~ manera de ••. bello ..• ~ori:;pl~me~t() • d~- .1~s · de~6ripáí6ri~~ • d~ John 

Stephens .. El dibujarlt~. qÜien'·~~ .·. h~bía trab~j~d6 ;'en •'E~i~tó,•;f)Ü~ticó. por su 

. ~::::ª~·.~~~~]l;}z~d\v~b;~J~~1~a1:~sE~,e~§¡~~~~~~ttf ~4~i~nex~~::~ 
romántico, particularmente 'cúándó1élrite i los. palacios{devoíádós por la selva 

retrata ánima les e indfg~n~si6onlo 111arco'.decorativó. ~aivaje:' Por su parte, el 

•. explorador. f rari~é,~j.~~~ír~.ct'i.~ir;~Vi18213~.1.~1? )a'~ortó la~ pri~eras fotografías 

..• cie .las. ruiríá.s lllªY~s:,va'fuer~ ci13'1as'narracioneS arqueológicas, el alemán 

Moritz RúJerici~~ 6so~~1~s8{i:)i.riit.''ciü~a~t~ su ~iaje por México Las ruinas de 
Cent/a. (1 !'!~3);{eor\cierto'áiie'·c6sturnbdsta. ·Entre los mexicanos sobresalen 

Mateo Salda"'a'con su;· lienzo Ruinas de' 1875, inspiradas en El Tajín, y José 

. ~ M~ría Vela~C::g (.18'40.-:1912).~EI "p~i~a]ista mexiquense retrata en La pirámide de 
- ' ... -.- ',, ':- . . -.: - '- .. ~' . :.,·"!, . . :;;' -,- __ <' , .-., : --- ••• ·- -

· Teotihuacán (1879) •.a la . ciudad prehispánica completamente integrada al 

campo y la~morit~ñas;·sirÍ emb~rgo, bajo los árboles y tas parcelas se adivina 

et. órden humano: En su faceta de grabador, Velasco plasmó vestigios de ta 

zona de Veracruz. 
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Fréderick Catherwood. Ilustración de lncidents oftravel in Central America, Chiapas ami 
Yucatán ( 1841) 

... ;~~' .,. . .~.~. 

fréderick Catherwood. Vista de Palenque ( 1843)!..------------i 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Moritz Rugendas. Las nlinas de Cent/a ( 1833) 

Des iré Chama y. Ruinas de Mirla (c. 1860) 

TESIS CON 
, FALLA DE ORIGE?!, 

·······-··-----------
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José Maria Ve lasco. Pirámide del Sol ( 1879) 

-
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1 3--1,J 

José Maria Ve lasco. Baño de Nexahualcóyotl ( 1 ~8.:.79::..:>:_ _________ 
1 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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CONCLUSIONES 

Michel Foucauit, dice César González, equipara los documentos históricos con 

los monumentos d~jado~ por los 11~mbres de( p~sado pues ni uno ni otro deben 

juzgarse. como testimonios. inoceniés. Deb_emo; examinarlos 

como. resultado d~ un ~ont~je, C()nsciente o. lnco~scie'nte, ·de la historia, de la época, 

de la socied~d qüe lo ha;pr(;ciÜ~id6;.•pe~o lan\b1én de las épocas posteriores, en las 
, ,. . 'l ... <",._ •. ,, .• ,.,,.J .. ·.-,·; .. · - . -

cuales ha -continuado, viviendO;~ai,véces''de. manera oculta, durante las cuales ha 

continuado si~~do riia~i~~ra'd~f~~~~~/d~susÍlen~i~. (González 111) 
,,.. ::_~::::_:;_·:·t'' -·"<·\?;}- 2 

. : .~ - ," -- ' '·}~ -·- __ ¡ 

De hecho, los lecío'res-.de;textos o los contempladores de restos materiales, 
- ~ .. · ·>' - , .. ~-'(··--··- .. -. ' ··-' .. ' . 

. aportari .·a, ese: é6tl'á'mácic:ii-cie; interpretaciones. su propia red de ideas.· e 
,. -··,· . • - , •' ¡• ·'· - ,,:_.,,." - ,. " ~~. . ' .· . ,- . , -· .. 

intenciones, se deri o no cuenta de ello. Los·po~tas coment~_dos ~.lo largo de 

este trabajo, co~-L~~;fi~éllidad princi~almente ~stéUca, se aproxima~ 'al silencio 

de las. ruiriás.y', al ''h~~~l~~·-hablar en: r,ealÍdad, recib~l"l; 131: r'et>6te ~~ su. propia -

.. •·¡~~0L;.-~·~~tif~~~-J3Jr.~~~~:~ñ1!it;u;:-:.t:~=~~~~~1;~1~~~~~oT~t:;~~~2a~:; 

···f ª~Ilª~~~~~lii~¡~~fü~~~if ;~~iii~*lf E~'.:~ 
''" .;,. ~; - . ,~ ~ . - .,_ 

éPoca·qU9 d~.·sus:·antfQU'_~>'S·h-ah·it~~-te-s>·,_:-:- --'./' ·, ·_:·:_. <:. :···'>---~·.-_ , 
.Con toda_'1~~:p~~~ad6';~~,M'~rí~ z~r'nbrano,·. Georg Simmel, Jean Starobinski 

y otros trélspa';~n I~ ,:ii-.:¡¡.~;;·~;de s~ntidÓ~ impuestOs a las ruinas a lo lar~o del 

tiempo, y de~;el~~ ~IC1~~6 iÍlagnético fundamental entre el hombre y los 

vestigios. Als~htárse¡,.conte~plar el bosque de columnas desmoronadas o el 

cerro de g~e~~ ~~~fi'.i-,,C:lidas con la hiedra, el sujeto repite el juego fatal de 

Narciso: s~ ai,;ombra ante el reflejo de su ser para la muerte. Obsesión de sí 

: mismo:_ doloroso placer de mirar el espejo de su fugacidad, la atracción ejercida 

por los restos monumentales en el individuo conlleva un impulso estético. El 

artista aprovecha el motivo de los vestigios y se apresura a dejar testimonio de 

sí mismo antes de su caída fatal en el estanque. El poeta cree contrarrestar el 

silencio de una ciudad abandonada con la voz de sus versos; el pintor quiere 



borrar el ocre de los·capiteles derrumbados con su paleta/ En última instancia, 

afirma Walter :B~njarÍ'li~. la obra de arte bus~ convertir'Se en una n:iina: 

supervivencia del autor a travé~ de lá resisten~íél d'e ·sus creaciones. al embate 

del tiempo. No obstante, debido a sú ~rigen iíl.Jmán6; también ellas están 
- '. • .• ' ' ¡ • - ~ ·.· '. ; . - ' . ' : • . . '. . 

condenadas a desapárecer. .. 

A. parti/ de esta,"n;e p~rmitéi _ded~e. irT1plicaciÓn ?~t?lógica: l~s·.·poetas han 

de DiosPeza, _ha.~ revestido con nuevos sentidos u.n. m.isrno. ~otiv~; ()tro _tanto 

. puecieafirm'ar~e' de¡·~ pint~r~.·:ci~sá'6•8~1~~1li' g~~¡~;i~i ~i"nié~t·i~ósfr'~ncéses y 
má~ allá. .•.. ,, ·> (! .......... :. ., 

EnMéxiC?;•·1~tradición 8elpo~n1él arqÚeoló§icd arranCá ~ principios·del siglo 

··-·--¿~1:~;••-~~::2~i~td:rfd~;i~~~fnvi~~tti:%¡jr~i~j;~~:~ .. j:-1:1 ·:~:~~-b~: 
ruinas· y _el "1ativo:literi:Írio del indio: Mi~rÍt~~s la primer~ se remonta a la Edad 

Media, el otro na~é'en 1a·lit~r~tura ríÓ'Jahispaií~:':i-teied~ro de 1a ideologia y 1a 

· estética de lallustraciÓn,;en ~~ silva e;'1-escÍ'it~/cutJ~nc; contradice su primera 

idealización posÍti~~ .•de ios ;aztecas; su . sueri'o; sobre la pirámide critica el 

pasad6 Y, prese~te fugaces de Ú~a nacióneme~genie, . 

En la poésiá de Nueva España la visión de lo otro indfgena gradualmente se 

• dividió eÍi dos vertientes, presentes incluso en un mismo autor: el "pintoresco" 

indi~ cont~mporán~o y el grandioso pasado precolombino. Debajo de esta 

ültima fluía la creciente conciencia criolla, la cual desembocó en un impulso 

. emancipador. La apropiación de la cultura prehispánica fue continuada por los 

, : • ~.poetas ins~rgentes y en mayor medida por Heredia (antes de su "Teocalli"); la 

del cubano fue el preámbulo de las lecturas combativas y moralizadoras del 

mundo nahua propuestas en medio de los graves conflictos de la nación. La 

antigua civilización.• fue revivida (y deformada) para intentar salvar de la 

catástrof~ al p~[;; el cuchillo de Cuauhtémoc y los consejos de Netzahualcóyotl 

sólo podían s~~ útiles fuera de sus tumbas, de sus palacios derrumbados. Con 
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todo, Manuel . Carpio .• supo aprovechar la ·lección· de· los. re.stos de ciudades 

asiáticas para e11frentarse a•la realida~.·desu<pafria. Ruinas. e indigeriismo 

desvían sus sendas despUés de la amalgama :ele 1832, en un clima poco 

favorable para.· ca~ta~·.¡~ dé~~~ariciÓri·p·r~c;isa~e~te.·•ci~ ~quello resucitado·. con 

un fin hasta cierto grado pragmáliC:o. lnst¡.ufr ~~9·1a éti6a.~áztééa" o celebrar.sus 

heroicos gobernantes,: y. lÚego inspirarse' ?en "sús ·5~'puiC:ros hUbiera>sido' una 

terrible conÍracii~~iÓn> ' ·> .;) · ..... "·· · ·.. • 

A partir del. triunfo repubJiCáno·dé Benito Juári3~:~n 1967, él país· inicio. un 

periodo de reconstrucCJón gui~do ~n ~'ipl~~c)'jd¿fÍÓgÍ~~ ·~a'r ~I ná2ion~lisma· de 

Ignacio Manuel Altamirano~··~st~ l'.litiríí.ª\te.n~éncia,·reforzada·p~~ ~l,porfiriato, 
fue el reactivo que per~i~i(j ~u~~b~~~~l,riJ ·c:1~1j·~9ti~.~A~~ii~ri\al,~.~ J~s ru1rias 
con la imagen de la cultura il1dr.~~íl¡;:~~antÓ poetélfr1vidados (Hig'areda, Pérez 

Sal azar) como canónicbs,, (Si~riaf1 Pe~a>' ci~ci}~~trclr<Jn '5iJ Ór~uu<J p~iriótico ·y. su 

asombro ante lo (aún) d~s~~~bicló.~~ ~ú; cii;,io~ ~ p¡¡enciÜE!, ·u~máÍ y Milla. 

Los aportes de lá arquEl6,'16gr~·~á~~tElur'0 del tEl~c~f" cu#rto .,~el. si~lo XIX. no 

colmaron la curiosidad de esÍos ·autores. Más aún:' la . fugacidad de la vida 

prehispánicos; esto;.se volvier<J~ dolorosa lección de ·I~ fi~itud d'e1 canocil"niento 

humano, en elrnom~~t(,.cje auge dEll Positivismo, LC)~:·ci;~tr~i~~~ edificios 

mayas y zapotecos p'rotagonizan la caída del orden hu;.;,ano él mélnós,de la 

energía irracional de la naturaleza, tal cual lo explicó Georg Simnímel. 

El estudio se detiene en 1893 con el poema de Juan de Dios Peza, "En las 

ruinas de Milla". Luego de esa fecha la lírica nacional no volvió a incluir los 

monumentos prehispánicos en su repertorio hasta 1924, gracias a Carlos 

Pellicer. El Modernismo, la corriente estética predominante en México entre 

ambas fechas (o hasta la segunda década del siglo XX), apartó los motivos 

trenzados por el autor de "Fusiles y muñecas" y los desenvolvió por separado. 

Imagen asociada a la escuela romántica (la de Peza) por la generación de 

Gutiérrez Nájera, la ruina fue poco explotada por esta última. Amado Nervo 

escribió el mismo año de la publicación del texto dedicado a Milla: 

Basta ya del pasado y de sus ruinas, 

dejad al viejo muro en cuya grieta 

el jaramago pálido vegeta 



y forman su mansión las golondrinas; 

olvidad las conseja~ peregrinas 

que el pueblo rüéfo eonservÓ y respeta; 
, ' ., ·._,,,' "- ' .. 

¡hay n~las ~n; ~I arpa mas divinas! 
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No obstante, Francisco A d~fl~~;za,: Enrique González · Martínez y Francisco 

González de Le'Ón aún se solaga'n'~n."~11~·,:;to panorama de la diso.lución de la 

arquitectura en·~¡ p~Í~~Je;f(~o'1li~'o·;ámor",~;"Ruinas" y "EgíptiCél"·· respec

tivamente) .. Por, otro '1a'da?~í'l:i¿én;'~:d~ Nervo citado cierra con la exhortación 

::;:;~;~ti:r.:tL::~~;!:~~h~~;;~~1~:~~:s~:i~: t~:f :co~:~=:~ª·:H· ~~rae::~ 
El. recuerdo d~l~loriost:i pa~ado ind.fgena, d.e raíi colonial, t~rnbién se. vistió 

con las galas mod~rl1i~tas:\•ia(raz~·~e~; Bronce''. (veisió~'. nervi,ana .• de "Las 

. :::~;:s~=~¡;J;~tiz¡,§~i~i~~~~~Z;á~t~~~ii~v~fu~::tI~e~::ó:~s:s~~:~ 
fue retocada .. con el}naiii de'. Ía ·,~~n~,:;,cia ~a I~ la'~g'o. del .siglo .. XIX, pero sólo 

fugazmente. De 'áur la acre reacción de Guillermo Prieto en sus últimos versos. 

Durante el siglo XI)( eÍ país nacldo en 1821 se inventó un pasado sostenido 

principalmente sobr~:eÍ/pil~r de las civilizaciones prehispánicas. Con la 

excepción de H~r~di~;'10~ ~'ci~tas de aquella centuria que se asombraron ante 

la arquitectura me.so~'mericana lo hicieron de manera conflictiva. El deseo de 

sentirse herede;o~{pl'~pietarios culturales de esos vestigios fue refrenado por 

el silencio histÓrfco'de las construcciones. No fue hasta entrado el siglo XX 

cuando el,~~ºfrne;av~nce de los conocimientos acerca de la cosmogonía 

indígena, s~rn~do ~L nacionalismo la Revolución, fomentó el diálogo entre el 
.,.··-· ·:,' -

escritor modenio y el mensaje de los signos rotos. Mientras Heredia, Higareda, 

Sierra, Pé~e~ S~la;~a~ yPeza monologaron consigo mismos y con su tiempo, 

rebotando. su visión del mundo en las ruinas, sus descendientes procuraron 

prestar oído a su milenaria voz. Carlos Pellicer, Rosario Castellanos, Efraín 

Huerta, Octavio Paz, Eisa Cross, Efraín Bartolomé entre muchos otros 

convirtieron el motivo de los vestigios ya no en canto de fugacidad sino en 

campo de fértil encuentro entre tradiciones. ¿No será otro intento vano, 

aunque estéticamente vigoroso, de evadirse del estanque de Narciso? 
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